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			Para Alejandro, por tantas gratas conversaciones mantenidas sobre Agatha Christie y por estar ahí siempre.

			Para todas aquellas mujeres que buscan un sueño.

		

	
		
			A MODO DE AVISO

			Querido lector:

			Te ruego que cuando llegues al final de esta historia no lo desveles para que se mantenga siempre el misterio entre todas las personas que vayan a leer por primera vez el libro.

			Muchas gracias de antemano y espero que disfrutes de la novela. 

			Sinceramente tuyo,

			El autor 

		

	
		
			PRÓLOGO

			Jueves, 9 de diciembre a lo largo de la mañana

			El día amaneció melancólico y cansado, con un cielo grisáceo tirando a oscuro. Había estado lloviendo y olía a tierra mojada y tragedia. Agatha se hallaba en su cama cuando, de repente, alguien interrumpió su sueño dando varios golpes en la puerta a una hora más temprana de lo habitual. Al principio sonaron de una forma tenue e intentó seguir durmiendo porque apenas había pegado ojo en toda la noche. Sin embargo, volvieron a llamar con más insistencia y se tuvo que levantar. Cuando abrió, advirtió en el rostro de Rosie Asher una expresión muy distinta a la que la joven había mostrado en días anteriores.

			—¿Qué sucede?

			—Ha pasado algo terrible, señora Neele. Patrick O'Connelly ha aparecido muerto en su habitación.

			—¿Cómo? —dijo con una voz quebrada—. ¡Pero si anoche estuve hablando con él!

			—Tiene que creerme. El doctor Stern está allí desde hace más de media hora y también hay otros clientes del hotel.

			—Debo vestirme cuanto antes.

			—No se preocupe. Luego me pasaré para limpiar el cuarto —dijo la muchacha intentando aguantar el llanto.

			La escritora cerró la puerta sin reparar en lo que hacía dado su estado de enajenación. Apenas si podía mantenerse en pie. Sintió cómo le temblaba el cuerpo, por lo que tuvo que sentarse en la cama para no caer al suelo. Parecía imposible que Patrick O'Connelly yaciera inerte, cuando apenas unas horas atrás había sentido el calor de sus labios. El corazón le latía demasiado deprisa. Quizás todo fuese una pesadilla. Trató de levantarse, pero sus piernas le fallaron. Entonces se giró hacia la mesita de noche y contempló el retrato de Rosalind. La niña la observaba con inocencia y su rostro se asemejaba al de uno de los protagonistas de El castillo encantado. Cuánto hubiera deseado que estuviese allí en esos instantes de angustia. Le habría acariciado sus delicados cabellos mientras le contaba un cuento. Pero para su desgracia la chiquilla se encontraba muy lejos del Swan Hydropathic Hotel.

			Después de varios intentos, al fin logró levantarse. Se dirigió al armario y cogió un traje al azar. Era imposible que ese hombre hubiera fallecido. Debía de haber una explicación lógica que diera sentido al caos. A la vez que se ponía el vestido miró los periódicos que tenía sobre la cama. Las noticias de su desaparición la devolvieron a otra realidad mucho más amarga que nunca le hubiera gustado protagonizar. Las investigaciones de la policía y de los periodistas seguían avanzando al tiempo que medio país continuaba conmocionado sin que ella pudiese detener una situación que se había desbordado. Tiró los diarios al suelo y procuró olvidar ese asunto.

			Salió de la estancia y se dio cuenta de que había un gran murmullo a pocos metros. El coronel Johnston estaba conversando con Robert Carrington y Moses Collins. Parecían muy confusos. Nadie se esperaba que un suceso tan desagradable fuera a enturbiar la paz del hotel. Agatha decidió actuar con recelo.

			—¿Cómo ha podido pasar esto? —le preguntó a Carrington.

			—No lo sé. Me desperté sobre las siete y media porque noté mucho revuelo. Salí y vi que el doctor Stern había entrado en la habitación de O'Connelly. Creo que la policía está a punto de llegar.

			La escritora no deseaba ver a nadie de Scotland Yard, pues temía que le pudieran hacer preguntas excesivamente incómodas. Tampoco podía huir porque eso levantaría más sospechas si cabe. En ese intervalo de duda, el coronel se le acercó y le sujetó un brazo.

			—¿Recuerda que le dije que no se fiara de las apariencias? En estos momentos cualquiera de nosotros podría ser acusado de asesinato. O'Connelly no me inspiró ninguna confianza desde que entró aquí.

			—¿Quién querría matarlo?

			—Me temo, señora Neele, que los policías no van a parar hasta tratar de resolver este caso.

			Agatha volvió a sentirse mareada, pero procuró serenarse para no llamar demasiado la atención. Cuando por fin entró a ver al fallecido, se dio cuenta de que este presentaba síntomas típicos de envenenamiento, lo cual había acelerado su rigor mortis. Howard Stern notó que le pasaba algo e intentó calmarla.

			—Por favor, hágame caso y márchese antes de que venga la policía.

			—Necesitaba entrar para verlo por última vez. ¿Cuál cree que ha podido ser la causa de la muerte? —le preguntó con disimulo.

			—No estoy seguro. Confío en que los médicos de Scotland Yard examinen el cadáver a fondo, pero ahora insisto en que se vaya.

			—Déjeme quedarme un poco más —le suplicó. No pudo evitar acercarse al hombre que la había cautivado en los últimos días. ¿Cómo olvidar lo que pasó al salir de la biblioteca o cuando ambos se vieron por última vez la noche anterior? Tal vez tendría que haberle ayudado más con Ms Dora. Después de todo, él sólo quería disfrutar de la compañía de la anciana. Si no hubiera estado tan absorbida por Archie, las circunstancias habrían sido muy distintas. Ahora el rostro de aquel pobre diablo estaba desencajado, como si le hubiese faltado el oxígeno para respirar. Además, presentaba una gran inflamación en el cuello e, incluso, le llegó un olor peculiar. Los años de voluntaria como enfermera en Torquay durante la Gran Guerra habían sido, sin duda, la mejor escuela a la hora de saber emplear remedios para curar a un paciente o matarlo, dependiendo de la dosis que se empleara en cada medicamento.

			Al cabo de unos segundos apareció el inspector Rutherford, que parecía muy molesto por el hecho de que ella estuviese en la escena del crimen.

			—¿Se puede saber qué hace usted aquí, señora…?

			—Me llamo Teresa Neele —le interrumpió—. Quería rezar una última oración por este hombre en señal de respeto —dijo poco convencida del argumento que acababa de emplear.

			—Señora Neele —prosiguió el agente arrastrando las sílabas—, no tenemos demasiado tiempo para sentimentalismos, de modo que le agradecería que nos dejara trabajar al doctor y a mí. En todo caso, no se vaya demasiado lejos porque luego quiero hablar con usted, ¿de acuerdo?

			Agatha bajó la cabeza y sin contestarle salió de allí como una exhalación. Intuía que su relación con el inspector no iba a ser demasiado buena. ¿Cómo reaccionaría este si supiera que la famosa escritora desaparecida estaba justo delante de él? Aturdida por tantos problemas, fue al jardín a despejarse y a respirar un poco de aire fresco. La imagen de O'Connelly con el cuello hinchado y esa rigidez cadavérica se repetía una y otra vez en su mente. ¿Quién habría querido darle ese final tan cruel?

			—Usted tampoco da crédito a lo que ha sucedido, ¿no es cierto? —le dijo Mary Stern, que se hallaba a unos pocos pasos.

			—Anoche estuve hablando con el señor O'Connelly y lo noté muy preocupado por Ms Dora. Todavía tenía alguna esperanza de que la anciana lo hubiera reconocido como su nieto.

			—No lo creo. Lo que sí está claro es que debía de tener algún enemigo entre estas paredes que ha aprovechado la más mínima ocasión para asesinarlo —dijo la joven con cierta tristeza antes de quedarse callada unos segundos.

			—¿Le pasa algo, Mary?

			—Bueno —titubeó—, quisiera hablarle de un tema muy delicado. Usted es una de las personas de este hotel en las que más confío.

			—Espero no defraudarla.

			—Estoy muy preocupada por mi marido.

			—¿Por qué? En estos días siempre los he visto disfrutar de su luna de miel.

			—Ojalá fuera así, pero desde hace varias semanas he notado un gran cambio en Howard.

			—¿A qué se refiere? —le preguntó Agatha cada vez más intrigada por lo que le estaba relatando la muchacha.

			—Hace unos meses, antes de casarnos, iba todo bien y éramos felices, pero luego pasaron varias cosas extrañas y él comenzó a comportarse de forma distinta. Ahora casi no lo reconozco porque siempre está muy serio y taciturno. Lo peor es que no sé cómo ayudarlo.

			—Me está hablando de cosas demasiado personales. No soy nadie para meterme en los asuntos de los demás, y menos en medio de un matrimonio.

			—Al contrario, señora Neele. Usted me transmite tranquilidad. Tal vez podría hablar con mi esposo para ver si le dice algo. Él también le tiene aprecio.

			—Puede que necesite tiempo. Me imagino que su consulta en Londres lo tendrá muy ocupado.

			—Howard es muy ambicioso. Quiere ganar la mayor clientela posible, aunque eso le cueste su salud. Por favor, tiene que ayudarme —le rogó.

			—De acuerdo, haré lo que pueda, pero no le prometo nada.

			Mary no pudo contener las lágrimas y Agatha le puso la mano derecha en su hombro para tratar de consolarla. Desde su salida precipitada de Styles jamás imaginó que iba a tener unas experiencias tan intensas en aquel balneario que a priori parecía un remanso de paz.

			Pasados unos minutos, entró de nuevo en el edificio y evitó cruzarse con el inspector. Decidió desayunar en el salón antes de afrontar una nueva jornada que prometía iba a ser ajetreada. En una de las mesas estaba Amelia Lancaster, que se encargaba del cuidado Ms Dora. La joven parecía más seria y distante que de costumbre.

			—¿Puedo sentarme con usted, Amelia?

			—Por supuesto.

			—Supongo que también estará en estado de shock después de lo que ha pasado.

			—Le había cogido aprecio a Patrick O'Connelly. Es curioso que mi señora nunca lo mencionara en el sanatorio, pero eso no quiere decir que este no pudiera ser su nieto.

			—El señor O'Connelly me pidió ayuda y ahora me arrepiento de no habérsela dado.

			—No sea tan cruel consigo misma. Yo también siento que podría haber hecho más por él.

			—¿Y cómo se encuentra Ms Dora?

			—No le he dicho aún nada del asesinato. Ahora está durmiendo tras haberle dado varios tranquilizantes. He aprovechado que una de las camareras estaba arreglando la habitación de al lado y que podía avisarme en caso de que hubiera cualquier contratiempo para darme una vuelta.

			—Tiene que ser muy duro cuidar de alguien así, especialmente cuando saca su peor carácter.

			—Ya se lo puede imaginar; sin embargo, la quiero como a una madre, por eso no deseo que sufra.

			—La entiendo perfectamente. Por cierto, ¿qué tal van esas lecturas de Shakespeare?

			—¿Shakespeare? —titubeó desconcertada—. No sé por qué me ha hecho una pregunta así. En fin, si me disculpa, voy a subir a ver qué tal está mi señora. No quiero que se despierte y se encuentre sola.

			—Claro. Espero verlas a la hora del almuerzo.

			Amelia se levantó y se escabulló lo más rápido que pudo. La escritora se quedó pensativa a raíz de la reacción inexplicable de esa mujer. De hecho, dos días antes la había visto entusiasmada mientras leía un ejemplar de Romeo y Julieta, por tal motivo no entendía el repentino cambio de actitud en la muchacha.

			Una vez hubo acabado el desayuno subió al piso superior. Pasó muy rápido frente al aposento de O'Connelly, pero no pudo evitar ver cómo unos agentes de Scotland Yard se llevaban el cadáver. Rutherford pareció regodearse ante la expresión de horror que puso Agatha. El doctor Stern iba un par de metros atrás con un gesto circunspecto. Probablemente, nunca habría tenido una experiencia tan amarga.

			—A ver si esta noche podemos hablar. Quiero contarle algo muy importante —le dijo antes de marcharse con el resto de la comitiva.

			Ese último comentario aumentó el estado de confusión de la escritora debido al cariz que estaban tomando los acontecimientos. Cuando llegó a su cuarto se sintió reconfortada al comprobar que Rosie Asher lo había dejado impoluto. Como la mañana había estado repleta de emociones, optó por no leer el manuscrito de Olivia Cadwell y su viaje en el Orient Express. Tal vez lo dejaría para el día siguiente, dependiendo de las fuerzas que tuviera. Al sentarse en la cama y mover un poco la almohada se dio cuenta de que una pequeña nota cayó al suelo. Su contenido era demoledor y la dejó temblando:

			«Sé quién es usted, señora Christie. Márchese cuanto antes del hotel si no quiere que hable con la policía. Queda advertida.»

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Viernes, 3 de diciembre por la mañana

			Styles nunca conoció un día tan triste como aquel, quizás porque lo peor no había llegado aún. Agatha estaba desayunando frente a la ventana mientras contemplaba cómo un cielo plomizo era incapaz de descargar la nostalgia que llevaba en su interior. En su mente se agolpaban muchas ideas para su próxima novela, pero no tenía fuerzas para plasmarlas sobre un papel. Era la primera vez que le ocurría algo semejante, de ahí que estuviera desconcertada. Sin duda las tensiones de los últimos meses estaban jugando en su contra, por lo que temía que ese bloqueo fuera a acabar con su fulgurante carrera. Después de los grandes esfuerzos y de las ilusiones depositadas en El asesinato de Roger Ackroyd, después de los elogios recibidos por los lectores y por la crítica, tenía la sensación de que esos logros pudieran perderse de forma definitiva. Jamás se había sentido así de vulnerable ante unas circunstancias tan adversas. Tal vez por eso Carlo, su secretaria, no se había atrevido a insistirle ante las numerosas llamadas realizadas por su editor a lo largo de la semana. Para la escritora era prioritario intentar salvar lo que quedaba de su matrimonio. 

			—Tengo que hablar contigo muy seriamente —dijo Archie a la vez que entraba en la habitación. En su rostro se advertía una expresión que ella no le había notado antes. Era curioso que quien le estaba haciendo tanto daño todavía conservase el mismo atractivo de siempre, con esa nariz respingona que le daba un aspecto juvenil. 

			—¿De qué se trata? —le preguntó consciente de que la tormenta estaba a punto de estallar. 

			—Este fin de semana no voy a ir a Beverly. 

			—Pero ¿qué estás diciendo? Llevo planificando ese viaje desde hace tiempo. Además, sabes de sobra que Rosalind está deseando que vayamos para allá. 

			—Siempre estás metiendo a la niña cuando más te interesa, pero ahora las cosas han cambiado. No estoy dispuesto a seguir con esta charada. Esto se tiene que acabar de una vez. 

			—¿Es que te das ya por vencido? 

			—Estoy cansado de aparentar lo que no es. 

			—Tenía que haberme imaginado antes que Nancy estaba detrás de todo. Es mucho más joven y atractiva que yo, pero no ha pasado junto a ti las calamidades de la guerra ni las penurias económicas que tuvimos que soportar durante nuestros primeros años. 

			—Ella no tiene nada que ver. Si estamos así es por nosotros. Desde hace tiempo siento que las cosas han cambiado y que cada uno necesita seguir su propio camino. Yo tengo mis planes y creo que no entro en los tuyos. 

			—Te equivocas, Archie. Jamás has dejado de ser alguien muy importante en mi vida. 

			—No lo sé, cada vez te veo más ocupada en tus libros. ¿Qué pinto yo entre tantos lectores que te idolatran? 

			—Soy una escritora y es verdad que adoro mi profesión, pero jamás he dejado de amarte por encima de todas las cosas. Sin embargo, tú nunca me has apoyado en mi trabajo porque no crees en lo que hago.

			—Estás exagerando más de la cuenta. Pero ahora no es momento para hablar de tu oficio, sino del futuro. Lo he pensado mucho y creo que nuestro matrimonio no va a ninguna parte, por eso te voy a pedir el divorcio. 

			—¡No puedes hacerme eso! —exclamó ella cada vez más dolida por las reacciones de su esposo—. ¿Qué crees que dirá Rosalind? Es muy pequeña y no soportará algo así. 

			—Es una chica muy madura para su edad y estoy seguro de que saldrá adelante. No podemos mirar al pasado. Cuando pase el tiempo me darás la razón y verás que hemos hecho lo correcto. 

			Agatha no podía creer que Archie estuviera diciendo esas cosas con tanta frialdad. Quería dejarla por una joven a la que había conocido jugando al golf y de la que se había enamorado porque era mucho más divertida y respondía mejor a la nueva vida social a la que este aspiraba. De repente se le cruzó un pensamiento: si la actitud de su marido estaba siendo tan ruin, ¿por qué ella no podría jugar sus propias bazas para darle un escarmiento? Tendría que ser algo que lo desestabilizara y que sirviera también para que la escritora recuperase su autoestima tras haber estado subyugada durante tanto tiempo a la voluntad de su cónyuge.

			—Si de verdad lo que quieres es irte con Nancy, hazlo, pero piensa que eso tendrá unas consecuencias.

			—¿Me estás amenazando?

			—No —dijo con cierto sarcasmo—. Creo que un matrimonio no se puede basar en amenazas, sino en la confianza mutua. 

			Archie intentó rebatir las palabras de su mujer. Se hallaba tan nervioso que se dio cuenta de que no tenía argumentos suficientes para echarle nada en cara. Era él quien había iniciado esa crisis, por eso debería seguir adelante con sus planes, asumiendo toda la responsabilidad.

			—Bueno, entonces no tenemos nada más que hablar. Ya sabemos lo que piensa cada uno del otro. Ahora, si me disculpas, debo irme. 

			Agatha no le contestó. Simplemente se giró y volvió a mirar por la ventana. Una fina lluvia comenzó a caer. Al abrir los cristales notó cómo las gotas humedecían su rostro al mismo tiempo que una ráfaga de aire frío agitaba las ramas de los árboles. La conversación que acababa de mantener con Archie le confirmó que necesitaba recuperar su vida urgentemente. No iba a permitir que nadie pisoteara sus sueños ni sus esperanzas.

			—Disculpe, señora. Le traigo su té —dijo una criada con mucho sigilo. 

			—Déjalo donde puedas. Por cierto, más tarde voy a coger el coche. Dile a William que lo mire por si tiene suficiente combustible. 

			—No se preocupe. Ahora mismo voy a hablar con él para que lo tenga listo —le susurró antes de marcharse sin apenas hacer ruido. 

			Por lo menos, se sentía reconfortada porque tanto Carlo como el resto de las personas que estaban bajo su servicio le habían demostrado una fidelidad absoluta. Entonces, decidió hablar con su secretaria para que anulara los planes de viaje a Beverly. De esa forma evitaría tener que hacer una labor que le iba a resultar demasiado desagradable. No en vano, había sido ella quien estaba más ilusionada por poder disfrutar de unos días de asueto con su familia que le pudieran servir para aislarse de los problemas, ya que, aparte de las tensiones conyugales, también se sentía muy presionada por su labor literaria. Y es que, aunque cada vez le gustara más escribir, le costaba un mundo tener que promocionar sus libros y hablar con los periodistas. Así de limitada se consideraba dada su gran timidez. Por si eso no fuera suficiente, su editor no paraba de llamarla, pues su nueva novela saldría publicada en menos de dos meses. Este veía en su protegida muchas posibilidades comerciales porque las historias de crímenes encandilaban a un público ávido por conocer qué había detrás de aquellos asesinatos escabrosos. Ms Christie, como hiciera Dickens en el siglo anterior, sabía darles a los lectores lo que querían, algo a lo cual ayudaba, y mucho, el hecho de haber creado a un personaje tan carismático como Hercule Poirot. 

			La lluvia continuaba cayendo sobre el jardín con una lenta cadencia, casi igual que los pasos de un cuerpo de bailarinas. Si quería llevar la iniciativa para adelantarse a los movimientos de su pareja, necesitaba contactar lo antes posible con alguien que le prestara una buena ayuda, alguien que le insuflara fuerza suficiente para no desfallecer en ningún momento. Ese ángel de la guarda era su concuñada Nan Watts.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Viernes, 3 de diciembre por la mañana

			Después de la amarga conversación que había mantenido con Archie, Agatha decidió ir a ver a Nan porque era quien mejor la entendía y podría ayudarla a superar la grave crisis por la que estaba atravesando. Una vez se aseguró de que todo estaba en orden, cogió el Morris Cowley y se dirigió hacia Londres asediada por unos pensamientos destructivos que se clavaban en su mente cual afilados cuchillos. Como tenía la ventanilla abierta, el frío de la mañana golpeaba su rostro de forma insistente, pero no podía dejar de pensar en todo lo que había hablado con su esposo. Según este, su matrimonio no era más que una charada y debía acabarse lo antes posible. La escritora se sentía triste y traicionada, ya que percibía que entre los dos había existido un enorme abismo en los últimos años. Mientras ella no había dejado de volcarse con su marido, pasando por alto sus defectos y su falta de sensibilidad y de respeto, Archie no había aportado casi nada positivo a una relación que llevaba mucho tiempo estancada y que se hallaba en un punto sin retorno. Si al menos se hubiese dado cuenta antes de sus infidelidades, no estaría sufriendo tanto. Y, para colmo de males, le había abierto las puertas de Styles a Nancy, que siempre había aparentado ser una joven cándida, pero que en verdad sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Ese entusiasmo y complicidad que la señorita Neele le había mostrado meses atrás no era más que una espesa cortina de humo.

			Tan atormentada se encontraba por esos espectros que estuvo a punto de chocarse con otro vehículo con el que se cruzó. Intentó disculparse con el conductor; sin embargo, ese hombre no tuvo piedad y le soltó una serie de insultos a cada cual más duro, algo que la hizo llorar. Pensó en pararse un instante en la carretera, pero al final decidió continuar porque necesitaba ver cuanto antes a Nan.

			Aunque el trayecto se le hizo más pesado que nunca, logró llegar como pudo al 78 de Chelsea Park Gardens. Tras aparcar su coche, miró hacia el firmamento y observó que el sol brillaba sereno entre varias nubes. 

			Nada más llamar al timbre, su concuñada le abrió la puerta y se dio cuenta de que algo muy grave le sucedía. 

			—Tenía que haber hablado contigo hace tiempo —dijo Agatha sin poder articular apenas las palabras. 

			—Anda, pasa y ya me cuentas lo que quieras —le contestó tratando de disimular su preocupación al ver ese rostro sombrío. 

			Las dos se sentaron en un pequeño salón y estuvieron unos segundos en silencio hasta que Nan volvió a hablar. 

			—Se trata de Archie, ¿no es cierto?

			—¿Cómo lo has sabido?

			—No hay que ser demasiado inteligente para darse cuenta de que vuestro matrimonio es un desastre desde hace meses. Si sigues con ese hombre, te va a buscar la ruina. Creo que necesitas eliminarlo de tu vida lo antes posible.

			—¿Cómo puedes decir eso? Yo aún le quiero y estoy dispuesta a luchar lo que haga falta para seguir junto a él. 

			—Entonces, ¿por qué has venido hasta aquí si no es para buscar ayuda? Nos conocemos desde hace años y sé perfectamente lo que te pasa. En este momento piensas que, si te separas de él, tu vida se hundirá y que nada tendrá sentido, pero el tiempo lo cura todo. Mírame a mí. Yo creía que Hugo era el ser más maravilloso del mundo y que iba a estar junto a él el resto de mi vida, pero las cosas se torcieron por desgracia. Luego conocí a George y todo ha sido distinto. Es más, tendría que haber dado ese paso antes. Por eso tienes que luchar por tu libertad. 

			—¿Y Rosalind? ¿Crees que merece que sus padres se separen? Nunca será feliz. 

			—Te equivocas, querida. La niña es muy inteligente y lo que no se merece es que siempre estéis discutiendo. A la larga agradecerá que os divorciéis. 

			No tuvo más remedio que darle la razón a Nan, que estaba mucho más experimentada en la vida que ella. En los últimos tiempos se había ocupado tanto en crear historias que ahora se sentía vacía por dentro. Tal vez fuera la ocasión idónea para comenzar a mirar hacia delante y buscar así el cambio definitivo.

			—Estoy muy confundida y temo que me equivoque si no hago las cosas bien. 

			—Si no confías en ti misma, estarás perdida. Ahora lo más importante eres tú, por eso pienso que debes darle un escarmiento a tu esposo.

			—¿Un escarmiento? Nunca he sido rencorosa. 

			—Vamos, Agatha, no seas tan ingenua. Las dos sabemos que Archie necesita una lección y que no hay nadie mejor que tú para dársela. Si él ha estado jugando contigo y se ha encaprichado de Nancy, ¿por qué no vas a poder hacer algo que le sirva para darse cuenta de todo lo que está perdiendo?

			—¿Y qué quieres que haga?

			—Parece mentira que no se te ocurra nada interesante con la enorme imaginación que tienes. Cuando terminemos de hablar, vas a regresar a Styles como si no nos hubiéramos visto. No puedes levantar ninguna sospecha. Por la noche es cuando tendrás que asestar el golpe definitivo, ya que conducirás como una hora hasta que pares en un punto concreto. En Newlands Corner hay una buena explanada. ¿Conoces bien esa zona?

			—Bueno, he pasado por ahí a menudo. 

			—En ese lugar dejarás el coche con varias cosas dentro, como un abrigo o una maleta. Ah, y no olvides que las luces deben quedarse encendidas. Tiene que parecer como si te hubieras detenido por una extraña razón. 

			—La policía se dará cuenta de que todo ha sido un plan trazado por mí. 

			—No si alegas que sufriste una pérdida temporal de memoria como consecuencia de las tensiones que has sufrido en los últimos meses. 

			—¿Estás hablando en serio?

			—Por supuesto que sí. Luego, cuando te deshagas del Morris Cowley, cogerás un tren y vendrás aquí antes de que amanezca. Lo último será planear en dónde te quedarás los próximos días. 

			—No sé, Nan. Si acabo haciendo algo así y desaparezco por las buenas, toda la policía me buscará, y no te digo nada de los periodistas. 

			—¿Dónde está esa autora que me sorprendió hace años cuando nos conocimos?

			—Me da miedo dar ese paso.

			—No tengas miedo. Nadie va a vivir la vida por ti. Además, todo lo que dejes de hacer será un motivo para que te arrepientas en el futuro. 

			—Está bien, creo que te haré caso —dijo Agatha cada vez más convencida de que Nan tenía razón.

			—Pues, si es así, esta misma noche comenzarás el plan, pero recuerda que has de ser valiente y no volverte atrás. 

			—Descuida, que no me voy a arrepentir. Llevo mucho tiempo pensando en cómo salir de este atolladero y tú me estás haciendo ver la luz.

			—No se hable más. Vuelve a casa e intenta descansar un poco. 

			La escritora le dio un abrazo y se marchó con la idea de llevar a cabo aquel plan. 

		

	
		
			CAPÍTULO III

			Viernes, 3 de diciembre al mediodía y a media tarde

			Rosalind regresó del colegio y almorzó junto a su madre, pero sin que estuviera Archie, que se había marchado horas atrás con Nancy. La niña estuvo más silenciosa de lo habitual porque no terminaba de entender la ausencia de su progenitor. En los últimos meses, Agatha había comprobado que existía una sintonía muy especial entre su hija y su marido. De hecho, a la muchacha no le gustaba que le leyeran cuentos de hadas, algo que a ella sí le había apasionado durante su infancia. En el fondo, la pequeña era una persona práctica y poco soñadora, al igual que su padre. De ahí que conectara con este más de lo que a la escritora le hubiese gustado. Aun así, no deseaba que la crisis de su matrimonio afectara también al bienestar de la chiquilla. Quería protegerla para que no sufriera y estaba dispuesta a lo que hiciera falta con tal de que fuese feliz. Más tarde, si al final ambos decidían divorciarse, Rosalind tendría que asumir la nueva situación. En el caso de Agatha, la relación entre Fred y Clarissa había sido bien distinta, pues jamás notó ningún atisbo serio de tensión entre sus progenitores. Eso llegó a forjar en ella un carácter especial que ahora quería transmitirle a la chica. 

			—¿Por qué no está papi con nosotras?

			—Está muy atareado con su trabajo, pero no te preocupes porque lo vas a ver pronto.

			—Ojalá no tarde. Tengo que contarle muchas cosas. 

			—Puedes decirme a mí también lo que quieras.

			—No, mami. Tú estás muy ocupada con tus libros y no quiero molestarte.

			—No hay ningún libro ni nada que sea tan importante como tú y papá. ¿Lo entiendes? Nunca te voy a dejar sola —le dijo mientras la abrazaba.

			La hija miró de nuevo a su madre y le regaló una sonrisa melancólica. Agatha estaba muy preocupada por ella, ya que desde hacía semanas la veía más triste que de costumbre. Tampoco sabía cómo reaccionaría en caso de que se confirmara definitivamente la separación. Eran tantas las cosas que le producían desasosiego que pensaba que no iba a ser capaz de afrontar aquel trance. 

			Una vez terminaron de comer, cogió el coche y se fue con Rosalind a visitar a su suegra. Aunque su mundo se estuviese derrumbando, quería demostrarse a sí misma que podía seguir llevando una vida normal, o al menos esa era su intención. La anciana recibió a su nuera y a su nieta con un gesto impasible típico en ella. Le extrañó que no hubiese venido su hijo, pero no quiso hacer ningún comentario al respecto. A la vez que tomaban el té y unas pastas, la escritora se mostró lo más jovial que pudo e, incluso, jugó con la pequeña en varias ocasiones para guardar las apariencias. Nadie tenía por qué sufrir las consecuencias de su deriva conyugal. Mientras, su suegra intentó disimular pese a que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo.

			—¿Quieres tomar más té, querida?

			—Muchas gracias. 

			—Hay que ver lo mayor que está Rosalind. Parece increíble que hace poco fuera un bebé y fíjate ya cómo ha crecido. Ahora se parece más a ti que a Archie. Por cierto, ¿por qué no ha venido? —le preguntó Peg con un aire de curiosidad no exento de cierta carga maliciosa.

			—Últimamente no para de trabajar.

			—No creo que eso sea demasiado bueno para un matrimonio. Encima tú estás cada vez más centrada en tus libros. Si sigues así, no vas a tener tiempo para nada. 

			Agatha se incomodó ante el cariz que había adoptado la conversación. En esos instantes no le apetecía darle explicaciones a esa mujer, y más teniendo en cuenta que se hallaba muy afectada desde el punto de vista emocional. Estaba esforzándose tanto en sus obras literarias que no iba a permitir que nadie se entrometiera en sus sueños. A pesar de lo cual, era consciente de que todo tenía un precio, pues sentía que había abandonado a su madre en sus últimos meses de vida, no pudiendo estar junto a ella el día de su muerte. 

			—Todo lo que atañe a mis libros es únicamente asunto mío, Peg. 

			—Perdóname. No quería molestarte —se disculpó la vieja al mismo tiempo que se dio cuenta de que su nuera no llevaba puesto el anillo de bodas, sólo el de compromiso. De repente, a la escritora le entró una risa histérica y le dio un cabezazo a su hija. La chiquilla protestó, pero su abuela no quiso intervenir porque no quería entrometerse entre ellas. La madre de Archie advirtió que Agatha parecía demasiado deprimida—. ¿Te encuentras bien? Quizás deberíais quedaros unos minutos más. 

			—Se lo agradezco, pero no podemos irnos demasiado tarde. 

			—Es normal, querida. Además, no me gusta que conduzcas a oscuras. ¿Por qué no me llamas cuando lleguéis a casa? 

			—Descuide, que así lo haré.

			La niña le dio un fuerte abrazo a su abuela y la escritora besó a Peg de forma distante. Su mente se encontraba demasiado lejos de ese lugar porque no paraba de darle vueltas a lo que iba a hacer unas horas después. Cuando se montaron en el Morris Cowley y se marcharon, la anciana se quedó muy preocupada. Jamás había visto en ese estado de nervios a su nuera. Y lo peor estaba aún por venir. 

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			Viernes, 3 de diciembre a media tarde

			Agatha empeoró tras haber tomado el té en casa de su suegra. A medida que avanzaban los minutos se sintió mucho más nerviosa, pues sabía que iba a dar un gran salto hacia el abismo y que ya no habría vuelta atrás posible. Como no paraba de moverse por el salón, decidió escribir dos cartas, una para Archie y la otra para Carlo. A su marido le reprochó el daño que le estaba haciendo. Mientras a ella le embargaba la tristeza, este estaría disfrutando del fin de semana junto a Nancy Neele, la persona que había irrumpido de un modo violento en sus vidas y que estaba llamada a ser la futura dueña del corazón de su esposo. Un poco más tarde, sobre las 18.00 horas, telefoneó a su secretaria y le dio instrucciones para que aprovechara su media jornada de permiso y regresara a Styles en el último tren que hubiera. 

			—¿No quiere que vuelva antes? —le insistió Carlo muy extrañada por esa decisión. 

			—No hace falta —contestó la escritora con el tono de voz más neutro posible para disimular la tormenta que se estaba desencadenando en sus entrañas. 

			Después de terminar de redactar las misivas, cerró con mucho cuidado los sobres y miró de nuevo por la ventana. El viento no paraba de agitar con furia los árboles. Aunque la tarde se mostrara tan desapacible, estaba dispuesta a coger su automóvil. En su interior sentía grandes ansias por salir a la carretera para aplacar todos los pensamientos que desde hacía tiempo martilleaban su cerebro.

			—¿Necesita usted algo? —le preguntó una criada muy preocupada ante el comportamiento anormal que estaba teniendo su señora. 

			—Ahora mismo no, muchas gracias. Puedes seguir con tus tareas.

			A la vez que el vendaval seguía revolviéndose con violencia, recordó aquellas tardes de Torquay cuando iba a patinar con un grupo de amigas. Siempre se había considerado muy intrépida y le gustaba recorrer el paseo marítimo bajo la mecida de las olas. Había personas que pasaban a su alrededor y las miraban extrañadas. «¿Cómo pueden hacer algo así unas señoritas? Esta juventud ya no tiene principios», se decían, pero ella disfrutaba cuando las ruedas se deslizaban suavemente por el pavimento. A su madre no le hacía especial ilusión que su hija menor estuviera exhibiéndose delante de la gente. Sin embargo, Agatha necesitaba moverse de un lugar a otro sin un rumbo fijo al que ir. Si siempre había disfrutado leyendo las aventuras de los personajes de los cuentos y las novelas, ¿por qué no iba a vivir sus propias peripecias cuando se encontraba en la plenitud de la vida? Ojalá hubiese estado vivo su padre en esa época para haberlo podido abrazar una vez más al tiempo que recibía los sabios consejos de un hombre que tenía una relación muy especial con su pequeña. 

			Volvió a mirar por la ventana y comprobó que la espesura de la noche se había adueñado del firmamento de forma incierta y cruel. Rosalind se acercó con su rostro inocente para ver cómo se encontraba. Su madre no empleó ninguna palabra, simplemente la besó como si no la hubiera visto en mucho tiempo. A tenor del comportamiento que mostraba su progenitora, la niña intuyó que ese no era un día igual a los demás.

			—¿Por qué no ha vuelto papá todavía? Siempre juega conmigo los viernes por la tarde.

			—No pasa nada, cariño. Ya sabes que tiene muchísimas ocupaciones. Pronto jugarás con él el tiempo que quieras. 

			Mientras hablaba con la pequeña, el alma se le deshacía a jirones. No le gustaba mentirle a Rosalind, pero se veía sin fuerzas suficientes como para revelarle que sus padres estaban atravesando una gran crisis y que el futuro de la familia era muy incierto. Pese a todo, la muchacha pareció intuir lo que estaba ocurriendo y le contestó algo que nunca olvidaría:

			—Eres tú la que estás mal con papá, no yo.

			—¿Cómo?

			—Quiero que vuelva ahora mismo. 

			—Con esa actitud no vas a conseguir nada. Ya te he dicho que está muy atareado, tienes que creerme —dijo su madre cada vez más consciente de que la situación se le estaba yendo de las manos. 

			En esos instantes de angustia recordó cuando meses atrás comenzó a cosechar un gran éxito con El asesinato de Roger Ackroyd. Cuantos más libros vendía y más comentarios positivos recibía de los lectores y de los críticos, más se distanciaba de Archie. De hecho, quiso viajar a la localidad italiana de Alassio para celebrar el cumpleaños de Rosalind, que era el 5 de agosto. Tenía tanta ilusión que le encargó a su marido que se ocupara de hacer las reservas, pero este no se esforzó en preparar el viaje. Muy al contrario, le reveló a la escritora que había estado viendo muchas veces a Nancy y que sentía una gran necesidad de estar junto a ella porque se había enamorado de la joven. Tras recibir esa confesión, las cosas ya nunca fueron igual. El mismo individuo al que ella había colocado en lo más alto de un pedestal demostró ser finalmente «el hombre de la pistola», un ser que solía presentarse en sus pesadillas cuando era pequeña. A partir de ese momento, Agatha se propuso un único objetivo: recuperar su matrimonio. Sin embargo, cuatro meses después, las cosas habían empeorado de tal modo que las perspectivas no eran nada halagüeñas. A pesar de que lo había intentado todo para seguir adelante con su esposo, comprendió que Rosalind no merecía sufrir tantas discusiones entre sus progenitores. Además, la poderosa presencia de Nancy en sus vidas provocaba que tres personas fueran una multitud en aquella relación.

			—¿Puedo irme a jugar, mamá?

			—Claro que sí, pero quiero que cenes pronto para que no te acuestes demasiado tarde, ¿de acuerdo?

			La chiquilla respondió con una de esas sonrisas pícaras que le solía poner y se marchó de la estancia. En cierto modo, su hija necesitaba también evadirse de un ambiente cada vez más negativo. Al quedarse sola, la escritora miró el reloj que estaba en una de las paredes del salón y pensó que el tiempo se había detenido de una forma inmisericorde. Parecía como si la aguja le estuviera arañando sus entrañas a cada segundo que pasaba. Estaba claro que debía actuar lo antes posible. Entonces, el Morris Cowley se dibujó en su mente y pensó que el coche sería su única vía de escape hacia la salvación. Tenía decidido que, en cuanto la niña se durmiera, cogería el vehículo y emprendería un viaje hacia lo desconocido. 

		

	
		
			CAPÍTULO V

			Principios de 1926

			Tras haber vivido en varios sitios y después del éxito que estaban comenzando a tener sus libros, Agatha y Archie compraron Styles, casa que habían bautizado con ese nombre en homenaje a la primera novela de la escritora, El misterioso caso de Styles. Era un hogar muy elegante y se hallaba en una zona inmejorable de Sunningdale, pero estaba también marcado por un estigma, ya que sus tres anteriores dueños habían fracasado de diferentes modos, llegando a tener problemas económicos. En esos días la autora estaba culminando El asesinato de Roger Ackroyd y necesitaba cada vez más tiempo para desarrollar su carrera literaria. Mientras tanto, su marido mostró una gran pasión por el golf, que se practicaba mucho en ese lugar. De hecho, cuando llevaban varias semanas en la nueva vivienda, ella descubrió que los habitantes de ese pueblo eran partidarios de hacer actividades deportivas al aire libre, especialmente el golf, de ahí que se estuviera quedando un tanto aislada. Por su parte, Rosalind había ingresado en Oakfield, una escuela privada que tenía cierto prestigio. Su madre quería que la niña tuviera una formación académica excelente.

			Archie había conocido a Nancy en marzo de 1925. La joven, que tenía por entonces veintiséis años, trabajaba en la Imperial Gas Association de Londres. Desde el principio le atrajo su arrebatadora personalidad. Estaba, además, dispuesta a llevar una vida social plena, por lo que se hallaba muy apegada a lo terrenal y carecía de los pensamientos fantasiosos de Agatha, absorbida siempre por sus historias de crímenes. La señorita Neele era también una mujer divertida con una conversación muy fluida. Pero lo que más le llamó la atención a Christie fue la gran pasión que ella tenía por el golf. Aquello terminó por cimentar una relación forjada sobre unos terrenos demasiado peligrosos. Los dos se pasaban horas y horas recorriendo todos los hoyos del campo sin que se percataran del paso del tiempo. A la vez que eso sucedía, la escritora seguía enfrascada en la historia de Roger Ackroyd, novela que acabaría dándole grandes satisfacciones.

			Un fin de semana, Nan Watts y su segundo esposo, George Kon, un distinguido médico especialista en el tratamiento del cáncer, estuvieron hospedados en Styles. Eran, como no cabía esperar menos, buenos jugadores de golf. Apenas necesitaron un poco de tiempo para darse cuenta de que Archie estaba manteniendo un affaire con esa muchacha desconocida para ellos. La concuñada de Agatha se vio ante una encrucijada porque le daba mucha pena que su gran amiga pudiera ser víctima de una infidelidad por parte de su pareja, pero decidió no intervenir en el asunto porque no quería crear un conflicto matrimonial. 

			Al mismo tiempo, la señora Christie, ajena a las maquinaciones de su pareja, recibió a Nancy con los brazos abiertos y se volcó con ella mostrándole su amistad y hospitalidad. La nueva amiga de Archie llegó a estar alojada en Styles en varias ocasiones durante la primera mitad de aquel año. En el fondo, Agatha la admiraba y la consideraba muy brillante, especialmente por su don para la conversación. Por su parte, la chica veneraba las novelas de misterio de su supuesta rival. Eran, pues, demasiados factores a su favor como para no rendirse ante los encantos de alguien que tenía un carisma especial.

			La autora desayunó con su nueva invitada un sábado a una hora muy temprana. Su marido había salido al pueblo a comprar algunas cosas que necesitaban. La chica tenía un rostro radiante y parecía más contenta de lo habitual.

			—Como no aprenda a jugar pronto al golf, los de Sunningdale me van a mirar con malos ojos.

			—No es tan difícil como piensas. Si estás interesada, yo misma podría darte algunas clases. 

			—¿Harías eso por mí? Me veo incapaz de meter la bola en ningún hoyo. No comprendo cómo Archie y tú os lleváis tanto tiempo en el campo. Debe de haber sin duda algo muy atractivo en ese deporte, pero yo no soy capaz de verlo.

			—Tienes mucha suerte porque no he visto a nadie que juegue al golf tan bien como él. Creo que nunca voy a encontrar una pareja mejor en el campo. Por cierto, ¿cómo os conocisteis?

			—Fue en 1914, cuando éramos dos jóvenes con muchos sueños por delante y pocas libras en los bolsillos. Durante los primeros años casi no nos vimos porque Archie estaba combatiendo en el frente y yo trabajaba de voluntaria como enfermera en Torquay. En esa época jamás hubiera creído que algún día me podría ganar la vida como escritora. Después de la guerra todo ha sido muy distinto. Hasta mi esposo ha cambiado tanto que a veces casi ni lo reconozco —suspiró quedándose con la mirada perdida. Al principio, este era un hombre mucho más intrépido y caballeroso, quizás por la osadía que proporciona la inexperiencia. Sin embargo, con el paso del tiempo se había transformado en una persona calculadora y hermética. Por eso le sorprendía que Nancy pudiera ser así de dichosa a su lado cuando ambos jugaban al golf. Tal vez, cuando su cónyuge caminaba dentro de un green, se convertía en otro individuo y era mucho más feliz. 

			—Cuando quieras podemos practicar algunos golpes. ¿Qué te parece? —dijo Nancy para tratar de romper la tensión del momento.

			—Estupendo. A ver si me voy a convertir en una gran jugadora —bromeó Agatha. 

			—Si eres la mitad de buena que como escritora, creo que nadie te va a poder ganar en una partida. Y ya que hablamos de tus libros, ¿me puedes adelantar algo sobre tu nueva novela?

			—No me gusta comentar demasiado sobre los libros que todavía no he publicado, pero, por tratarse de ti, haré una excepción. Para mí es una historia muy especial porque regresa Hercule Poirot como protagonista. Es muy distinta a todo lo que he escrito y hasta la última página no se resuelve el misterio. No debo decirte mucho más porque puedes terminar averiguando quién es el asesino —rio. 

			—Estoy deseando leerla.

			—Bueno, pero no quiero aburrirte. Cuéntame algo sobre ti.

			—Mi vida en Londres es demasiado monótona. Paso muchas horas en la oficina y el sueldo no es muy alto. Me gustaría cambiar de ambiente y poder dedicarme a otra cosa.

			—Eso está bien. Siempre hay que contar con un plan alternativo. 

			Justo en ese instante, entró Archie en la habitación. Le alegró ver a ambas mujeres charlando de un modo distendido como si fueran dos buenas amigas. A pesar de eso, se sintió confuso al mismo tiempo. Estaba claro que aún conservaba un cariño especial por Agatha después de tantos años, pero eso no se podía igualar a lo que experimentaba cuando Nancy se hallaba a su lado. La joven era la persona que inundaba todos sus pensamientos y anhelos, el objeto más profundo de su deseo y quien lo hacía más feliz. Con su mujer las cosas iban de mal en peor. Cualquier tema era suficiente para comenzar una discusión que podía durar varios días; empero, con la muchacha todo fluía con más facilidad y a su lado parecía rejuvenecer. Además, las largas partidas de golf le servían para descongestionarse de la tensión diaria que le producía el trabajo, pues Londres no era una ciudad fácil. Lo que más le preocupaba era saber qué pasaría con Rosalind en el futuro si su mujer y él decidían dar un paso definitivo hacia el divorcio. No había duda de que la pequeña tenía predilección por él y que les unía una enorme complicidad. A pesar de ello, era consciente de que, si al final mantenía una vida separada de su esposa, lo mejor para la niña sería irse con su madre, pues repartirse entre los dos progenitores podría provocar en ella una gran inestabilidad.

			—Ha dicho Nancy que a lo mejor me da algunas lecciones de golf para ponerme al día —dijo Agatha con la inocencia de quien cree que eso podría agradar a su marido. 

			—Eso sería fantástico —respondió Archie, que no dejaba de pensar en todo lo que se les venía encima y en cómo iban a afrontar un porvenir tan incierto.

			—Ojalá tú también pudieras enseñarme a escribir para que yo creara historias tan maravillosas como las tuyas —añadió la muchacha cruzando con Archie una instantánea mirada de camaradería. Esta se había instalado en el alma de aquel matrimonio y, aunque no lo hiciera de una forma voluntaria, estaba seduciendo cada vez más a un hombre que se sentía muy atraído por ella. Christie, por su parte, se encontraba tan feliz en esos días que era normal verlo poner discos en el gramófono para oír las viejas canciones que más le gustaban y que tenía olvidadas. Igualmente, había dejado su actitud apática del pasado y daba largos paseos por los alrededores de Styles. En el fondo, sabía que se hallaba en medio de una nueva etapa y que los cambios que iba a asumir resultarían buenos para él, pese a que tuviera que sacrificar a la persona que tanto había amado tiempo atrás.

		

	
		
			CAPÍTULO VI

			Viernes, 3 de diciembre por la noche

			Cuando Rosalind se hubo acostado y la casa estaba en calma, Agatha puso la carta destinada a Archie en la entrada. Se encontraba muy nerviosa, pero ya no había vuelta atrás. Tenía que dar el paso definitivo para cambiar a una nueva vida. Al salir de Styles, el frío se le pegó al rostro como un velo húmedo. Su hija estaría soñando y su marido habría caído definitivamente en la trampa de Nancy. Mientras caminaba al garaje, miró hacia arriba y vio que la luna colgaba adormecida de un firmamento que se parecía a una inmensa mancha de petróleo esparcida por el horizonte. Aún podía regresar y destruir la misiva; sin embargo, tenía plena consciencia de que su momento había llegado y que no debía postergarlo ni un minuto más. Tras introducir la llave de contacto en su Morris Cowley, el motor tosió con brusquedad varias veces antes de encenderse. Las bajas temperaturas del mes de diciembre parecían afectar también el estado de salud del coche. Antes de salir, miró su reloj y comprobó que eran las 21.45 horas. En circunstancias normales, estaría disfrutando del calor de la chimenea al tiempo que corregía con calma sus textos o leía un libro de alguno de sus autores predilectos. Por su parte, Archie hubiera estado hojeando un periódico o cualquier revista deportiva para ver alguna noticia de golf. Eso habría sucedido si él no hubiese roto la paz de un hogar que ya nunca volvería a ser el mismo. A la vez que repasaba los últimos capítulos de su triste biografía, el vehículo iba avanzando por una carretera en cuya superficie se dibujaban varias placas de hielo. Debía tener mucho cuidado para evitar algún imprevisto, pero no se encontraba demasiado concentrada para la conducción. Se sentía traicionada por un hombre que no había cumplido con su juramento de lealtad y que estaba buscando su propia felicidad más allá de los muros de Styles. Cuánta razón tenían su madre y su hermana cuando le advirtieron de que no se casara con alguien que no les inspiraba demasiada confianza. La temperatura fue cayendo poco a poco. La capota parecía insuficiente para soportar tanta humedad y los dedos se le estaban empezando a quedar ateridos. Después de pasar por Silent Pool y Albury Mill Pond, llegó a Newlands Corner y allí vio la explanada que iba a serle útil para sus propósitos. Paró el Morris Cowley y lo dejó en punto muerto, sin el freno de mano puesto y con las luces encendidas. A pesar del frío, se quitó el abrigo y lo dejó en el asiento trasero junto a una pequeña maleta de la que sacó la ropa para revolverla. Asimismo, colocó el carné de conducir de tal forma que cualquiera que lo viera más tarde pudiera adivinar a quién pertenecía el automóvil. Tan sólo se llevó consigo el bolso. Entonces, movida por un impulso, empujó aquel silencioso titán, que avanzó loma abajo unos cuantos metros hasta quedarse parado al borde de un pozo de tiza. Tras contemplarlo unos segundos, se dio media vuelta y comenzó a andar para proseguir con su plan. Carlo habría leído ya la misiva que le dejó preparada Ms Christie. Esa era la prueba definitiva que precisaba la secretaria para darse cuenta de que su señora había urdido una trama más propia de sus novelas. Caminó unos minutos sin dejar de acordarse de su abrigo en varias ocasiones. El cielo estaba por completo despejado y la brisa inicial había cambiado a un viento del noroeste, por lo que los grados siguieron cayendo. Pese a ese inconveniente, necesitaba continuar con sus propósitos al precio que fuera necesario. De ahí que siguiera avanzando por esos parajes tan agrestes algo más de una hora hasta que llegó a la estación de West Clandon. Allí tomaría el primer tren hacia Londres.

			—¿Qué hace aquí tan tarde, señora? —le preguntó extrañado un hombre con el rostro picado por la viruela cuando la vio aparecer a esas horas intempestivas. 

			—Tengo que ir a Londres —contestó de una forma esquiva. 

			—¡Pues sí que ha elegido una noche buena para salir de casa! —exclamó el desconocido con cierto escepticismo—. Una mujer nunca debería andar sola por la noche. ¿Es que su marido no ha podido acompañarla?

			—No estoy casada —dijo con parquedad—. Y ahora, si no le importa, me gustaría distraerme un poco mientras llega el tren —refunfuñó cogiendo un periódico que estaba muy manoseado. Cualquier lectura le habría valido para desembarazarse de aquel sujeto tan molesto. Anhelaba pasar lo más desapercibida posible para no tener que darle explicaciones a nadie. Y es que, aunque no hubiera transcurrido demasiado tiempo desde que saliese de Styles, ya estaba comenzando a experimentar por sí misma la ansiada libertad. Archie y Agatha acababan de realizar sus respectivos movimientos de apertura sobre el tablero de ajedrez. Quien fuera más persistente ganaría la partida.

		

	
		
			CAPÍTULO VII

			Sábado, 4 de diciembre por la madrugada

			Hacía menos de un día que había estado en el 78 de Chelsea Park Gardens y de nuevo se encontraba frente a la puerta de Nan. Aún estaba a tiempo de coger otro tren y regresar a Newlands Corner, donde había dejado su Morris Cowley. Empero, ahora que había dado el paso decisivo yéndose de Styles por su propia voluntad, no debía volverse atrás; de lo contrario, estaría traicionándose a sí misma y jamás podría convertirse en esa persona valiente que tanto anhelaba ser. A esas horas de la madrugada en la que el Big Ben se asomaba al Támesis como un cíclope soñoliento, el frío era aterrador. Agatha no se lo pensó dos veces y llamó al timbre. A pesar de que estaba muy preocupada, vio que su concuñada la recibía con una amplia sonrisa, algo que le infundió muchos ánimos.

			—Te estaba esperando con impaciencia. Creí que no ibas a cumplir con tu parte del plan. 

			—No sé, cuando he visto mi coche abandonado en medio de un descampado, con las luces encendidas y mi abrigo y mi ropa desperdigados por los asientos traseros, me he sentido muy insegura. Incluso al coger el tren también he tenido muchas ganas de regresar a Styles. 

			—Si no asumes todos los riesgos posibles, tal vez te arrepientas en un futuro.

			—Lo que más me fastidia es que nunca seré como Archie. Él es muy decidido y tiene un encanto especial.

			—Tu marido es muy desconcertante porque nunca sabes cómo va a reaccionar ante determinadas situaciones. Puede que ahora seduzca a la señorita Neele, pero estoy segura de que en un futuro tendrán problemas porque Archie no es de fiar. Supongo que este asunto te estará doliendo mucho.

			—Tenía que haber estado más atenta desde el principio. Durante meses he vivido engañada y ahora ya no voy a poder salir de esta. 

			—Vamos, eres todavía muy joven. Seguro que vas a rehacer tu vida como te mereces. 

			—¿Y qué hacemos con Rosalind? Es muy pequeña y no sé si soportará que sus padres se divorcien. 

			—Toda batalla tiene siempre sus consecuencias. Comprendo que la niña sea quien más te preocupa en estos momentos porque no tiene culpa de nada. 

			Mientras las dos continuaban charlando, los tímidos rayos del sol asomaron sobre las 7.45 de la mañana. Seguía haciendo mucho frío, pero el calor que desprendía la chimenea hizo que aquella estancia resultara más agradable. 

			—Y ahora, ¿cuál es el plan?

			—Lo primero que puedes hacer es escribirle a Campbell. 

			—¿Vamos a meter al hermano de Archie en esto?

			—¿Y por qué no? —dijo Nan tratando de insuflarle confianza—. Si tu esposo ha empleado sus propias artimañas, tú no debes tener reparos a estas alturas. No le vamos a enviar la carta a su casa, sino a su trabajo, ya que Campbell se reincorporará el lunes y eso nos dará tiempo suficiente para anticiparnos a cualquier movimiento.

			—No sé. Hacer eso puede ser peligroso.

			—Tenemos que seguir adelante, de modo que ya puedes ir cogiendo ese papel y la estilográfica. Pero no te preocupes porque no vas a estar sola y siempre vas a contar conmigo. —La escritora estaba tan agradecida por el apoyo de Nan que la abrazó durante unos segundos. 

			Antes de trazar una sola línea de la misiva que le iba a dirigir a su cuñado midió cada una de las palabras que iba a emplear, pues no quería dejar ningún cabo suelto. Los minutos fueron pasando hasta que, a una hora prudencial, llamaron a tres hoteles de Harrogate, que era el lugar elegido donde Agatha iba a quedarse durante los siguientes días. Dada la cercanía de la Navidad, un tiempo que invita más a celebraciones familiares, comprobaron que en ninguno de estos hospedajes había problemas para reservar una habitación. Al final, hablaron con los responsables del Swan Hydropathic Hotel y vieron que podía ser un sitio ideal para pasar desapercibida. 

			—¿Y cómo pagaré mi alojamiento? Con las prisas no he cogido apenas dinero ni llevo ningún cheque encima.

			—De eso no te preocupes. Primero compraremos ropa porque tienes que llevar un vestuario digno. También te dejaré, por supuesto, algo de dinero para que puedas estar allí el tiempo que necesites.

			—Espero que no sea más de una semana.

			—Las prisas son malas compañeras, y más en este caso. 

			—¿Y si alguien me descubriera?

			—¿Quién se va a dar cuenta de que la famosa autora de novelas policiacas está en un balneario de una pequeña ciudad de Yorkshire? Tienes que relajarte un poco y no ser tan negativa.

			—Estoy tan confusa en estos instantes que no sé qué haría sin ti. 

			—Esto lo hago porque eres mi mejor amiga. Y ahora basta ya de tanta charla y vámonos a la calle. Tenemos muchas cosas que hacer antes de que cojas el tren.

			Las dos salieron de la casa y depositaron la carta en un buzón. Tras adquirir algo de ropa almorzaron en un restaurante discreto. A pesar de que Agatha no estaba muy tranquila, Nan procuró que se sintiera lo mejor posible. Más tarde compraron un billete para Harrogate en la estación de King's Cross. Antes de marcharse, la señora Christie le agradeció a su confidente todas las atenciones que había tenido hacia ella. Pocos minutos después, el tren partió a las 13.40 horas. La suerte estaba echada.

		

	
		
			CAPÍTULO VIII

			Sábado, 4 de diciembre por la tarde

			Durante el viaje no pudo dejar de pensar en todas las cosas que había hablado con Nan. Su concuñada era también su mejor amiga porque podía confiar en ella, algo que para Agatha lo era todo en esos momentos. El plan que habían ideado ya estaba en marcha y nadie podría pararlo. El tren llegó a la estación de Harrogate sobre las 18.40 horas. Allí cogió un taxi que la llevó de inmediato al Hydro. Lo primero que le llamó la atención del viejo edificio fue la manta de hiedra que cubría casi toda la fachada y que apenas dejaba ver unos ladrillos grisáceos. Los marcos de las ventanas, de un blanco impoluto, parecían estar invitándola a que entrara. Unos minutos antes de que fueran las 19.00 en punto traspasó el umbral de la puerta principal. En la recepción había un hombre con un rostro dubitativo. Estaba hojeando un periódico cuando se dio cuenta de que tenía delante de él a una mujer de mediana edad, con el pelo rojizo y un aspecto general bastante atractivo. 

			—¿En qué puedo servirla?

			—Buenas tardes, he venido a hospedarme durante unos días. Necesito una habitación que sea muy tranquila. 

			—De acuerdo. Le voy a pasar este papel para que me lo rellene con sus datos. 

			La escritora, que se alojó como Teresa Neele, eligió ese nombre propio en homenaje a santa Teresa de Jesús, mujer a la que admiraba profundamente. En cuanto al apellido escogido, estaba claro que quería gastarle una broma pesada a Archie, pues se había registrado con el mismo que el de su amante. Parecía una ironía del destino, pero, a esas alturas, no estaba ya dispuesta a ceder ni un solo palmo de terreno.

			Durante el trayecto en ferrocarril desde Londres había estado pensando también acerca de la personalidad que iba a adoptar en los siguientes días, de modo que indicó que era natural de Ciudad del Cabo. Además, se inventaría que su bebé había fallecido en fechas recientes, por lo que jugaría con el elemento emocional para influir en el estado de ánimo de quienes fuera a conocer en el balneario. 

			—Está bien, señora Neele —dijo el hombre tras comprobar que los datos eran correctos—. Le voy a dar la llave de la habitación número 105. Espero que tenga una buena estancia —añadió un poco extrañado ante el hecho de que aquella mujer viajara sola y llevara un equipaje tan exiguo. 

			Agatha le dio las gracias y subió a la planta superior hasta que dio con su cuarto. Este no era demasiado grande, pero por lo menos podría pasar desapercibida sin que nadie la molestara. Mientras comenzaba a colocar sus pertenencias, entre ellas un retrato de Rosalind, llamaron con suavidad a la puerta. Se trataba de Rosie Asher, la camarera que se iba a encargar de atenderla y de mantener limpia la estancia.

			—Buenas tardes, he venido a ver si todo estaba a su gusto —le dijo la muchacha, quien no pudo evitar fijarse en la foto de la pequeña.

			—Por supuesto. 

			—Sólo tiene que llamarme si necesita cualquier cosa. 

			—Muchas gracias —le respondió Ms Christie al tiempo que le daba una moneda de propina. Las facciones de la joven eran amables y le inspiraban confianza. Una vez se hubo marchado, terminó de poner en su sitio las cosas que había comprado por la mañana junto a Nan. No era demasiada ropa, pero sería suficiente para salir adelante, aunque luego pudiera ir a varias tiendas de Harrogate para adquirir algún traje. Lo que no deseaba es que nadie husmeara en su vida durante esos días de respiro.

			Se acercó a la mesita de noche y contempló de nuevo la imagen de su hija. Ese flequillo cortado le daba un aspecto de niña traviesa. Acto seguido la acarició como si la tuviera ahí mismo. Le pesaba que en las últimas semanas no hubiera tratado a la chica como se merecía, pero estaba decidida a cambiar las cosas cuando regresara a Styles. 

			Durante unos minutos estuvo arreglándose. Sentía curiosidad por cenar en la que iba a ser su primera noche en el Hydro. Había vivido tantas emociones que tenía un apetito voraz. Sobre las 20.30 horas decidió bajar al salón. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, oyó que dos personas estaban hablando a escasos metros. No salió de su aposento, ya que el tono de la discusión fue elevándose cada vez más. Aquellos individuos parecían muy enfadados y no paraban de reprocharse cosas. Agatha permaneció unos minutos agazapada en su cuarto hasta que advirtió que el ruido cesó de repente. Después de comprobar que no había nadie a su alrededor, comenzó a bajar las escaleras.

			Lo primero que le llamó la atención del salón fue la presencia de una orquesta de pequeño formato cuyos músicos no paraban de tocar. Bailó un charlestón antes de comer porque así rebajaría el estado de nervios acumulado en los últimos días. En cierto modo, era algo liberador para ella. Además, nadie de los presentes se podría imaginar que la mujer que estaba ahí expuesta delante de todo el mundo fuera en realidad la famosa autora de las novelas de misterio. A pesar de ello, debía ser precavida si no quería que su estancia en el balneario acabara resultando más traumática de lo esperado. 

			Una vez hubo terminado, se sentó en una mesa apartada y por fin pudo disfrutar de una comida sencilla pero al mismo tiempo reparadora. Le gustó en especial una sopa de verduras que tenía un sabor exquisito. No dejaba de resultarle paradójico estar en un hotel desconocido de una pequeña ciudad inglesa sin la presencia de Archie. Probablemente, su marido estaría con Nancy, aunque no tuviera la conciencia demasiado tranquila en el caso de que ya hubiera leído la dura carta que le había escrito su esposa el día anterior. Este no lo iba a tener fácil a partir de entonces porque la escritora estaba reclamando su propio territorio, ese espacio que había perdido de forma tan flagrante durante los últimos meses.

			En medio de esas reflexiones, el camarero se acercó a ella y le dijo algo que la dejó descolocada: 

			—Perdone, madame. Le traigo este vino por invitación del caballero de la mesa de enfrente. 

			Ms Christie apenas pudo responder porque en el fondo era muy tímida. No obstante, miró hacia donde le había indicado el sirviente y vio a un hombre mayor con un brillo muy interesante en su mirada y que alzaba su copa en señal de brindis.

			—¿Cómo se llama?

			—Es el coronel Johnston.

			Observó otra vez al anciano, que le sonrió al mismo tiempo que algunas volutas de humo se escapaban de su pipa. Unos minutos más tarde, este se levantó y se dirigió hacia la desconocida. 

			—Permítame la osadía por querer conocerla de esta forma tan poco ortodoxa. Mi nombre es William Johnston, coronel retirado del glorioso Ejército británico y héroe de la segunda guerra bóer, o eso es lo que dicen algunos —dijo con cierta ironía no exenta de tristeza—. ¿Con quién tengo el placer de hablar, si no es mucha indiscreción?

			—Con Teresa Neele —contestó aún con inseguridad al estar empleando un nombre que había ideado esa misma tarde. En los siguientes días se tendría que acostumbrar al nuevo personaje para no despertar demasiadas sospechas. 

			—Me preguntaba, señora Neele, ¿qué demonios hace una mujer tan hermosa como usted cenando sola en un lugar como este? 

			—Quiere saber demasiadas cosas sobre mí y no me conoce de nada. 

			—Perdone si le he resultado muy grosero, pero por aquí no se ven muy a menudo damas como usted, sólo vejestorios como yo —bromeó.

			—Qué cosas dice. En cuanto a mí, poco tengo que contar. Vengo de Ciudad del Cabo y he viajado hasta Inglaterra porque deseaba conocer su país desde hacía tiempo. De hecho, me ha encantado Londres y ahora quería pasar unos días de tranquilidad en Harrogate, pues me han comentado que los balnearios de esta ciudad son estupendos en ese sentido.

			—Ciudad del Cabo, conozco bien aquel sitio desde hace muchos años. Respecto al Hydro, creo que no va a salir defraudada, se lo puedo asegurar. 

			—El hotel parece un lugar perfecto para relajarse y, encima, tenemos una orquesta que toca las canciones que están de moda. 

			—No se fíe nunca de las apariencias, aquí cada uno oculta sus propias miserias —le dijo el militar en un tono más lúgubre—. Pero no quiero angustiarla con mis historias porque acaba de llegar y no sería justo abrumarla.

			—Bueno, estar ahora con usted es un placer. ¿Qué me puede decir del resto de los huéspedes? 

			—Hay de todo. Por lo general son agradables, según he tenido la oportunidad de tratarlos en la última semana. ¿Ve usted a la mujer que está sentada allí al fondo junto a una joven? Ellas son la señora Dora Holloway y Amelia Lancaster, quien la cuida. La vieja parece pacífica, pero de vez en cuando muestra reacciones violentas, por eso creo que la muchacha tiene una paciencia infinita, ya que ha de soportarla muchas horas todos los días. Por lo visto, Ms Dora ha estado ingresada en un sanatorio durante años porque padece una amnesia profunda.

			—¿Amnesia? —le preguntó Agatha cada vez más interesada por el asunto. Al fijarse mejor en la anciana, se percató de que esta tenía una cicatriz junto a su ojo derecho.

			—Así es. Me temo que su pronóstico no es demasiado bueno, por eso hay que alabar lo que ha conseguido la señorita Lancaster, pues ella fue la que habló con los médicos para que pudiera pasar unas semanas en el Hydro. Creo que es de ese tipo de enfermeras que son partidarias de que sus pacientes estén en sitios al aire libre como este. A ver si mañana se las presento, seguro que le gustará conocerlas.

			»En esa otra mesa —continuó— puede ver a un hombre que no para de apuntar cosas en su libreta. Se trata de un prestigioso biólogo, Moses Collins, que está haciendo un estudio sobre las plantas de la zona de Harrogate. No he tenido el placer de hablar demasiado con él debido a que es muy reservado. 

			—¿Y esos dos jóvenes que están allí junto a la orquesta y que no han parado de bailar?

			—Es usted muy observadora y no se le escapa ningún detalle, señora Neele. Esos dos tortolitos son el doctor Howard Stern y su esposa Mary. Él tiene una consulta en Londres y creo que cada vez cuenta con un mayor reconocimiento entre sus colegas. Se han casado hace pocos días y están de luna de miel. 

			—Qué curioso, me llama mucho la atención que se hayan alojado en este hotel, teniendo en cuenta que en Inglaterra hay tantos sitios que ver.

			—Tal vez sea así porque Stern se haya visto sometido a una gran tensión en los últimos meses por exceso de trabajo. Por eso no hay nada como disfrutar de unas aguas termales. No se puede imaginar el poder curativo que tienen.

			—¿Y ese hombre con la piel tan morena que está allí al fondo? No parece de estas latitudes —señaló la escritora sorprendida al ver a alguien que no tenía el típico aspecto de un británico medio. 

			—Ese es Robert Carrington.

			—¿El famoso egiptólogo?

			—¿Sabe quién es?

			—He leído algunas obras suyas.

			—Desde luego, no deja usted de sorprenderme. Entonces, estará informada de que Carrington lleva muchos años realizando excavaciones en Amarna porque es un enamorado de la época de Akenatón y Nefertiti. Creo que ahora se encuentra en un momento crucial, pues está intentando que el Gobierno le financie una nueva expedición, pero no lo va a tener nada fácil, ya que los políticos no dejan de ser unos burócratas y siempre miran con lupa hasta la última libra que gastan. 

			—Me gustaría conocerlo. Me encantan todos los temas relacionados con Egipto y la arqueología.

			—En ese caso, seguro que hará una buena amistad con él. Es un enamorado de su oficio.

			—Volviendo a lo que antes me comentó, ¿por qué dice que no me fíe de las apariencias?

			—No lo sé, es un presentimiento que tengo. Creo que los que nos hospedamos en el Hydro estamos huyendo de algo —dijo mientras miraba a los ojos a la escritora. Esta se dio por aludida y comprendió que el coronel tenía unas dotes psicológicas fuera de lo común.

			—Supongo que tiene razón. Yo huyo de los fantasmas de mi pasado, sobre todo después de haber perdido hace poco a mi bebé.

			—Lo siento mucho. 

			—No se preocupe. Ahora sólo me queda olvidar y mirar hacia al futuro, y qué mejor lugar que este. 

			—Ojalá sea así, pero tengo la impresión de que dentro de poco se va a aproximar una tormenta de las fuertes.

			—Parece usted un adivino.

			—Eso me pasa por dejarme guiar más por la intuición que por la razón. Puede que ese sea el motivo de que no me hayan ido demasiado bien las cosas —admitió el coronel en un tono melancólico. 

			—Bueno, ya tendremos los próximos días para charlar un poco más en profundidad —dijo Agatha con el propósito de no prolongar la conversación, dado el tono que estaba adquiriendo.

			—Muy bien. Ya sabe que me tiene a su disposición para lo que necesite —dijo el anciano antes de cuadrarse como un perfecto militar y marcharse.

			Mientras regresaba a su cuarto, la escritora concluyó que los siguientes días iban a cambiar su vida de forma considerable. Por tal motivo, necesitaba estar preparada para asumir los retos que le fueran surgiendo.

		

	
		
			CAPÍTULO IX

			5 de abril de 1926

			Cuánto hubiera deseado ver por última vez a Agatha. La mañana amaneció lúgubre en Abney Hall, donde Clarissa llevaba una temporada residiendo junto a Madge. Al principio, mejoró un poco gracias a los cuidados de su hija mayor, pero luego se fue marchitando como una rosa. Aquel antiguo caserón victoriano le resultaba demasiado extraño y desolado, pues no lograba sentirse a gusto en ninguna de sus numerosas estancias. Y, a pesar de la amabilidad que siempre había tenido hacia ella su yerno, era consciente de que su final estaba cercano y de que no percibiría jamás el aliento de su pequeña. Si al menos se hubiese hallado en Ashfield, las cosas habrían sido bien distintas. Cómo olvidar tantos paseos interminables junto al mar y los atardeceres mágicos de Torquay. Allí fue muy feliz con Fred y sus tres vástagos, pero pronto vino el primer revés cuando murió su marido. Cuánto le habría gustado peinar de nuevo los suaves cabellos de su niña, a la vez que esta le relataba alguna de esas fantásticas historias que le encantaba imaginar. Desde el principio tuvo claro que la muchacha era alguien especial, ya que parecía una princesa salida de un cuento de hadas. Aunque muchas veces la riñera por su carácter soñador, comprendió que debía dejarla ser feliz, especialmente tras haber perdido a su padre a una edad tan temprana. En el fondo, sabía que Ashfield se encontraba demasiado lejos de su corazón y que ya nunca más pasearía por esas amadas habitaciones. La tristeza del firmamento se fue desplomando sobre cada rincón de la vieja morada. 

			Mientras, Agatha estaba a kilómetros de distancia camino de Manchester, ocupándose de sus numerosos quehaceres literarios. Faltaba poco para que apareciera publicado El asesinato de Roger Ackroyd y su expectación era máxima después del gran esfuerzo que le había supuesto la escritura de la novela. De repente, tuvo un extraño presentimiento relacionado con Clarissa. En las últimas semanas esta no se había encontrado tan mal, aunque en el fondo intuía que la bronquitis acabaría matando a su madre en poco tiempo. Su conciencia le imploraba regresar a Abney Hall lo antes posible para estar junto a ella, pero el tren en el que iba seguía con su marcha inexorable.

			Cuánto hubiese querido abrazarla para sentir el cálido cuerpo de alguien a quien amaba con locura. Le pareció incluso oír la voz de su hija durante unos segundos; sin embargo, ese espejismo acabó disipándose. Poco después, la anciana volvió a toser con fuerza porque sus pulmones no podían aguantar más. Pese al sufrimiento, recordó lo hermosa que era la arena de las playas de Torquay cuando se escapaba entre las yemas de sus dedos. Esos remansos de alegría se presentaban ahora como sombras de un pasado que no regresaría. La ventana de la habitación se abrió de par en par y comenzó a oler a salitre y a brisa. Madge tenía sujeta su mano y le pidió a James que cerrara los cristales, pero su madre, en un último destello de cordura, le rogó que no lo hiciera. Clarissa estaba sintiendo las olas del mar, ese mismo océano que bañaba una Riviera inglesa que le parecía tan lejana. Por unos momentos, el sol de Torquay regresó y la mañana se tornó azul. Cuánto habría dado por oír la sonrisa plateada de su pequeña mientras la espuma inundaba la orilla, pero su hija seguía avanzando en el ferrocarril y no volvería a ver a su progenitora con vida. Agatha se sentía muy intranquila y su corazón le indicaba que algo horrible estaba a punto de suceder. La moribunda no pudo aguantar más y exhaló su último aliento. Sobre el vidrio del vagón del tren comenzaron a formarse pequeñas gotas de agua. Al principio, fueron apenas unas cuantas manchas casi imperceptibles, pero luego se hicieron mucho más numerosas hasta que empaparon todo. La escritora comprendió que Clarissa se había ido para siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO X

			Domingo, 5 de diciembre por la noche

			Los músicos tocaban de una manera distinta los domingos, quizás por tratarse de un día más solemne. La animación era tal que Agatha no había dejado de bailar en toda la tarde. Mientras se movía de un modo desenfrenado, sentía una enorme libertad en cada poro de su cuerpo. Si unos meses atrás hubiera realizado aquella escapada, habría evitado numerosos problemas con Archie. A la vez que danzaba al son de la orquesta, los demás huéspedes del Hydro la observaban con curiosidad, pues querían averiguar algo más sobre una mujer tan enigmática. Era increíble que tuviera esa actitud desinhibida a pesar de haber perdido a su bebé recientemente, según ella misma les había confesado. El doctor Stern la estuvo mirando durante un buen rato porque se sentía fascinado por su enorme atractivo. Estaba claro que la señora Neele ocultaba algo como casi el resto de los que se hallaban en ese salón, pero parecía que iba a ser muy difícil sonsacarle cualquier dato sobre su vida privada. Durante uno de sus bailes, la escritora no pudo evitar pensar en las personas que la estarían buscando por distintos puntos de Inglaterra después de haber desaparecido cuarenta y ocho horas atrás. Los altos cargos de Scotland Yard se habrían pronunciado ya sobre aquel caso evidenciando su impotencia para dar con una solución al enigma. Tal vez no fueran tan infalibles como se habían creído hasta ese momento. Por su parte, los periodistas andarían detrás de cualquier pista que les pudiera servir para solucionar aquel misterio. Muchos barajaban la hipótesis de que la famosa autora pudiera estar muerta, probablemente tras haber sido asesinada o haberse suicidado. Pero esa última opción no terminaba de encajar con la realidad, y más teniendo en cuenta que Agatha se encontraba saboreando las mieles del éxito después de haber publicado El asesinato de Roger Ackroyd hacía sólo unos pocos meses atrás. No era lógico, pues, que alguien que amaba la vida y que se encontraba en un punto muy dulce de su trayectoria literaria quisiera quitarse de en medio de esa forma tan cobarde.

			De repente, apareció un desconocido. Tenía la piel morena y el rostro alargado, además de un bigote que le daba cierto aspecto a Douglas Fairbanks Jr. Los huéspedes vieron cómo se acercaba a Ms Dora y le susurraba algo al oído. Esta se puso muy nerviosa. La novelista dejó de bailar y observó esa escena tan curiosa, pues no quería perderse ningún detalle. Ese individuo no era otro que Patrick O'Connelly.

			—Le rogaría que dejara tranquila a mi señora —dijo Amelia Lancaster. 

			—Pero ella es mi abuela —le contestó para sorpresa de los allí presentes.

			—Nunca he visto a este hombre. Si no se va ahora mismo, llamaré a la policía —exclamó la anciana elevando cada vez más su tono de voz. 

			—Por favor, tienen que creerme —imploró el sujeto.

			El doctor Stern se acercó y procuró tranquilizar a la vieja. 

			—Ms Dora está muy cansada y quizás no sea un buen momento para hablar con ella —le advirtió al recién llegado. 

			—Usted no lo entiende. Hasta hace poco pensaba que mi abuela ya no vivía. 

			—Pero ¿y sus padres? Si en verdad es nieto de Ms Dora, ellos le hubieran informado de su posible muerte —dijo el médico. 

			—Me peleé con mi padre hace muchos años y ya no lo volví a ver. Yo era su único hijo. Luego me fui a trabajar a varios países de Europa. Mis padres fallecieron por culpa mía tras tener un accidente de tráfico. No me enteré hasta casi un año más tarde, ya que por desgracia no mantenía ningún contacto con ellos —dijo con los ojos enrojecidos—. Estaba en Francia cuando me comentaron que mi abuela se encontraba en un delicado estado de salud. Entonces, tuve la intención de visitarla, pero me puse enfermo y me prohibieron viajar hacia Inglaterra. Al estar ingresado en el hospital fue cuando me informaron de que esta también había muerto. 

			—¿Quién habría querido engañarlo de una forma tan atroz? —le preguntó Stern cada vez más interesado por la historia de ese hombre. 

			—No lo sé. El caso es que cuando por fin mejoré, regresé a Inglaterra y sobreviví como pude con la pena de saber que había perdido a los miembros de mi familia. Así estuve un año y medio más hasta que hace un mes aproximadamente un buen amigo se enteró de que mi abuela seguía viva y que estaba ingresada en un sanatorio. Desde ese instante la busqué sin parar hasta que por fin ayer mis esfuerzos dieron resultado y encontré la residencia donde se hallaba. El director me comentó que la señorita Lancaster había propuesto llevársela al Hydro durante un tiempo para que cambiara de aires. Esa buena noticia me impulsó a coger el primer tren hasta que llegué hoy al hotel. 

			—¿Tiene algún documento que certifique que es usted quien dice ser? —le preguntó el coronel Johnston, que también se había unido a la conversación. 

			Al principio, el extraño se sintió molesto porque nadie parecía creer su historia, pero luego se serenó, sacó su cartera y mostró un carné en el que se certificaba que en realidad era Patrick O'Connelly, hijo de los difuntos John O'Connelly y Elisabeth Holloway. 

			—Si quieren, cuando regrese a Londres, les puedo mostrar más pruebas para que vean que es verdad lo que les digo. Ya hablaré con mi abogado. Lo único que quiero es estar de nuevo con mi abuela. 

			—Entiendo lo que dice —aseguró Amelia un tanto impresionada por la historia que acababa de contar ese hombre—, pero también debe ser comprensivo con Ms Dora porque está muy delicada.

			—La señorita tiene razón —añadió Johnston—. Si como parece es usted quien dice ser, la verá en estos días. 

			—Llevo tanto tiempo esperando este momento que no me importa hacerlo un poco más —dijo O'Connelly cada vez más emocionado. 

			Como Stern y el coronel se quedaron atendiendo a la anciana, Agatha se acercó al recién llegado y, sin saber por qué, se interesó por él más de la cuenta.

			—¿Está usted bien?

			—Sí, muchas gracias.

			Al cabo de unos minutos, la escritora y O'Connelly se dirigieron hacia una mesa que estaba un poco más apartada. Este seguía aún muy nervioso tras el primer encuentro mantenido con su supuesta pariente y con varios de los huéspedes del balneario. Agatha recordó aquellos viejos años de la Gran Guerra cuando atendía a los soldados convalecientes y se sentaba junto a ellos para darles algo de conversación. Como buena contadora de historias que era, no había nada en este mundo que le gustara más que escuchar a quienes tenía a su alrededor, pues siempre estaba atenta a lo que pudiera aprender de ellos.

			—Se preguntará qué es lo que ha pasado antes, ¿no es así?

			—Bueno, yo estaba bailando al fondo en la pista y sólo pude ver de lejos cuando usted discutía con el doctor Stern y el coronel Johnston.

			—Estoy aquí porque Ms Dora es mi abuela. ¿Quiere que le enseñe también el documento que lo acredita?

			—No le voy a pedir ninguna prueba. Si usted dice que es el nieto de la señora Holloway, no soy quién para contradecirlo.

			—Menos mal —suspiró más tranquilo—. Pensé que nadie iba a creer mi historia y que no encontraría ningún apoyo durante los días que vaya a estar en el Hydro. Para mí es muy importante haber dado con ella y comprobar que en verdad no estaba muerta. 

			—No entiendo por qué le han engañado con ese asunto. 

			—Mis padres tenían una casa y algunos terrenos en Dover. Cuando yo me distancié de ellos se supone que, si les pasaba algo, mi abuela sería la heredera de dichas posesiones. No me enteré de eso hasta años después, pero todo se precipitó cuando tuvieron el accidente y Ms Dora recibió la herencia. A través de un abogado que tengo en Londres conocí esa historia al intentar recuperar el contacto de mi familia. Luego ingresé en el hospital y me dijeron que mi abuela había muerto. A mí no me interesaban ni las tierras ni la casa, sólo deseaba verla porque era lo único que me quedaba. Por eso ahora es muy duro que no me haya reconocido. Supongo que es el castigo que merezco tras haberme alejado de ellos tanto tiempo.

			—Creo que no debería ser tan duro consigo mismo. A lo mejor pudo estar usted distanciado de sus padres en un pasado por motivos que yo no voy a juzgar, pero ha intentado acercarse a Ms Dora.

			Aquel hombre pareció alegrarse después de las palabras de aliento que recibió de alguien a quien apenas conocía. 

			—Al menos, parece que la joven que está cuidando de mi abuela es muy sensata y que también me va a ayudar.

			—¿Se refiere a Amelia Lancaster?

			—Efectivamente. 

			—No he tenido ocasión de hablar con ella demasiado porque llevo aquí un día, pero me da la impresión de que su abuela está en muy buenas manos. Ahora es cuestión de que tenga paciencia y no desfallezca en su empeño.

			—Ojalá sea así —dijo O'Connelly mirándola fijamente a los ojos sin que esta supiera bien cómo reaccionar. Ese ser tenía un extraño magnetismo que lo distinguía de los demás—. De todas formas, no quiero atosigarla. Ahora subiré a mi habitación porque ni siquiera he podido dejar la maleta. 

			Cuando se levantó del asiento, una pequeña fotografía se le cayó del bolsillo derecho de su chaqueta. Agatha, que era muy observadora, se dio cuenta y se lo comentó. Durante varios segundos, la expresión del rostro de O'Connelly cambió de forma radical, aflorando un rasgo de maldad entre sus facciones. Fue el tiempo suficiente para que ella comprendiera que ese galán tan apuesto y cortés encerraba también un secreto. Entonces, el hombre se arrojó al suelo y recogió la instantánea con tanta rapidez que pareció un felino abalanzándose sobre una de sus víctimas. 

			—Ya nos veremos, señora Neele —dijo antes de desaparecer por el salón. 

			A la escritora le pareció muy extraño todo lo que estaba viviendo en ese lugar.

		

	
		
			CAPÍTULO XI

			9 de abril de 1926

			El cementerio de South Ealing estaba envuelto en un remanso de paz permanente. El viento soplaba suave, como correspondía a la estación primaveral, pero con cierto regusto amargo. Tal vez por eso parecían oírse algunos lamentos entre las numerosas lápidas que salpicaban el rostro del camposanto. Las silenciosas estatuas se hallaban dispersas de una forma caprichosa por unos jardines en los que había también hermosos templetes góticos que le daban a aquel lugar una apariencia de ciudadela medieval. El sonido lejano y adormecido de la campana de una iglesia marcando la hora era el único testigo del paso del tiempo. 

			Por una de las calles caminaba un grupo de individuos que iba a darle el último adiós a Clarissa, que tanto había luchado por sus hijos desde que falleciera su esposo. Debido a su enorme timidez, quizás no le hubiera gustado ser la protagonista de esa aciaga jornada. Al frente de la comitiva iban los tres hermanos. Madge, la primogénita, sentía la responsabilidad de cuidar de su familia ahora que ya no tenía el calor de ninguno de sus padres. De ahí que le angustiara el estado enfermizo que presentaba Monty, un hombre atrapado por los excesos y que en los últimos años había dilapidado su vida. Un poco más rezagada iba Agatha, la cual apenas había hablado con Madge desde la muerte de su progenitora. En el fondo temía que su hermana mayor le reprochara su actitud tras haber estado más ausente en los últimos meses. La escritora hubiera deseado oír de nuevo la sonrisa de Clarissa. No en vano, había heredado muchas cosas de su carácter. Además, cuando necesitó hacer alguna confidencia, siempre prefirió tenerla a su lado antes que a Madge, que sólo le infundía respeto y temor. Mientras el sacerdote se fue colocando la estola para dar el responso, la señora Christie se sintió culpable por no haber acompañado a su madre en el lecho mortuorio. Es posible incluso que los dolores padecidos por la anciana hubieran sido menores si su pequeña hubiese estado junto a ella hasta el último suspiro. Pero la llamada literaria resultó ser más importante, de ahí que su ausencia fuese tan notable en Abney Hall.

			De repente, una racha furiosa de aire agitó las ramas de los árboles hasta retorcerlas. Era como si la naturaleza quisiera hacer una llamada de atención a todos los congregados alrededor de la difunta. 

			Archie iba junto a su esposa. Había pedido un permiso en el trabajo para poder acudir al funeral. A pesar de que los dos estaban tan cerca el uno del otro, en realidad les separaba un abismo. Y, aunque la gran tormenta aún no hubiera estallado, las circunstancias hacían presagiar que aquel iba a ser un año funesto para ambos. El que fuera héroe de la Gran Guerra no había querido saber nada de la enfermedad de su suegra, algo que llenó de tristeza a su mujer. 

			El cura rompió el silencio de los allí congregados al leer un pasaje del evangelio de san Juan. Ninguno de los hermanos prestó atención a lo que este decía, puesto que en sus cabezas se agolpaban miles de pensamientos. Cada uno de ellos hubiera hecho un retrato diferente de Clarissa a partir de sus propias vivencias. Agatha sonrió al recordar los años de la infancia, sobre todo cuando su madre la arropaba durante las frías noches de Ashfield. Hasta que no aparecía por el umbral de la puerta, la tapaba con las mantas y le daba un beso en las mejillas, su niña no se dormía. Puede que eso provocara los celos en Madge porque ella nunca había gozado de tantos mimos. Por el contrario, le había tocado desempeñar un papel más ingrato, pues los hijos mayores siempre parecen tener menos privilegios que los demás hermanos. Luego, con el paso del tiempo, los padres se van ablandando en su carácter y son más permisivos con sus otros vástagos. Por tal razón nunca había terminado de haber un buen entendimiento entre ellas. El que se llevaran casi doce años de diferencia tampoco había ayudado demasiado. Aun así, la escritora tenía la necesidad urgente de reconciliarse con Madge. A partir de ese día sería su segunda madre, la persona que le ayudaría a salir de las situaciones más complicadas. A lo mejor podría incluso darle un consejo para volver a tener una buena relación con su marido. En ese sentido, su hermana estaba muy feliz junto a James, o al menos eso era lo que siempre había manifestado. Asimismo, el señor Watts se había portado como un caballero en los últimos momentos de vida de su suegra para que no le faltara nada a la moribunda, de modo que Abney Hall le resultara una casa acogedora. Si Agatha no intentaba ese acercamiento con Madge, se arrepentiría el resto de su vida. 

			Mientras el clérigo le dedicaba unas calurosas palabras a la matriarca de la familia y los asistentes al sepelio estaban atentos a lo que decía, Ms Christie notó que alguien ponía una mano encima de su hombro derecho. Durante unos segundos se quedó desconcertada, pero luego se dio cuenta de que se trataba de Madge. Al volverse, las dos se fundieron en un sincero abrazo. Sin necesidad de intercambiar ninguna palabra, comprendieron que no saldrían adelante si no se apoyaban entre ellas. Quizás las diferencias fueran insalvables en el pasado, pero ahora había un camino hacia la esperanza.

			Tras rezar durante unos minutos ante las tumbas de los padres —que ya por fin estarían juntos para siempre— y después de que el religioso le diera las condolencias a la familia, todos se retiraron unos metros para que ambas pudieran hablar con más intimidad. 

			—Estoy segura de que mamá habría estado orgullosa de nosotras si nos hubiese visto hoy juntas —dijo la hermana mayor.

			—Quería disculparme porque he sido muy egoísta. Tendría que haber estado a su lado y no haberme alejado de ella en ningún momento. 

			—No te mortifiques. Nunca has dejado de lado a mamá y ya sabes lo orgullosa que se sentía de ti cuando aparecía una de tus novelas. Si no permanecemos unidas, ¿qué será de nosotras en los próximos años?

			—Tienes razón, debemos estar siempre juntas. Pero ¿qué pasará con Monty? Lo he notado muy triste y no sé qué va a ser de él. 

			—Yo tampoco estoy tranquila. Papá intentó ayudarlo. Sabía que acabaría con problemas. En realidad, no sé qué podemos hacer por él. Por eso quiero que os quedéis unos días en Abney Hall. James y yo ya lo hemos hablado. 

			—Te lo agradezco, pero no creo que a Archie le ilusione la idea. Últimamente lo noto más irascible de lo normal. Parece que cualquier cosa que le digo le molesta y, si le comento algo sobre mis libros, muestra total indiferencia. 

			—Debería tener más consideración contigo. Si quieres, puedo hablar con él.

			—Mejor que no lo hagas. Este asunto lo debemos solucionar entre nosotros.

			Madge miró a su hermana pequeña con indulgencia. No soportaba que sufriera por culpa de ese hombre tan ruin. Si Agatha le hubiese hecho caso en su momento y no se hubiera precipitado en el matrimonio, las cosas habrían sido distintas. Archie parecía tan servicial y atento que se enamoró de él sin dudarlo. No contaban con mucho dinero, pero se tenían el uno al otro, algo que parecía suficiente en una Europa devastada por la guerra que necesitaba curarse de sus heridas. Eran jóvenes y estaban cargados de proyectos e ilusiones, en especial la escritora, que no paraba de imaginarse el mágico momento en el que le entregaría a una editorial el manuscrito de su primera novela. Esa época fue tan feliz que, si su esposo hubiera tenido que trabajar varios años en un país lejano como Kenia, ella lo hubiese seguido sin ninguna objeción.

			—Prométeme que vas a telefonearme más a partir de ahora —le dijo su hermana.

			—Prefiero mandarte cartas. Así podré explayarme más —bromeó la escritora.

			—Siempre supe que te apasionaba escribir, pero nunca imaginé que ibas a ser así de buena y que tendrías tanto éxito. Desde hace tiempo muchas personas me ven como a la hermana de Agatha Christie. 

			—Déjate de bobadas, tú eres Madge y eso no va a cambiar nunca. Además, no termino de acostumbrarme a los actos públicos. Ojalá los libros se pudieran presentar solos. A mí lo que me gusta es encerrarme en el despacho con mi máquina de escribir y soñar con todas esas historias de crímenes. 

			—Por cierto, ¿te sirvió la idea que te sugirió James para tu nueva novela?

			—Claro que sí. El asesinato de Roger Ackroyd es de lo mejor que he hecho hasta ahora. Me gustaría pasarte el borrador porque mi editor está entusiasmado y lo quiere publicar en junio. Creo que va a ser un libro distinto.

			—Cuenta conmigo por si quieres que te dé mi opinión —le dijo con una sonrisa de complicidad—. Bueno, ahora deberíamos ir con los demás para que no nos echen de menos. 

			Las dos realizaron una última plegaria ante los sepulcros de sus progenitores y se fueron con la tranquilidad de que Clarissa estaba ya descansando en paz. Con su fallecimiento había comenzado una nueva etapa en sus vidas.

		

	
		
			CAPÍTULO XII

			Lunes, 6 de diciembre por la madrugada

			Mientras trataba de conciliar el sueño, Agatha se acordó de cuando colaboraba con la Cruz Roja en Torquay durante la Gran Guerra. En esa época en la que se hizo experta en venenos, también sobrevino la llamada gripe española. Era 1918 y, mientras los soldados estaban dejándose la vida en el campo de batalla, aquella terrible pandemia acabó con millones de personas en todo el planeta y aún sus efectos demoledores durarían hasta el año siguiente. Los estadounidenses la expandieron tras iniciarse en su propio país el foco de infección y no en España como erróneamente se llegó a creer. Durante esos meses, la escritora pasó muchas noches en vela pensando que Archie podría morir no tanto por la contienda como por el avance tan agresivo en los contagios. De hecho, esta se levantaba de madrugada con el corazón latiéndole con violencia. En esos momentos convulsos hubo también vecinos de su ciudad que fallecieron a causa de la gripe y ella lloró desconsolada porque conocía a varios de estos desde la infancia. Como estaba al día de todas las novedades, leyó en una revista científica que la forma más eficaz que existía para hacer frente a ese mal endémico era a través del confinamiento de los ciudadanos. Posteriormente se demostró que quienes mejor salieron parados fueron los estados y regiones que respetaron de forma más rigurosa la cuarentena a través de medidas tan radicales como el aislamiento de las personas en sus casas. En su fuero interno ansiaba que su marido estuviera bien y rezaba cada noche antes de irse a la cama para que este regresara a Inglaterra sano y salvo lo antes posible. Desde que se casaran casi cuatro años atrás apenas si se habían visto en contadas ocasiones. Por eso era frecuente que se despertara sobresaltada tras sufrir numerosas pesadillas. En sus sueños solía ver cómo su esposo hacía lo imposible para sobrevivir a una plaga que estaba acabando con tantos desgraciados en el viejo continente. De ahí que necesitara volver a abrazar a Archie para sentir su cálido tacto. El problema era que la epidemia estaba acabando con millones de personas a una velocidad mucho mayor que la de los que sucumbían acribillados por las balas enemigas. Más adelante Agatha se enteró de que hasta Lloyd George había caído enfermo. Nadie podía poner, pues, en duda que se trataba de una infección muy democrática, ya que afectaba tanto a los más ricos como a los pobres. 

			En aquel tiempo de agonía, los periódicos no dejaban de dar malas noticias sobre los muertos que iban cayendo tanto en las trincheras como a consecuencia de una enfermedad que se había transformado en un mal mundial. Eso provocó que los ánimos comenzaran a decaer entre los británicos, puesto que los alemanes y sus aliados eran unos enemigos tangibles, pero esa maldita gripe no dejaba de ser un asesino invisible que iba diezmando en silencio a numerosa población. Y, pese a que podía afectar a cualquier persona, con los años se supo que los jóvenes estaban más expuestos porque no tenían un organismo tan inmunizado como los adultos, que por lo general habían pasado por otras pandemias anteriores.

			Como Agatha había trabajado en el hospital de Torquay atendiendo a los heridos de la guerra, sabía que lavarse las manos con frecuencia era fundamental para no infectarse. También le insistió a sus más allegados para que, en la medida de lo posible, usaran mascarillas. Sin embargo, muchos desconocían la eficacia que tenía la higiene y ese fue, sin duda, otro factor decisivo para que los virus se propagaran con más facilidad. 

			Aparte de temer por la vida de su cónyuge, lo que más le preocupaba era que su madre pudiera contagiarse al no existir ninguna vacuna que contrarrestara los estragos de esa arma destructiva. De ahí que la visitara a diario para insistirle en que debía ser extremadamente cuidadosa. Su progenitora, que nunca perdió la sonrisa dublinesa de su rostro, siempre le decía lo mismo: 

			—Querida, yo soy una vieja de 64 años y ya he vivido todo lo que tenía que vivir. Por eso no debes preocuparte tanto por mí, piensa más en ti y en tu marido, porque estoy segura de que un día regresará. 

			—Ojalá Archie vuelva pronto, pero tú tienes que cuidarte. Además, ¿no te das cuenta de que quiero ser madre y que necesito tenerte a mi lado?

			—Eso no me lo voy a perder por nada del mundo. Ni mis achaques pulmonares ni esta dichosa gripe van a acabar conmigo, te lo aseguro. —La hija abrazó a Clarissa y deseó que esta pudiera estar a su lado para siempre. 

			Así fueron transcurriendo las semanas hasta que un día, el más feliz de su existencia, recibió la noticia de que iban a trasladar a su marido a Londres. Pero ¿y si en esas últimas jornadas que iba a estar en el frente le pudiera ocurrir una desgracia?, pensó en varias ocasiones. Se hallaba tan desconsolada que solía ir a la iglesia más cercana para rezar todas las tardes. Ansiaba tener cerca a ese ser amado para iniciar junto a él una nueva vida en común llena de proyectos e ilusiones, porque ambos eran aún muy jóvenes y tenían todo el tiempo del mundo por delante.

			Por fin llegó septiembre, mes en el que la escritora volvió a reencontrarse con su pareja después de tanto tiempo. Ahí estaba él con su elegante uniforme de la RAF que tanto estilizaba su figura. Nadie podía negar que fuese un hombre apuesto. Por tal motivo su esposa requirió de un tiempo para asumir que la presencia de Archie era real. Como se encontraba muy nerviosa, fue incapaz de decirle una palabra, tan sólo lo abrazó con todas sus fuerzas y pensó que era la mujer más afortunada del mundo. Archie le acarició los cabellos y le dijo con una voz suave: 

			—Te prometo que nadie nos va a volver a separar nunca más y que a partir de ahora seremos un matrimonio muy feliz.

			Ocho años después de aquel suceso, Agatha se encontraba sola y deprimida en la habitación de un balneario de Harrogate. Sentía tanta tristeza que pensó que no iba a tener fuerzas suficientes para seguir adelante. Poco a poco, el cansancio se fue apoderando de ella hasta que se quedó dormida. 

		

	
		
			CAPÍTULO XIII

			Lunes, 6 de diciembre por la mañana

			Aquella mañana las alarmas comenzaron a saltar después de la publicación en los periódicos de la noticia de la desaparición de la escritora. Incluso en la otra orilla del Atlántico la prensa también se hizo eco, porque el New York Times sacó en su primera plana el siguiente titular: «La señora Agatha Christie, novelista, desaparece de un modo extraño de su casa de Inglaterra». A raíz de eso, los lectores se hicieron numerosas conjeturas, ya que, si la intención de esa mujer era suicidarse, ¿por qué el Morris Cowley había aparecido a veintidós kilómetros de Styles y encima con las luces encendidas? El hecho de que no se hubiera llevado consigo a su perro Peter, como era habitual en ella, alimentó aún más si cabe la teoría del suicidio, aunque en ese momento todo estaba en el aire y reinaba una gran confusión. 

			La policía descubrió también que el hermano de Archie había recibido una carta de su cuñada fechada en Londres el 4 de diciembre. Campbell estaba convencido de que esa misiva había sido enviada desde la capital. Aquellas pocas líneas venían a confirmar que aún seguía con vida. No había, pues, nada en ese documento que indicase que esta hubiera sido víctima de una crisis nerviosa por sobrecarga de trabajo, tal y como el esposo defendió en sus primeros encuentros con los agentes de Scotland Yard. Ante tales circunstancias, los periodistas no creyeron la versión del viejo héroe de la Gran Guerra y comenzaron a hablar de que Ms Christie sufría una pérdida de memoria. Otro dato fundamental era que Agatha le reveló a Campbell que iba a estar en los siguientes días en un spa en Yorkshire. 

			Ese lunes amaneció encapotado en Harrogate, pero había algunos claros en el cielo que hacían presagiar que la jornada iba a mejorar. La señora Neele desayunó en su cama mientras leía con tranquilidad todos los periódicos londinenses. Pese a que sólo llevaba un día y medio alojada en el Hydro, tenía la sensación de que ya hubiera pasado casi una semana. Como no le dio tiempo a coger libros debido a su salida precipitada de Styles, pensó que iría a la biblioteca del pueblo. Cuando Rosie Asher entró en la habitación vio a la escritora muy jovial. 

			—¿Cómo se encuentra hoy? 

			—Estupendamente. Creo que este balneario me va a sentar de maravilla.

			—No sabe cuánto me alegro. Las aguas de Harrogate son muy buenas.

			—Espero que así sea. Por cierto, ¿sabes dónde está la biblioteca?

			—En Parliament Street.

			—¿Están bien los libros?

			—No lo sé porque mi trabajo me absorbe muchas horas y eso me impide leer todo lo que quisiera —dijo la camarera algo avergonzada.

			—No quería ofenderte, Rosie. Perdona si mis comentarios te han molestado. 

			—En absoluto, señora. Me encantaría leer más. 

			—¿Qué tipo de libros te interesan?

			—Las historias de crímenes y misterio, esas que te mantienen en vilo hasta que descubres en la última página quién es el asesino. ¿Sabe a qué me refiero?

			—Creo que sí, me hago una idea. —Sonrió sintiendo un cosquilleo especial porque había hallado a una potencial lectora. Se encontraba tan bien con la señorita Asher que estuvo a punto de revelarle que ella era en realidad Agatha Christie y que estaba dispuesta a regalarle algunos de los libros que había publicado—. Bueno, a ver si podemos solucionar eso de la lectura, voy a pensar en algo y ya lo hablamos en los próximos días. 

			—Muchas gracias. 

			Tras despedirse de la muchacha, Agatha se vistió con rapidez y salió de su cuarto con la curiosidad de una niña que desea descubrir cosas nuevas. Al menos, allí no la conocían y podría pasar desapercibida. Eso le daba cierta libertad para actuar sin tener que darle explicaciones a nadie. Antes de que saliera del hotel, vio que Robert Carrington estaba leyendo en un sillón del recibidor. En un primer momento, decidió pasar de largo sin decirle nada, pero cuando se acercó a este se dio cuenta de que el libro contenía numerosos grabados del antiguo Egipto. Como vio que se interesaba por ese volumen, el arqueólogo comenzó a hablar con ella.

			—¿Le gusta Egipto, señora Neele?

			—Si le contara mi relación con ese país, no me creería —dijo a la vez que pensaba en algunos recuerdos divertidos de su pasado.

			—Me ha dejado usted en ascuas.

			—A finales de 1910, mi madre y yo nos alojamos en el Gezira Palace de El Cairo. Por cuestiones de salud, los médicos le habían recomendado un lugar cálido y seco, por eso decidimos escapar de las brumas británicas y nos dirigimos hacia un sitio que para mí no dejaba de ser un país exótico lleno de encanto. 

			—Me imagino que tendrá unos recuerdos inolvidables de ese viaje por las maravillas que descubrió, ¿no es así?

			—En eso se equivoca, señor Carrington. A pesar de que mi madre insistió en muchas ocasiones para que conociéramos los secretos de Luxor y Karnak, yo era por entonces una joven ingenua de veinte años que sólo pensaba en pasarlo bien y en asistir al mayor número posible de fiestas. Por eso, durante los tres meses que permanecimos junto al Nilo, me dediqué más a ir a bailes que a otra cosa. Estaba obsesionada con casarme con algún oficial que me sacara de la difícil situación económica por la que atravesábamos en aquellos momentos. ¿Comprende por qué siento ahora tantos remordimientos cuando lo veo tan ocupado estudiando esos libros? Tendría que haberle hecho caso a mi madre en vez de buscar siempre mi propio beneficio. 

			—Esa confesión que me acaba de hacer le honra. Cualquier otra persona se hubiera inventado una historia fantástica para quedar bien ante mí, pero usted ha sido muy sincera. No debe avergonzarse por lo que hizo en esos años de juventud. A lo mejor no estaba aún preparada para conocer los secretos de Egipto. 

			—En cambio, ahora daría todo lo que fuera por estar allí de nuevo. Me encantaría pasear junto a las pirámides y descubrir los secretos que ocultan. Desde luego, fui una tonta al dejarme llevar por tantas estupideces románticas. 

			—Bueno, lo importante es que conserva esa inquietud de regresar a Egipto para conocer sus misterios. Le advierto que es un país que tiene un embrujo especial, aunque también entraña sus peligros porque hay continuas sublevaciones debido a la inestabilidad política. Yo llevo varios meses sin pisar sus arenas y noto como si me faltara el aire. No sabe cuánto deseo volver allá lo antes posible, ya que en Inglaterra me encuentro como si fuera un prisionero, pero en lugares como El Cairo o Amarna me siento libre. Le aseguro que todas las noches sueño con todas esas viejas ciudades. 

			—Ojalá el Gobierno apruebe una nueva expedición y pueda usted seguir con sus excavaciones. 

			—Dios la oiga —suspiró el arqueólogo con un aire de melancolía. 

			Agatha no quiso distraer más a aquel hombre y dejó que continuara estudiando. Cuando salió del hotel se dio cuenta de que el día se había mejorado y, aunque hiciera bastante frío, el sol brillaba con intensidad. Harrogate no era una población excesivamente grande, algo que la beneficiaba, pues estaba escapando de su propio destino. Lo primero que hizo fue comprar ropa para aumentar un poco su mermado vestuario porque apenas tenía nada para pasar esos días. Unos minutos más tarde llegó a la calle Parliament Street, donde se hallaba la biblioteca. En su interior había numerosos libros repartidos de forma más o menos ordenada por los anaqueles, desde los clásicos grecolatinos hasta autores contemporáneos como James Joyce, Marcel Proust o Francis Scott Fitzgerald, entre otros muchos. Ms Cowie, la bibliotecaria, tenía una mirada benévola bajo su rostro enjuto y atendió a la escritora con mucha amabilidad. 

			—¿Qué tipo de libros desea?

			—No vengo buscando ninguno en concreto. Quizás lo que más me gustan son las novelas de misterio, pero leo de todo. 

			—Estupendo, aquí tenemos algunos títulos que le pueden interesar, sobre todo los que se encuentran a partir de ese estante —dijo señalando hacia la parte derecha de la sala—. Incluso nos ha llegado la última obra de Agatha Christie, El asesinato de Roger Ackroyd, que está teniendo mucho éxito entre nuestros socios lectores. No sé si ha tenido la oportunidad de leerla ya. Si no es así, se la recomiendo.

			—Sí que la conozco. Es como si la hubiera escrito yo porque me la sé de memoria después de haberla leído varias veces —dijo con orgullo.

			—En ese caso sabe de lo que hablo. A mí me parece que es una de las mejores novelas de misterio que se han escrito en los últimos años. Además, te mantiene en vilo hasta el final.

			—Coincido con usted, el final es también lo que más me gusta —contestó la escritora intentando disimular lo mejor que pudo la gran emoción que sentía ante los elogios que había recibido por parte de la bibliotecaria—. Veo que tenemos unos gustos muy parecidos. Por la gran experiencia que muestra, tiene usted que llevar muchos años trabajando aquí, ¿no es cierto?

			—Pues sí, unos cuantos. Parece que fue ayer cuando empecé.

			—Debe de ser apasionante moverse entre tantos libros.

			—Si se tiene vocación, como es mi caso, le aseguro que este es uno de los oficios más hermosos que existen en el mundo —dijo al mismo tiempo que entornaba los ojos. 

			Mientras aquella mujer le comentaba eso, la escritora cogió las novelas que más le llamaron la atención. También seleccionó un poemario. Antes de retirar esos ejemplares tuvo que hacerse un carné, por lo que se vio obligada a usar el mismo nombre falso con el que se había registrado dos días atrás en el Hydro. ¿Cómo habría reaccionado la bibliotecaria si hubiese reconocido a la famosa autora que tenía en vilo a todo el país debido a su desaparición?

			—Creo que ha escogido usted muy bien, señora Neele. 

			A la vez que ambas continuaban hablando, un hombre entró en la sala. Agatha no pudo verle bien el rostro. Un poco después se despidió de Ms Cowie. Al salir del edificio observó que el individuo le seguía los pasos. En un primer instante pensó que no serían más que suposiciones suyas, pero luego se dio cuenta de que ese sujeto estaba recorriendo las mismas calles que ella. Su preocupación fue en aumento porque no sabía qué intenciones tendría el extraño. Decidió acelerar el paso para intentar esquivar una presencia tan molesta; empero, el perseguidor también fue más rápido. Entonces sintió una gran angustia y tuvo ganas de gritar, pero quién creería que estaban acosándola. De repente, la escritora cruzó la calle corriendo. Tan precipitado fue el movimiento que no se dio cuenta de que por el otro lado venía un coche a toda velocidad. Cuando creía que iba a ser atropellada de un modo fulminante y tras tener un último pensamiento hacia Rosalind, alguien la agarró violentamente de la mano derecha y la arrastró con una fuerza sobrenatural hacia la acera. Acto seguido el automóvil pasó rozando su cuerpo y continuó su camino no sin que el conductor tocara el claxon varias veces e hiciera todo tipo de gestos en señal de protesta. Al girar la cabeza, descubrió que quien le había salvado la vida había sido Patrick O'Connelly. Durante unos segundos más estuvo atrapada entre los brazos de aquel hombre y sintió un chispazo que recorrió toda su espina dorsal. Fue una sensación muy rara que no había tenido jamás. 

			—¿Se puede saber qué demonios hacía cruzando la calle de esa forma tan temeraria? —le riñó este con un gesto severo.

			—Perdone las molestias que le he causado. Un desconocido me estaba persiguiendo desde que salí de la biblioteca. Aceleré el paso, pero no podía despegarme de él. Por eso crucé la calle sin mirar.

			—¿Quién querría hacer algo así?

			—No lo sé, pero estoy muy asustada. 

			—A partir de ahora, señora Neele, debería evitar cualquier situación de peligro; de lo contrario, no sé cómo va a acabar. 

			—Usted ya tiene bastantes preocupaciones como para encima soportar a una loca como yo —dijo mientras su cuerpo aún temblaba por el susto.

			Como O'Connelly la vio en ese estado de nervios, se compadeció de ella y le dijo algo que la tranquilizó, quizás porque no se lo esperaba.

			—No se preocupe, siempre estaré de su parte. Y ahora, ¿por qué no vamos a esa cafetería que está justo enfrente y charlamos durante un rato? Seguro que después de eso se sentirá mejor.

			—Muchas gracias, me vendrá bien tomarme algo.

			Una vez se hubieron sentado, Agatha comprendió la gravedad de su situación. En apenas media hora había pasado de ser perseguida por un posible delincuente a casi morir atropellada si no hubiera sido por la intervención milagrosa de alguien al que tampoco conocía demasiado. 

			—Desde luego tiene aquí libros suficientes como para planificar un buen asesinato —bromeó O'Connelly cuando vio todas las novelas de misterio que ella había sacado de la biblioteca.

			—Es que siempre me ha gustado vivir las historias de otros, por eso cuando leo me meto en la piel de los personajes. 

			—¿Eso puede ser tal vez porque su vida no le llena demasiado?

			—Creo que ese comentario ha estado fuera de lugar.

			—Perdóneme. Desde que llegué ayer a Harrogate ando demasiado alterado y no sé ni lo que digo. 

			—Disculpa aceptada. Por cierto, ¿cómo le va con Ms Dora?

			—No tan bien como desearía —suspiró—. Ya me habían advertido de que tenía problemas de memoria y que cada vez estaba peor, pero esto está siendo muy duro para mí. Después de tanto tiempo buscándola, me he encontrado a una anciana con una mirada perdida que no recuerda nada del pasado.

			—No se desespere. Tenga en cuenta que llegó ayer a Harrogate y que aún tiene tiempo por delante. Verá como todo puede solucionarse. Además, yo podría intentar hablar con Amelia Lancaster. Es una persona muy razonable. 

			—¿Por qué me quiere ayudar si apenas sabe nada sobre mí?

			—No sé, quizás porque me cae bien.

			—¿Se da cuenta de que en las dos ocasiones que hemos hablado siempre nos centramos en mis problemas? Dígame algo sobre usted. 

			—No hay demasiado que contar, sólo que vengo de Ciudad del Cabo y que estoy aquí descansando después de haber perdido a mi bebé. 

			—Lo siento mucho. 

			—Ya ve que todos los que estamos en el Hydro tenemos nuestros propios fantasmas que nos persiguen allá donde vayamos. No puedo escapar de mi pasado porque está ahí, pero sí puedo luchar por un futuro mejor. 

			—Tiene usted razón. No debería quejarme tanto. ¿Quiere que demos un paseo hasta el hotel ahora que está un poco más tranquila? Estoy seguro de que le va a venir muy bien. 

			—Me parece una buena idea. 

			O'Connelly se puso de pie y ayudó a la escritora a levantarse de la silla. Durante el camino de regreso al balneario intentaron hablar de temas más agradables. Después de lo mal que lo había pasado tras salir de la biblioteca, a Agatha le pareció increíble estar caminando al lado de alguien que le había salvado la vida. Incluso se llegó a olvidar por unos momentos de todos los problemas que tenía con Archie. A pesar de eso, lo peor estaba aún por venir. 

		

	
		
			CAPÍTULO XIV

			Lunes, 6 de diciembre por la noche

			Agatha no se podía creer aún que esa mañana hubiera estado a punto de morir atropellada si no hubiese sido por la intervención milagrosa de Patrick O'Connelly. Desde su llegada a Harrogate había tenido la sensación de que le podían suceder cosas terribles, por eso extremó las precauciones. Sintió el deseo de hablar de nuevo con Nan, pero no quiso molestarla tras haberse presentado en su casa a horas intempestivas de la madrugada después de la marcha precipitada de Styles. Lo que le había pasado al salir de la biblioteca era un claro aviso de lo que podría ocurrirle más adelante si las cosas continuaban tomando ese cariz.

			Como se encontraba muy nerviosa, fue al jardín a tomar aire fresco. La noche estaba fría y el viento olía a escarcha y leña, mientras la luna asomaba su rostro juvenil con timidez. Al fondo vio un grupo de abetos y entonces se acordó de la última Navidad que pasó en Ashfield junto a sus padres y sus hermanos. Cómo olvidar esa Nochebuena de 1900 cuando apenas era una niña inocente de diez años. Monty y Madge ya estaban, sin embargo, en la veintena, una edad inalcanzable para ella por aquel entonces. Ese día su progenitor se encontraba muy cansado porque había dado un largo paseo hasta la playa, algo no muy habitual en él. Por eso su esposa le preparó a su regreso una infusión, ya que era lo que más le relajaba. Al ver a su padre, la chica se puso tan contenta que corrió hacia él. 

			—¡Has vuelto ya, papi! Quiero leerte un cuento de Navidad que he escrito esta mañana especialmente para ti —exclamó con los ojos tan brillantes como ascuas. 

			—No molestes a papá. Tiene que descansar. —Clarissa estaba muy preocupada por el precario estado de salud de su marido, que se había agravado en los últimos meses. La economía de la familia, de cuya gestión se ocupaba Fred tras heredar un dinero de su padre, no estaba atravesando por un momento boyante, de ahí que fueran muchas las incógnitas que se planteaban para el futuro.

			—No importa, cariño. Si Agatha ha escrito un cuento especialmente para mí, no voy a ser yo quien le quite la ilusión —dijo con una sonrisa triste, pues no se sentía demasiado bien. 

			La felicidad se adueñó de la muchacha, por lo que al principio los nervios pudieron con ella, pero poco a poco fue narrando un relato maravilloso en el que puso de manifiesto que tenía un don especial para contar historias y que su imaginación era desbordante. Cuando finalizó su lectura, fue aplaudida por sus progenitores como nunca antes lo habían hecho. Parecía increíble que una chiquilla, que estaba siempre leyendo libros de Edith Nesbit y las aventuras de Alicia y que soñaba con los ojos abiertos, fuera capaz de atrapar a dos personas adultas gracias a una fábula que era pura magia. Si la pequeña de rostro redondeado y largos tirabuzones continuaba con esa noble afición a la escritura, tal vez un día llegaría muy lejos.

			La siguiente Navidad, la de 1901, no fue tan alegre en Ashfield. Fred se había marchado para siempre justo un mes antes y la casa estaba desolada. Agatha no tenía la misma fuerza para escribir esas deslumbrantes ficciones porque le faltaba la persona a la que había amado tanto. A pesar de ello, continuó refugiándose en sus lecturas, aunque no se considerara ya esa princesa que vivía en un palacio encantado. Sin pretenderlo, a los once años se había transformado en una adulta tras probar las primeras hieles que le tenía reservado el destino. Al recordar esa etapa tan amarga de su vida, las lágrimas inundaron su rostro. La luna trató de consolarla en vano con una nana que remitía a un pasado remoto. 

			—¿Qué hace aquí sola? Se va a enfriar —dijo Patrick O'Connelly, que había salido detrás de unos setos. Iba fumando uno de esos cigarrillos americanos que estaban tan de moda por entonces, lo que potenciaba aún más su aspecto de galán.

			—Necesitaba pensar. 

			—Creía que ningún huésped del Hydro podía ser tan solitario como yo, pero al verla me he dado cuenta de que estaba equivocado —aseguró al mismo tiempo que percibió que los ojos azules de ella seguían irritados después de haber llorado.

			—Quizás por eso nos identifiquemos. 

			—Puede que nos una el mismo destino —dijo a la vez que una bocanada de humo se escapaba entre sus labios. En ese instante le ofreció el cigarro a la escritora por si le apetecía echar una calada, pero esta lo rechazó—. A lo mejor no somos tan diferentes. Yo estoy intentando agarrarme a un clavo ardiendo para ser un poco más feliz. Pero ¿por qué está aquí usted realmente? No termino de creerme lo que cuenta. Tiene que haber algo más.

			Esas últimas palabras desconcertaron a Ms Christie, ya que daba la impresión de que ese hombre estuviera leyéndole el alma. Ella se sintió incómoda, pero procuró hacer un esfuerzo y le abrió su corazón. 

			—Llevo muchos meses sufriendo por motivos matrimoniales. Si le digo la verdad, no sé qué va a ser de mí. He intentado todo para que mi esposo reaccionara y cambiara de actitud, pero siento como si hubiera fracasado. Igual no soy la mujer que él esperaba y le he defraudado. 

			—No diga eso, señora Neele. Cualquiera que estuviera viviendo a su lado debería sentirse feliz. Si su marido no sabe apreciar eso es porque es un majadero. Ojalá me hubiera encontrado con usted hace años. 

			Al oír ese último comentario ella se ruborizó porque nadie le había hablado así jamás. 

			—Siento que he perdido la ilusión por las cosas —se lamentó Agatha.

			—Usted tiene un potencial enorme, pero le da miedo dar el gran salto. 

			—Me arrepiento de muchas cosas que he hecho en el pasado. Aun así, no me apetece centrarme tanto en mí. Y usted, ¿va a hablar de nuevo mañana con Ms Dora?

			—Sí, he quedado con ella a la hora del desayuno, sobre las nueve. Si estuviera allí también, Teresa, tal vez podría ayudarme a acercar posturas con mi abuela.

			—Cuente conmigo. 

			Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos. O'Connelly arrojó el tabaco al suelo y cogió las manos de la escritora. Al tocar las yemas de sus dedos notó que estaban frías. No necesitaban hablar para seguir diciéndose cosas. Ella comenzó a estremecerse. Al cabo de unos segundos se separó de alguien que no dejaba de ser un desconocido. Pese a que las cosas fueran tan mal con Archie, todavía podía haber esperanzas para salvar su matrimonio. Se dio media vuelta y regresó al hotel sin despedirse. Él vio cómo esta se alejaba. 

		

	
		
			CAPÍTULO XV

			Martes, 7 de diciembre por la mañana temprano

			Los periodistas descubrieron que Campbell Christie había recibido una carta de Agatha y que esta se alojaba en un balneario en Yorkshire. Esa misma tarde, muchos reporteros viajaron hasta Harrogate y comenzaron a buscar en todos los hoteles de la zona. Lo que no se podían imaginar era que la escritora estuviese registrada bajo el nombre de Teresa Neele, de Ciudad del Cabo, lo cual imposibilitó que la hallaran en el Hydropathic. Habían pasado tres días completos desde que esta desapareciera sin dejar ningún rastro, salvo lo poco que quedó de ella en su Morris Cowley, por lo que los directores de los diarios ansiaban publicar alguna noticia fiable que confirmara su paradero. En la opinión pública crecían los signos de impaciencia y las tintas se estaban cargando contra Archie, que, lejos de facilitar las cosas, seguía con una actitud huidiza y poco colaboradora. El que no hubiera surgido la menor pista comenzaba a derrumbar los argumentos de los más osados. Eso provocó que se produjeran todo tipo de elucubraciones y que los columnistas sacaran a la luz la más mínima conjetura que se les ocurriera. Nadie parecía estar preparado ante el hecho de que una mujer tan famosa prosiguiese perdida. Además, muchos pensaban que ese asunto estaba siendo orquestado por el marido, que era el verdadero beneficiario. De lo contrario, ¿cómo se podía explicar que su hermano hubiera destruido la carta que recibió de su cuñada, acabando de esa forma con una prueba que parecía fundamental? Probablemente los acontecimientos se estuvieran desarrollando así porque Christie había trazado un plan maestro para confundir a los medios de comunicación. Si entre su esposa y él existía una crisis matrimonial, ¿por qué razón ambos no llegaron a pactar un divorcio, algo que les habría ahorrado sin duda muchos malos tragos?

			Ajena a esos asuntos, Agatha pasó la noche un poco agitada después de los últimos acontecimientos vividos. El tiempo transcurría demasiado despacio en el Hydro. El día anterior había estado lleno de emociones desde que saliera por la mañana para coger algunos libros de la biblioteca hasta que conversara por la noche con Patrick O'Connelly. Con todo, deseaba pasar unas jornadas de asueto en aquel lugar y estaba dispuesta a quitarse la excesiva tensión acumulada en los últimos meses.

			Cuando Rosie Asher entró en su habitación con el desayuno encontró a la escritora de muy buen humor y notó que esta se estaba acoplando perfectamente a la idiosincrasia del hotel. También se dio cuenta de que su vestuario había aumentado con respecto al primer día, ya que antes de ir a la biblioteca había comprado un par de cosas. 

			—¿Qué tal va todo, señora Neele?

			—Estupendamente. Nunca había estado tan tranquila como ahora. 

			—No sabe lo que me alegra oír eso. Por cierto, veo que está leyendo algo. 

			—No hay nada como una buena lectura para los días de descanso. Espero que antes de que me vaya de aquí pueda recomendarte varios libros. 

			—Viniendo de usted, seguro que son buenos. A ver si yo también me animo y hago lo mismo. En fin, no la quiero molestar. Que desayune bien.

			—Muchas gracias, Rosie.

			Tras esta pequeña interrupción, se volvió a quedar sola en el cuarto y leyó la prensa. Las noticias sobre su desaparición seguían ocupando las páginas de la mayoría de los periódicos, pero ella parecía imperturbable ante esas informaciones porque tenía la sensación de estar jugando al gato y al ratón con todo el mundo, tanto con Scotland Yard como con los periodistas. En Londres, Nueva York y otras grandes ciudades se preguntaban dónde podría estar; sin embargo, lo único que deseaba Agatha era descansar. 

			Una vez hubo terminado de arreglarse y de comprobar que no se había dejado nada, salió y bajó las escaleras. El sol brillaba con mucha intensidad, aunque las temperaturas continuaran siendo frescas. En el hotel había una actividad febril porque los huéspedes acababan de desayunar. Algunos iban a darse un baño mientras otros saldrían a pasear. Ms Christie aprovechó el buen tiempo que hacía para estirar un poco las piernas. Como se había llevado consigo uno de los periódicos que no le había dado tiempo a leer aún, le llamó mucho la atención una información en la que se hablaba de Hawái. Entonces se acordó de cuando estuvo en esas islas con su esposo en 1922. En esa época viajó por distintos países como Suráfrica, Australia y Nueva Zelanda por cuestiones relacionadas con el trabajo de Archie, que tuvo que recorrer antiguas colonias del imperio. Por eso la siguiente parada que realizaron fue en Honolulú, adonde llegaron en agosto de dicho año. A ella siempre le gustó ser una persona intrépida, de ahí que fuera de las primeras mujeres británicas en practicar el surf. Al cerrar los ojos vio de nuevo la playa de Waikiki, con la arena tan fina y dorada como el sol, e incluso le pareció oler el salitre. Quizás porque en esa época era más inconsciente, un día decidió alejarse de la costa y moverse con una tabla que era muy larga y pesada. Había un arrecife que se hallaba a más de un kilómetro de distancia de la orilla y desde el cual tenía que intentar coger una buena ola que deslizara aquella plancha de madera, pero, como no tenía apenas experiencia, le tocó una rompiente de las malas que la engulló en apenas unos segundos. A diferencia de su cónyuge, al no ser una buena nadadora, se vio en medio del mar y muy alejada de la tabla. Mientras tanto, su marido, el cual también se había caído al agua, pudo volver a ponerse de pie y logró llegar a la orilla no sin muchos esfuerzos. Ella continuó en esa situación de zozobra hasta que apareció un joven americano que la ayudó y que, además, recuperó su tabla. Este la saludó con amabilidad y le dio un buen consejo que nunca olvidaría: 

			—Mira, hermana, si fuera tú, no haría surf hoy. Lo pasarás bastante mal. Lo mejor que puedes hacer es coger la tabla e irte a la playa a descansar. 

			La escritora le hizo caso y cuando volvió a ver a Archie le abrazó con todas sus fuerzas. A continuación, le contó lo sucedido y este se quedó muy preocupado porque le podría haber pasado algo grave a su mujer. Ambos decidieron marcharse al hotel y durmieron durante cuatro horas seguidas, ya que estaban agotados. En los días sucesivos, cuando volvieron a practicar el surf, tuvieron la precaución de hacerlo de una forma más segura, evitando coger esas malas olas que podían echar abajo cualquier embarcación. No obstante, en su segundo intento por dominar esa actividad deportiva, el mar estaba tan enfurecido que le desgarró el precioso traje de baño que llevaba puesto, quedándose semidesnuda. Posteriormente todo fue más fluido y no volvió a sufrir más accidentes reseñables. 

			Cuando cerró el rotativo, no pudo evitar sonreír al rememorar aquella anécdota que le había sucedido en Hawái, a pesar de que en su momento lo llegó a pasar muy mal. Sin duda se trataba de otros tiempos en los que los dos eran más felices, quizás porque no tenían tantas preocupaciones y todo era más sencillo. De hecho, después de que acabara la Gran Guerra y tras haber nacido Rosalind en 1919, ese largo viaje que hicieron en barco fue una buena oportunidad para que se conocieran más a fondo y estrecharan los lazos de su unión. Al volver a Inglaterra y conforme fueron pasando los años, ambos cayeron en una especie de amor rutinario y ya nada volvió a ser igual que antes, pues la llama terminó por consumirse en una lenta agonía. 

			Esos últimos pensamientos le produjeron una enorme tristeza, pero intentó sobreponerse, porque no se olvidó de que había quedado en el salón sobre las nueve para tratar de interceder en el asunto de Ms Dora. Al llegar allí, la anciana se encontraba en una mesa algo retirada y Amelia estaba ayudándola con el desayuno. Repentinamente Patrick O'Connelly apareció por detrás de Agatha. 

			—Le agradezco que haya cumplido su promesa y que me esté acompañando ahora. 

			—No hay de qué. Ojalá pueda usted resolver sus problemas.

			Se dirigieron hacia donde se encontraba la octogenaria y aquel hombre la abordó con un trato exquisito. 

			—Espero que haya dormido bien esta noche. Me gustaría sentarme unos minutos para ver si podemos hablar. 

			—¿Hablar? ¿Sobre qué tenemos que hablar?

			—Soy su nieto y he venido para saldar una vieja deuda que tenía con usted. No me puedo ir de este hotel sin que al menos tenga un mínimo recuerdo mío. ¿Es que ha olvidado cuando paseábamos juntos por el parque y me contaba esos cuentos que tanto me gustaban? ¿Tampoco se acuerda ya de cuando estaba enfermo y me cuidaba, quedándose conmigo en la habitación hasta que la fiebre me bajaba?

			Al oír esas últimas palabras, Ms Dora mostró una expresión melancólica, ya que un destello del pasado pareció volverle de forma inesperada. Se mantuvo varios segundos en una actitud pensativa hasta que pronunció unas palabras que intrigaron mucho a su supuesto familiar: 

			—¿Cuál era tu pastel favorito, ese que siempre me pedías cada vez que venías a visitarme a casa?

			O'Connelly se quedó desconcertado. No sabía muy bien qué responder hasta que dijo algo para romper ese molesto silencio:

			—El de arándanos. Me encantaba su sabor.

			La anciana reaccionó de un modo que nadie hubiera sospechado, puesto que comenzó a llorar y abrazó a aquel hombre con gran fuerza. 

			—¿Cómo no me había dado cuenta antes de que tú eras mi nieto? Ha merecido la pena esperar todos estos años. 

			Agatha y Amelia cruzaron sus miradas sin poder salir del asombro. Como vieron que la abuela y su supuesto nieto seguían abrazados, decidieron dejarlos solos para no romper un momento tan mágico. La joven le dijo muy sorprendida a la escritora: 

			—En todos los años que llevo con Ms Dora jamás la había visto así. Esto es algo extraordinario.

			—¿Cree en verdad que Patrick O'Connelly es quien dice ser? —le preguntó la autora a pesar de que ella no tenía demasiadas dudas al respecto.

			—Hasta ahora tenía mis reservas y no daba nada por hecho, pero creo conocer bien a mi señora y es poco dada a expresar sus emociones si no hay una razón poderosa para ello. Ha sufrido mucho durante estos últimos años. No se imagina lo duro que es estar encerrada en esa residencia. Si viera todos los casos que hay allí de personas dementes, no querría volver nunca más.

			—¿Y qué pasará a partir de ahora? Si Ms Dora reconoce a su nieto, las cosas pueden cambiar para siempre. Tal vez ni sepa bien el patrimonio que podría quedarle. 

			—Eso es lo de menos para ella. Si se ha reencontrado con su nieto, estoy segura de que por fin podrá morirse tranquila, porque antes estaba siempre atormentada. 

			Agatha vio cómo la vieja y O'Connelly continuaban charlando en una actitud amistosa y comprendió que, de momento, no tendría que hacer ninguna labor de apoyo. Se despidió de la señorita Lancaster y decidió continuar con su paseo. Como estaba tan absorbida por sus pensamientos, no se dio cuenta de que el doctor Stern se había acercado a ella. Este le dijo algo que la dejó preocupada: 

			—Disculpe que la moleste, señora Neele, pero quería hablarle sobre un tema muy delicado. 

			—¿De qué se trata? —le preguntó la aludida procurando estar lo más normal posible. 

			—Esto no es demasiado cómodo para mí, pero he notado cosas muy extrañas en el comportamiento de Patrick O'Connelly.

			—¿A qué se refiere?

			—Anoche, cuando casi todos los huéspedes del hotel estaban dormidos, salí a fumar un rato para no molestar a mi esposa. Decidí dar un paseo por el jardín y lo vi discutiendo con otra persona. El tono que ambos emplearon no era nada alentador. Durante unos instantes me planteé incluso si intervenir o no, pero al final no me entrometí. 

			—¿Pudo oír algo de la conversación?

			—Yo estaba demasiado retirado. Tampoco quería que se dieran cuenta de que alguien los estaba observando. Sin embargo, el desconocido gritó en una ocasión el nombre de Ms Dora y O'Connelly se abalanzó sobre él y casi le partió la cara a golpes. Eso fue muy desagradable, se lo puedo asegurar.

			—Si le digo la verdad, cada vez me inquieta más el comportamiento de nuestro hombre. Creo que es capaz de lo mejor y de lo peor —dijo ella sorprendida por el relato que le estaba confesando el médico. Parecía increíble que el mismo individuo que acababa de ver abrazándose con Ms Dora se hubiera peleado horas antes empleando tanta violencia. En ese instante recordó cuando a O'Connelly se le cayó una fotografía del bolsillo de su chaqueta y mostró un gesto perverso que le duró apenas unos segundos. ¿Qué secretos podría esconder alguien que en apariencia sólo quería tener un acercamiento con su abuela? Había tantos misterios por resolver que le hubiera venido bien la ayuda del matrimonio Beresford, la deliciosa pareja de detectives que había creado también en sus novelas. En todo caso, la escritora notó que Stern se hallaba muy nervioso, como si ese asunto le estuviera afectando especialmente, por eso decidió estar alerta—. Le agradezco que me haya contado esto. Le prometo que a partir de ahora voy a estar con los ojos bien abiertos y le comentaré cualquier movimiento extraño que note en el Hydro.

			—Tenerla en este hotel es algo providencial. Yo también vigilaré y le iré comunicando lo que observe.

			Agatha se despidió de Stern. Aprovechó para sentarse en un banco y volvió a leer el periódico. De pronto vio que en el Picture House, el cine de Harrogate, proyectaban Beau Geste y decidió verla esa tarde porque la novela de P. C. Wren, en la que se basaba esa película, le había encantado. Lo que no sabía es que se iba a encontrar con una gran sorpresa.

		

	
		
			CAPÍTULO XVI

			Martes, 7 de diciembre al mediodía

			El ambiente a la hora de comer era estupendo, con los comensales degustando sus platos en el gran salón a la vez que los músicos de la Happy Hydro Boys, como popularmente se conocía a la Harry Cod Dance, no paraban de tocar. Agatha pudo incluso bailar durante una media hora después de haber saboreado su almuerzo, que consistió en un puré de patatas con albóndigas y salsa de arándanos. Además, estaba muy contenta porque iba a ir al cine esa tarde, algo que la relajaría y le serviría para evadirse un poco de la realidad. Mientras se hallaba en plena danza, observó que Amelia Lancaster leía un libro. En esos instantes Ms Dora no se encontraba a su lado. Como la escritora era muy curiosa, se acercó a la joven y le formuló una pregunta para iniciar una pequeña conversación. Tras hacerle una serie de comentarios banales, comprobó que Amelia tenía entre sus manos un ejemplar de Romeo y Julieta.

			—Le gustan los clásicos por lo que veo, ¿no es así?

			—Para mí Romeo y Julieta es una obra fundamental. Me ha salvado la vida —dijo entornando los ojos al tiempo que ponía una expresión muy soñadora. 

			—¿En serio? 

			—Para alguien como yo que no ha tenido un pasado fácil, cualquier cosa es buena para salir del atolladero. En mi caso, Shakespeare ha sido siempre ese escritor que me ha dado todo lo que necesito. No pude ir a la universidad, por eso libros como este han sido mis maestros. 

			—La comprendo perfectamente. Yo tampoco tengo unos estudios superiores, pero me considero una persona muy inquieta.

			—Entonces sabe bien de lo que hablo. Cuando acabó la Gran Guerra, tuve que salir de mi casa porque el ambiente era infernal, sobre todo por culpa de mi madre, que jamás me apoyó en nada. Imagínese a una mujer tan joven como yo buscándose la vida como podía en Londres. Me dediqué a cosas de las que ahora no me enorgullezco precisamente. Sin embargo, en medio de ese caos, comencé a ir a un pequeño club de lectura a una librería y allí tuvimos la suerte de comentar algunos libros, entre ellos Romeo y Julieta, que me impactó muchísimo. Desde esa época, lo he releído en numerosas ocasiones y siempre me ha acompañado en los buenos y malos momentos. Unos meses después de ir dando tumbos de un sitio a otro, llegué al sanatorio donde estaba ingresada Ms Dora. A partir de entonces descubrí también un nuevo mundo de posibilidades.

			—Por cierto, veo que no ha bajado con usted. ¿Cómo se encuentra?

			—Está un poco cansada, de ahí que haya almorzado en su habitación y que luego se haya quedado durmiendo. 

			—Me imagino que no debe de ser fácil estar siempre pendiente de ella para que no le falte de nada. Supongo también que en los últimos días estará teniendo muchas emociones después de la aparición de Patrick O'Connelly.

			Al oír ese nombre, el rostro de la joven cambió por completo porque parecía no hacerle demasiada gracia. No obstante, intentó disimularlo lo mejor posible. 

			—No creo que el señor O'Connelly vaya a traer nada bueno, si le digo la verdad. Ahora mismo Ms Dora está muy delicada de salud y no permitiré que nadie le haga daño. 

			—Pero ¿por qué considera que ese hombre ha venido con malas intenciones? —dijo Ms Christie extrañada ante el cambio radical de actitud de la muchacha cuando unas horas atrás se había mostrado más flexible hacia la misma cuestión—. Si de verdad es el nieto de su señora, puede ser una buena oportunidad para que terminen reconciliándose tras tantos años. 

			—Si fuera en realidad quien dice ser, ¿dónde estuvo cuando murió el hijo y la nuera de Ms Dora? No sabe cuánto dolor le produjo a ella la desaparición de sus seres más queridos, incluida la de su nieto Patrick. Una persona de buen corazón no deja así como así a su abuela. 

			—No soy quién para juzgar a O'Connelly por cosas que haya podido hacer en el pasado, pero pienso que todos tenemos derecho a una segunda oportunidad. Seguro que ni Ms Dora ni este han deseado la situación actual. 

			—Le ruego que no me hable más de ese individuo en estos momentos. Estábamos teniendo una interesante conversación sobre Shakespeare hasta que ha sacado ese tema. Ahora, si me disculpa, voy a ir a ver si mi señora ya se ha despertado.

			—Perdone si la he ofendido, Amelia. No tengo el menor interés en este asunto. Sólo quiero que haya un buen ambiente en el Hydro. 

			—Sus intenciones son muy loables, pero yo me debo a Ms Dora, que es quien realmente me ocupa todo el día. Lo demás es superfluo —dijo la joven al tiempo que se levantaba de la mesa. 

			Agatha vio cómo se alejaba y trató de ponerse en su piel. Si la anciana había estado hasta ese momento tranquila, ¿por qué iba a querer reencontrarse con ese supuesto nieto que llevaba tanto tiempo desaparecido y que podía desestabilizar su vida?

		

	
		
			CAPÍTULO XVII

			Martes, 7 de diciembre por la tarde

			El Picture House era de esos cines con encanto. Llevaba sólo siete años funcionando en Harrogate, pero ya se había transformado en un emblema cultural de la ciudad. Quizás fuese por esa enorme fachada al estilo de un templo griego con sus columnas jónicas o tal vez por esa mezcla de terracota y mármol que hacía de este un edificio único. El caso era que todas las semanas se proyectaban películas que suponían una vía de escape para los que iban buscando algo distinto. Su pantalla se mostraba también como un inmenso lienzo sobre el que se proyectaban sueños en blanco y negro que hacían vivir mil y una peripecias a quienes se pasaban por aquel escenario de fantasías. 

			Agatha llegó puntual a su cita. Hacía mucho tiempo que no iba al cine porque en los últimos meses había estado muy ocupada con sus libros. Tampoco Archie era demasiado aficionado, ya que prefería quedarse en casa o jugar al golf. El patio de butacas de la sala se hallaba prácticamente lleno, pues Beau Geste estaba teniendo muchísimo éxito desde su estreno. Al fondo había también un órgano de concierto que era interpretado durante las proyecciones y que le daba solera a ese lugar. 

			Del techo colgaba una araña de cristal con decenas de bombillas que brillaban como un océano de luciérnagas. Al apagarse las luces y encenderse la pantalla se oyó un murmullo entre los asistentes y el filme dio comienzo. La escritora se quedó fascinada desde el principio con lo que vio, pero, sobre todo, con Ronald Colman, que le pareció un actor con un atractivo especial. De hecho, en los numerosos primeros planos en los que el galán miraba al frente, ella palpó la fuerza que este transmitía. Además, se sintió muy interesada por la historia de aquellos hermanos que se alistaban en la Legión Francesa y que vivían un sinfín de aventuras. En los pasajes más dramáticos, el organista tocó una música tan sutil que le otorgó a la cinta un carácter casi mágico. De ahí que Agatha se diera cuenta de las grandes posibilidades que tenía el cine, un arte que apenas contaba con unas décadas de existencia, pero que en un futuro podría tener mucho recorrido.

			Al acabar aquel espectáculo se quedó en su asiento extasiada después de haber disfrutado durante algo más de hora y media de una de esas producciones que se hacen inolvidables desde el mismo momento en que se ven por primera vez. Tanto le gustó que decidió ver el siguiente pase. Como aún quedaba un cuarto de hora para el inicio, se dirigió al café que había junto a la sala. Todas las mesas estaban ocupadas salvo una que se encontraba al fondo. 

			—¿Qué desea tomar? —le preguntó un camarero enjuto como un flautín. 

			—Un café con leche y un croissant.

			—Ahora mismo se lo traigo —respondió diligente. 

			Tras marcharse el hombre, ella fue un momento al baño. Cuando regresó, se dio cuenta de que en el suelo había, junto a las patas de una silla, un maletín de cuero marrón gastado que juraría no haber visto unos minutos antes. Al principio no le hizo caso porque estaba aún pensando en Ronald Colman y en las expediciones de los valientes legionarios por el desierto, pero luego no pudo evitar volver a mirarlo. En condiciones normales lo hubiera dejado allí; con todo, lo cogió entre sus manos invadida por la curiosidad y se dio cuenta de que no pesaba demasiado. 

			—Aquí tiene, señora —dijo el camarero acercándole en una bandeja lo que había pedido.

			—Perdone, ¿sabe usted si alguien se ha podido dejar este maletín?

			—No lo había visto antes y en las horas que llevo trabajando hoy no lo ha reclamado nadie. 

			—¿Me lo puedo quedar?

			Este se encogió de hombros sin saber qué decirle. Acto seguido cobró a Agatha antes de atender a otros clientes. Al abrir el maletín, vio que en su interior había unos papeles y fotografías muy antiguos. Nunca había tenido entre sus manos un tesoro documental de tales características. Tras varios minutos miró su reloj y se dio cuenta de que la película iba a empezar de nuevo, pero decidió continuar allí sentada porque las instantáneas retrataban a numerosos pasajeros montados en el Orient Express. En aquellos rostros descubrió algo que le llamó mucho la atención. Asimismo halló imágenes de distintas ciudades como Viena, Budapest o Varna, entre otras. ¿A quién pertenecería ese legado? Al revisar los folios descubrió que formaban parte de un manuscrito que llevaba por título Memorias de Estambul. La escritora no se creía que algo de tan incalculable valor estuviera a su alcance, de modo que guardó de nuevo todo dentro del maletín, se levantó de su asiento y decidió volver al Hydro. Necesitaba tener más calma para encontrar alguna respuesta. En ese momento no se dio cuenta de que estaba comenzando una nueva etapa en su vida y que por fin, después de estar muchos años subyugada a la voluntad de otra persona, iba a gozar de un nivel de libertad que jamás había tenido. 

		

	
		
			CAPÍTULO XVIII

			Martes, 7 de diciembre por la noche

			Tras haber visto Beau Geste, Agatha regresó al Hydro con la curiosidad de examinar mejor los folios y fotografías que se hallaban en el interior del maletín. Empezó a leer un fragmento de las memorias, pero al principio no encontró nada que le llamara especialmente la atención. El manuscrito tenía cientos de páginas, la mayoría deslavazadas y sin el nombre de un autor que avalara la consistencia de aquel texto tan extenso. Las primeras hojas hacían referencia a Estambul, que era descrita con todo lujo de detalles. De ahí que se especificaran datos como el número de habitantes que tenía, los bazares principales de la ciudad, qué edificios y museos merecían ser visitados, etc. Esa parte despertaba el mismo interés que podía proporcionar una guía de viajes. No obstante, conforme comenzó a indagar en aquel maremágnum de papeles, descubrió una historia muy curiosa que se ramificaba en numerosos episodios. Se trataba de una narración protagonizada por Olivia Cadwell, una mujer inglesa de clase media nacida en Londres que supuestamente había cogido el Orient Express para vivir una aventura romántica. El texto reflejaba las peripecias de esta por países llenos de exotismo y misterio. Además, siempre llevaba consigo un ejemplar de Las mil y una noches en la clásica traducción de sir Richard Burton, que había nacido en Torquay, al igual que la propia autora. En ese escrito había cientos de pasajes curiosos que Ms Cadwell iba protagonizando a medida que el tren avanzaba por media Europa. Lo que más le extrañó a Agatha fue que en ningún momento se especificara fecha alguna, por lo cual le resultó imposible ubicar los hechos que se contaban. A pesar de ello, conforme fue leyendo más descubrió también que esa mujer era una apasionada de la arqueología, disciplina que entusiasmaba igualmente a la escritora, por lo que muchos párrafos estaban dedicados a describir los yacimientos que la londinense había visitado. Eso despertó en la señora Christie una gran curiosidad, pues desconocía zonas tan agrestes como la de los Balcanes. Era curioso porque hacía algún tiempo que llevaba barruntando la posibilidad de viajar en el Orient Express, pero nunca había encontrado el momento idóneo para decírselo a Archie. Y es que desde que ambos hicieran juntos el Grand Tour hasta las Antípodas, este no había sido demasiado partidario de salir de Inglaterra, y menos en esos instantes en los que disfrutaba jugando al golf junto a su casa. Por el contrario, su esposa sí tenía muchas ganas de vivir mil peripecias porque pensaba que una autora como ella debía documentarse muy bien a la hora de hacer relatos más verídicos. Si en un futuro se animaba a escribir sobre esos escenarios, tendría que conocerlos a fondo y de primera mano.

			Allí se relataban los sucesos que vivía Olivia Cadwell a lo largo del trayecto. Era increíble que un tren de esas características hiciera un viaje tan largo por unos territorios casi insólitos para la gran mayoría de los ciudadanos de Occidente. Así se llevó unas horas leyendo y releyendo varios textos, pero no pudo avanzar mucho más, ya que faltaban páginas. Daba la impresión de que alguien hubiera eliminado esos folios de una forma deliberada. Empero, continuó durante unos minutos hasta que sintió hambre. Entonces decidió cenar. Posteriormente volvería a revisar aquel documento antes de acostarse.

			Al entrar en el salón los músicos de la orquesta tocaban con la energía habitual, pero había dos de ellos que no pararon de fijarse en ella y que siguieron sus movimientos mientras se sentaba. Un camarero se acercó y le ofreció la carta. Tras echar un vistazo pidió una sopa y una omelette de queso, que era especialidad de la casa. Al tiempo que pensaba distraída en el manuscrito y en las cosas que había experimentado en las últimas horas, no se dio cuenta de que el coronel Johnston se acercó a su mesa. Estaba más serio que en otras ocasiones.

			—Necesito hablar con usted, señora Neele. Le prometo que sólo serán unos minutos —dijo con una gran preocupación en su rostro.

			—De acuerdo. ¿Qué es lo que desea? —le preguntó Agatha tratando de quitarle importancia al asunto, habida cuenta de cómo veía al anciano.

			—Verá, desde que entró O'Connelly en el hotel he observado en él una serie de cosas que no me han gustado demasiado. 

			—¿A qué se refiere?

			—No sé muy bien por qué, pero hay algo en ese individuo que me inquieta. Durante años he tratado a muchas personas, pero en el caso de ese hombre le encuentro algo siniestro. Por lo pronto, pienso que no tiene nada que ver con Ms Dora. Creo que ella ya está pasándolo muy mal como para encima tener que sufrir las ocurrencias de alguien que no sabemos de dónde ha salido. 

			—Entiendo su preocupación. Sin embargo, el señor O'Connelly ha sido siempre muy amable conmigo, por eso no puedo decirle nada malo en su contra. Quizás debería hablar con él directamente para tratar de solucionar cualquier malentendido.

			—Me temo que es una persona muy lista y que sabe disfrazar sus verdaderas intenciones. No hay duda de que con usted está empleando su faceta más seductora. 

			—Soy responsable de mis actos y creo que puedo saber quién me conviene y quién no —le respondió indignada porque el anciano desconocía hechos fundamentales, como cuando aquel hombre que ahora estaba siendo acusado le salvó la vida a ella tras salir de la biblioteca—. Si ha venido a amonestarme por mantener una amistad con Patrick O'Connelly, tal vez no deberíamos seguir hablando sobre este asunto. 

			—Perdone si la he ofendido —se disculpó Johnston avergonzado tras recibir aquella reprimenda—, pero le tengo tanto aprecio que no me gustaría que un tipejo de esa calaña pudiera aprovecharse de usted. Nada más le digo que la señora Holloway es otra víctima y que ese sinvergüenza no parará hasta sacar un beneficio de ella. 

			—Pero ¿para qué querría algo así? Ms Dora lleva viviendo desde hace años en una residencia y no tiene grandes posesiones económicas, por lo menos que sepamos. Es más, si no fuera por Amelia Lancaster no sé qué hubiese sido de ella, porque es la que la ha salvado del infierno donde vivía.

			—Tal vez Ms Dora esconda un secreto y ahí esté la clave de este asunto. 

			—No lo sé. Esta misma mañana he sido testigo de cómo ella abrazaba a su nieto después de haber recordado algo importante. ¿Qué más evidencias necesita para convencerse?

			—El que se hayan abrazado no indica nada. Está claro que esa mujer está subyugada a los encantos de O'Connelly. Cualquiera podría haberla engatusado, y más con las artimañas que maneja ese oportunista. Tal vez se podría emplear alguna argucia para acercarse a Ms Dora y tratar de averiguar algo. Es cuestión de paciencia. 

			—¿Por qué no lo hace usted directamente?

			—Yo ya estoy demasiado mayor, por eso creo que usted es la persona perfecta para esclarecer este asunto. Nadie podría desenmascarar mejor a un sujeto así.

			—Está bien, intentaré hacer algo, pero no le prometo nada. Este asunto es muy delicado.

			—Por fin vamos a poner las cosas claras.

			Una vez se hubo marchado el coronel, Agatha se quedó sola de nuevo y cenó mientras barruntaba todas las vivencias que estaba experimentando. Para ella era demasiado duro ponerse en contra de alguien que había evitado que muriese atropellada. A la vez que reflexionaba sobre esas cuestiones, los mismos dos músicos de antes continuaban vigilando sus movimientos. Estaba claro que tenían alguna sospecha. Cuando se tomó el postre, se levantó y bailó durante casi media hora. Era la mejor forma para liberarse de tanta presión. 

		

	
		
			CAPÍTULO XIX

			Martes, 7 de diciembre por la noche

			Las andanzas de Olivia Cadwell le estaban entusiasmando. A medida que progresaba en la lectura sentía la necesidad de avanzar para no perderse ningún detalle sobre las peripecias que rodeaban a aquella desconocida. Cuando se introdujo en los pasajes en los que relataba su viaje en el Orient Express, añoró aún con más fuerza subirse a dicho tren. En cierto modo, la vida de esa mujer se había cruzado en su camino y no podía quitársela de la cabeza. Pero ¿y si esta sólo hubiera sido el fruto de la imaginación de alguien? Pese a ello, se negaba a admitir que aquel documento fuera ficticio. Olivia parecía demasiado real como para pensar que su relato fuese un posible engaño. En una parte del manuscrito se hablaba de que esta había hecho su viaje en otoño de 1885, justo dos años después de la inauguración del lujoso ferrocarril que unía por esa época a París con Estambul. Al parecer, durante los 3000 kilómetros que duraba el trayecto sucedió algo terrible que marcó para siempre la travesía, ya que se produjo el asesinato de uno de los viajeros, Robert Witherspoon. Esa circunstancia enrareció el clima entre los pasajeros. Según lo descrito, aquel hombre tenía un carácter huraño y ocultaba un pasado turbio, por lo que había razones para que alguien lo hubiera querido matar. Mientras iba descubriendo esos últimos acontecimientos, no paró de tomar notas y su imaginación comenzó a desbordarse. Si hasta entonces Poirot había estado inmerso en varios casos de gran interés, ¿por qué no podría vivir en el futuro una aventura entre los vagones de aquel convoy de lujo, provocando así un golpe de efecto entre los lectores? 

			Aunque le apasionaba el texto que tenía entre sus manos, la falta de algunas páginas provocó que hubiera abundantes lagunas en la narración y que no dispusiera de los elementos necesarios para hacer su propio juicio de valor. Asimismo, concluyó que la persona que había contado esos sucesos ya tan lejanos en el tiempo debió de sentir una especie de extraña atracción por Ms Cadwell. De ahí que casi siempre se ensalzara alguna virtud en su carácter. Sin embargo, Agatha, que conocía como pocos el alma de las personas, ya que en sus cuentos y novelas las diseccionaba con un bisturí, sospechó que aquella mujer no terminaba de mostrarse tal y como era en realidad.

			En el escrito había también momentos muy exóticos como cuando un grupo de zíngaros procedentes de Rumanía se montaron en el tren y realizaron algunos bailes típicos de su comarca ante la atenta mirada de los viajeros. Sin pretenderlo, se vio inmersa en una historia en la que no terminaban de encajar las piezas. A pesar de ello, conforme iba sumergiéndose entre esos cientos de folios advirtió que el autor del texto parecía querer comunicarle algo importante. Era como si la barrera del tiempo hubiera desaparecido entre ambos y existiese algo que los conectara. 

			Tras realizar un descanso en la lectura, cogió las fotografías y las observó durante unos minutos. En dichas instantáneas salían muchas damas. ¿Sería alguna de ellas la señora Cadwell? Esa cuestión era difícil de responder porque en ningún instante se hacía una descripción física de ella. Pese a las numerosas interrogantes que se estaba planteando, jamás se había visto sometida a una experiencia tan absorbente. En varias ocasiones llegó incluso a preguntarse por qué se le habría cruzado ese maletín en su vida. Tenía que haber alguna explicación lógica, pero era incapaz de encontrarla.

			Durante los últimos cuatro días había experimentado una serie de sensaciones increíbles. El que no estuviera compartiendo el mismo techo que Archie significaba un paso más hacia una nueva vida llena de libertad y de posibilidades. Empero, también estaba segura de que, cuando volvieran a verse las caras, regresarían los viejos fantasmas del pasado que tanto la atormentaban. 

			Se sintió tan frágil que tuvo que mirar el retrato de Rosalind, que siempre la acompañaba en la mesita de noche. A su regreso a Styles tenía el firme propósito de dedicarle más tiempo. Si como escritora estaba triunfando entre miles de lectores, como madre necesitaba resolver todavía muchos asuntos pendientes. Hacía meses también que llevaba barruntando la idea de viajar a las islas Canarias con su hija y con Carlo. Así pondría tierra de por medio con respecto a su marido y además reflexionaría sobre lo que iba a hacer con su existencia después de que abandonara el Hydro. Aun padeciendo un estado de angustia, el cansancio terminó apoderándose de ella y se durmió. 

		

	
		
			CAPÍTULO XX

			Miércoles, 8 de diciembre a primera hora de la mañana

			La niebla cubría todo el cuerpo del Hydro con sus vaporosos velos. Agatha se despertó muy temprano aquella mañana. Lo único que quería era un lugar donde poder leer y escribir con tranquilidad alejado del ruido y en compañía de Rosalind. 

			Rosie Asher llamó a la puerta con la misma discreción que le caracterizaba siempre y la autora la recibió con el camisón aún puesto. La criada la notó más nerviosa que los días anteriores, pero tampoco quiso incidir en su estado de ánimo, de manera que cuando le acercó el desayuno le dijo: 

			—Señora, ¿quiere algo más? Sabe que siempre puede pedirme lo que necesite. 

			—Muchas gracias. Seguro que con las cosas tan buenas que me has traído me recupero en pocos minutos. Es que no he podido dormir demasiado bien esta noche.

			—Tómese el tiempo que necesite. Voy a estar arreglando las habitaciones de al lado. Sólo tiene que llamarme para que acuda inmediatamente. 

			—Te agradezco las atenciones que tienes conmigo, pero no soy más que otro huésped del hotel.

			—Usted no es una cliente cualquiera. No debería quitarse mérito.

			Tras mantener esa cálida charla con la doncella, desayunó con apetito y luego se vistió rápido. Necesitaba hablar lo antes posible con O'Connelly para aclarar las dudas que tenía, de ahí que bajara al salón para ver si se encontraba desayunando. El camarero le dijo que su hombre había salido del balneario muy temprano. Ella le preguntó si sabía cuándo regresaría, pero este le contestó que no había especificado nada al respecto. La escritora estaba furiosa y frustrada al mismo tiempo por haber confiado de esa forma en aquel sujeto. 

			—¿Qué le ocurre? Parece demasiado contrariada —le dijo el coronel Johnston, que se encontraba en la mesa de al lado. El anciano estaba tomando una limonada y aprovechó para sentarse con ella unos minutos.

			—Nada, es que quería hablar con el señor O'Connelly, pero veo que se ha ido.

			—Sigo pensando que ese individuo quiere aprovecharse de la pobre Ms Dora y que tiene que haber algo que se nos escapa. 

			—No lo sé. Estoy demasiado confundida como para pensar.

			—Le dije que no se fiara de nadie en el Hydro. Hasta la persona más inocente podría ser en verdad un lobo con piel de cordero. Señora Neele, sé que lo está pasando muy mal desde que perdió a su hijo, pero hágame caso y aléjese de quienes puedan perjudicarla —suspiró. 

			—¿Le pasa algo a usted?

			—Hoy por la noche he tenido una pesadilla. Hacía mucho tiempo que no me ocurría nada igual. Tengo un pálpito de que muy pronto pueda suceder una desgracia. 

			—No lo entiendo. ¿Qué podría ocurrir? —le preguntó la escritora sorprendida por la revelación que le estaba haciendo el coronel. 

			—Desde que era pequeño tengo un don especial. Es como un poder de premonición o algo así. Jamás le he hablado de esto a nadie. Imagínese qué hubieran pensado de mí en el ejército, que estaba loco o algo por el estilo. 

			—Yo jamás pensaría nada malo de usted. 

			—Le doy las gracias por su confianza. El caso es que me levanté sobresaltado a media madrugada y con el corazón latiéndome tan fuerte que pensé que se me iba a salir del pecho. Se supone que debo tener mucho cuidado porque mi médico me recetó hace tiempo unas pastillas para prevenir un posible infarto. 

			—Debería dejar de fumar. 

			—He renunciado a muchos vicios, pero el tabaco es algo superior a mí. Desde que murió Laura hace ya más de veinte años tuve que agarrarme a cualquier cosa porque la vida sin ella ha sido un horror —dijo con tristeza—. Igual este sitio es el causante de todos mis males. Mi idea era venir aquí a descansar, pero creo que me he equivocado. Menos mal que está usted. Es lo único que ha hecho que me quedara. 

			—¿Por qué no sube un rato a su habitación y se echa en la cama? Seguro que después se sentirá mejor.

			—Le haré caso por una vez. Tengo que intentar tomarme las cosas con más calma.

			—Si no se cuida, ¿quién lo hará por usted?

			El coronel le besó la mano derecha y se levantó de la mesa un poco renqueante. Ella lo siguió con la mirada hasta que desapareció. A continuación, decidió salir al jardín porque el sol estaba comenzando a mostrarse más vigoroso en el horizonte. El hecho de que no pudiera hablar con O'Connelly no iba a impedir que disfrutara de una mañana tan deliciosa. Una brisa le refrescó el rostro y deseó hallarse en Torquay con sus amigas. ¿Qué habría sido de esas muchachas con las que se iba a patinar? A lo mejor estarían felizmente casadas a diferencia de ella, que había tenido que dar un doloroso paso adelante para recomponer su vida. Si se hubiera quedado a vivir allí más años, las cosas habrían sido muy distintas casi con toda probabilidad.

			Cada vez que pensaba en esos viejos tiempos del pasado le inundaba una gran melancolía. Tenía que controlar sus emociones si no quería caer en un estado de tristeza permanente. 

			Por fortuna, había guardado en su bolso uno de los libros que cogió de la biblioteca. Se sentó en un banco a leer durante unos minutos. Hacía mucho tiempo que no se veía tan libre. Tal vez la fuerza del viento favoreciera a ello al desordenar sus cabellos en vistosos remolinos. Hasta entonces se había dedicado a escribir como algo secundario, cual si fuera una especie de pasatiempo para mitigar esa pasión que sentía por la literatura, pero ya era hora de que se dejara llevar por las cosas que más le motivaban. Encerrarse en su estudio durante horas y disfrutar de su propio mundo era una forma de controlar lo que le rodeaba, un camino de evasión hacia lo desconocido. Tal vez fuera una mujer tímida con demasiados defectos, pero, cuando notaba las yemas de sus dedos rozando las teclas de la máquina de escribir, aquella sensación era superior a todo lo que había experimentado con anterioridad. A medida que avanzaba en el folio en blanco y que le iba dando forma a las historias que surgían de su imaginación, se daba cuenta de que tantos sacrificios habían merecido la pena. Muchas mujeres a las que ella admiraba, como Edith Nesbit, habían logrado escribir pese a los convencionalismos de su época. ¿Por qué ella no iba a poder alcanzar sus sueños dentro de un terreno tradicionalmente vedado a los hombres?

			Mientras continuaba leyendo, el viento soplaba aún con mucha fuerza y su pelo formaba unos arabescos imposibles. Estaba tan absorta que no notó cómo alguien se le acercaba por detrás y le tapaba los ojos. Al principio se quedó desconcertada porque aquellas manos estaban muy frías, pero muy pronto notó un tacto familiar, en especial por la suavidad que desprendían.

			—No estoy hoy para juegos —protestó. Quien le había ocultado el rostro comprendió que Agatha parecía más seria que en otras ocasiones, por lo que retiró sus manos. Después de unos segundos de desconcierto en los que había tenido los párpados cerrados, se acostumbró de nuevo a la claridad de la luz.

			—Perdone si la he molestado —dijo Patrick O'Connelly tratando de quitarle hierro al asunto. La escritora se sorprendió de que estuviera allí después de que el camarero le hubiese dicho que había salido del hotel sin especificar a qué hora volvería—. Antes que nada, me gustaría disculparme, señora Neele. Me han comunicado que me estaba buscando. ¿Qué era eso tan urgente que tenía que decirme?

			—Creo que no me ha contado toda la verdad con respecto a sus intenciones con Ms Dora. 

			A aquel hombre se le torció el gesto durante unos segundos y luego volvió a poner una expresión jovial.

			—¿Por qué no me acompaña cuando me marche del Hydro? 

			—¿Es que se ha vuelto loco? Apenas lo conozco desde hace unos días y me hace una proposición descabellada. No sé por quién me ha tomado. 

			—Por favor, olvide lo que acabo de decirle. 

			—Está bien, pero creo que a partir de ahora tendríamos que dejar de vernos. Pensé que nuestra relación era sólo de amistad; sin embargo, usted está sobrepasando una peligrosa línea. Y ahora sea sincero conmigo. Si quiere que le ayude, tiene que confiar en mí. 

			—Hay cosas de mi pasado de las que no me siento muy orgulloso. 

			—¿Por qué? 

			—Usted parece intachable, pero ¿qué pensaría de mí si le dijera que estoy implicado en un caso de estafas en Londres?

			—¿Estafas? —le contestó la escritora sin dar crédito a lo que oía. 

			—Sí, es algo que me ocurrió hace unos años. Uno, cuando es más joven, es capaz de cometer las mayores estupideces. A mí me pudo la ambición y me dejé engañar. Había estado mucho tiempo viviendo fuera de Inglaterra, no tenía dónde agarrarme y por eso seguí el consejo de unos tipos indeseables. Luego, cuando me enteré de la muerte de mis padres, intenté cambiar lo que había hecho, pero ya era demasiado tarde. 

			—¿Es consciente del peligro que corre ante Scotland Yard? No debería exponerse tanto en el hotel si sabe que alguien puede hacerle un chantaje e, incluso, denunciarlo.

			—Tal vez tenga razón. No obstante, usted ha hecho que me replantee muchas cosas. Sé que está atravesando una etapa delicada por la pérdida de su bebé, pero yo podría hacerla feliz. ¿Por qué está aquí sola en el Hydro si no es para comenzar una nueva vida? —dijo mientras la miraba fijamente. Agatha se sintió violenta, ya que ese hombre parecía estar diseccionándola con un bisturí. Hasta ese instante, esta era siempre la que se había obsesionado por entrar en las vidas de los demás para construir sus personajes de un modo fidedigno, pero ahora era ella la que estaba siendo radiografiada hasta unos extremos insospechados. 

			—Yo ya no sé lo que pensar. Cada vez que hablo con usted me siento más desconcertada y... 

			Su acompañante no dejó que acabara la frase, pues la estrechó entre sus brazos como el día de la biblioteca. Ella no paraba de temblar, aunque por otra parte también se sentía más segura. En esos instantes, Archie parecía un individuo demasiado lejano, alguien incapaz de comprenderla como se merecía. Mientras seguía abrazada a O'Connelly, el aire continuaba revolviendo caprichosamente sus cabellos, pero eso no parecía importarle. Sólo deseaba que ese momento fuera eterno.

			—Esta noche voy a volver a hablar con mi abuela y creo que será la última vez porque probablemente me marcharé mañana por la mañana.

			—¿Qué está diciendo? —le preguntó sorprendida la escritora bajando de repente a un desagradable plano terrenal. 

			—No quiero causar demasiado revuelo por aquí ni cruzarme con más sinvergüenzas que me hagan la vida imposible. Había venido por un motivo muy concreto y ya lo estoy cumpliendo. Si me voy, no perjudicaré a otros clientes del balneario, sobre todo a usted. 

			—El que no nos vayamos juntos no significa que nos llevemos mal en el futuro. 

			Al oír eso, aquel hombre sonrió con cierto aire triunfal, pues veía que no todo estaba perdido.

			—Ya no hay vuelta atrás. Lo he pensado mucho en las últimas horas y creo que será lo mejor. 

			—Por lo menos, me dará su dirección por si mantenemos alguna correspondencia, ¿no?

			—Eso sí que lo podemos hacer sin que nadie nos moleste. 

			O'Connelly suspiró algo más tranquilo después de que ella le dijera eso. En el fondo, ansiaba abrazar a Ms Neele para poder enterrar esas sombras del pasado que le perseguían y torturaban sin dejarle apenas respirar. De algún modo, estaba buscando la manera de redimirse a través de una persona a la que apenas acababa de conocer unos días atrás. Junto a ella percibía cosas que jamás había notado con anterioridad. Por eso necesitaba sentir su cuerpo a su lado. Se había familiarizado con el perfume que usaba, con su forma de sentir y hasta con las pausas que realizaba a la hora de respirar. Los latidos de su corazón tampoco le resultaban ajenos y casi podía leer los pensamientos que pasaban por la mente de una mujer tan fascinante. 

			—A su lado el tiempo parece detenerse. Ojalá pudiéramos estar juntos durante muchos años, pero no deseo retenerla aquí conmigo contra su voluntad, a menos que me diga lo contrario. Eso significaría que soy irresistible para usted, como Douglas Fairbanks para Mary Pickford —bromeó. La escritora sonrió ante esa última ocurrencia y su rostro adquirió un aspecto juvenil. Además, el sol le estaba iluminando sus facciones, lo cual resaltaba aún más su belleza. 

			—Estoy tan confundida que ya casi soy capaz de hacer cualquier cosa, aunque sepa que no sea la opción más correcta. 

			—Déjese llevar por su instinto y nada más. Puede que este momento que ahora vivimos ya nunca se vuelva a repetir —contestó con un rictus amargo. 

			Entonces, fue Agatha la que tomó la iniciativa y le dio un beso. Sería una despedida por su parte, algo con lo que quería dejar claro que su relación con ese individuo no debía ir mucho más allá. Al cabo de unos minutos, se separó poco a poco de él y en silencio se alejó de allí sin mirar atrás. Aquella había sido una de las decisiones más duras que había tomado en los últimos tiempos. Si Archie deseaba buscar la felicidad junto a Nancy, ¿qué había de malo en que ella lo intentara también por su parte?

		

	
		
			CAPÍTULO XXI

			Miércoles, 8 de diciembre por la mañana 

			Tras haber mantenido ese extraño encuentro con Patrick O'Connelly, Agatha se alejó del Hydro y dio un paseo para despejarse. Estaba muy confundida, pues no había duda de que Archie había optado por un nuevo camino y únicamente deseaba tener a su lado a una joven que para él significaba mucho. Había dejado de querer a su mujer hacía demasiado tiempo, por eso ella percibía un vacío muy grande en sus entrañas y sólo podría continuar con otra persona que la amara para siempre. Quizás podría ser feliz junto a O'Connelly, quién sabe. Había estado tan preocupada en los últimos meses que era incapaz de ver delante de sus propios ojos a alguien que la respetaba de verdad. De ahí que no supiera bien qué hacer: si intentar arreglar las cosas con su marido o seguir con ese hombre que apenas conocía, pero que había revolucionado su existencia en unos días. Puede que el señor Christie hubiera recapacitado después de la marcha tan abrupta de su esposa. Pese a lo cual, les separaban demasiadas cosas, por lo que sería muy difícil soñar con una posible reconciliación.

			La escritora se notaba tan abrumada por esos pensamientos que se alejó cuanto pudo de aquel lugar. Sin darse cuenta llegó a un pequeño bosque que no había visitado hasta ese momento. Los árboles eran tan frondosos que se asemejaban a los de esos viejos cuentos de hadas que le apasionaban de pequeña. Tal vez Rapunzel aguardara escondida detrás de unos rododendros o a lo mejor los siete enanitos estuvieran esperando en un claro la llegada de Blancanieves, esa niña de tez pálida y cabellos de azabache que logró poner orden a sus caóticas vidas. 

			Agatha siguió caminando durante un buen rato hasta que se perdió. Al principio se preocupó porque no sabía bien adónde ir; sin embargo, luego se dirigió hacia un lugar concreto del follaje que parecía inspirarle confianza. Era curioso porque notaba cómo el viento soplaba con gran fuerza, pero había una zona donde todo estaba muy tranquilo y las ramas permanecían inmóviles. Se dirigió para allá con la sensación de que iba a presenciar algo importante. Ese remanso estaba bañado por una cálida luz que no se correspondía con la hora del día en la que se encontraba. Por mucho que quisiera buscar una explicación lógica, no hallaba respuestas a lo que le estaba sucediendo. Continuó andando hasta que vio a lo lejos a alguien sentado en un banco. Como estaba de espaldas, era imposible verle el rostro. En un primer instante le invadió una sensación de miedo, pero, cuando apenas estaba a unos metros de distancia, oyó una voz que le resultó muy familiar: 

			—Tenía muchas ganas de verte.

			—Es imposible que estés aquí ahora mismo.

			—¿Tan extraño te resulta ver a tu propia madre?

			—Se supone que te habías ido y que ya no volverías nunca más. Ni siquiera pude despedirme de ti porque te fuiste demasiado rápido.

			—Me fui cuando me debía ir.

			—No es justo —protestó la autora comenzando a llorar—. Yo hubiera querido abrazarte por última vez.

			—Mi pequeña, no sabes cuánto te he echado de menos. Tú siempre trajiste la alegría a casa cuando papá se marchó. Por supuesto que también estaban tus hermanos, pero ellos eran mayores y no necesitaban tanto mi apoyo. Juntas pasamos años muy difíciles, especialmente por culpa de mi enfermedad, pero siempre nos tuvimos la una a la otra —mientras decía esto, su hija se sentó en el banco y Clarissa comenzó a acariciar sus cabellos, algo que no había experimentado desde que era una niña. Así estuvieron unos minutos en silencio. Cualquier palabra hubiera sido innecesaria. Únicamente se oía el rumor del viento traspasar las hojas de los árboles. Agatha continuó sollozando al experimentar el delicado tacto de las yemas de los dedos de su progenitora. Cuánto hubiera deseado hallarse junto a ella en Torquay para sentir de nuevo el salitre y el sonido susurrante de las olas del mar—. A mí también me encantaría estar ahora contigo en la playa paseando por la orilla —suspiró su madre cual si le hubiese leído el pensamiento—. ¿Te acuerdas del enfado que cogías cuando te decía que teníamos que regresar a casa porque se nos había hecho muy tarde? Era tal tu berrinche que me resultaba muy difícil convencerte. Siempre tuviste una gran personalidad desde pequeña.

			—Mamá, necesito que te quedes conmigo más tiempo. Hay tantas cosas que me están sucediendo en los últimos meses, buenas y malas, que no te imaginas cuánto te he echado de menos. Seguro que todo sería distinto si estuvieras aún aquí.

			—Sé que estás pasando por un momento muy complicado.

			—Tenías razón cuando me dijiste que lo pensara bien con Archie. 

			—Nunca quise entrometerme en tu vida. Ahora sólo deseo saber si eres feliz.

			La hija no pudo contestar a Clarissa porque las lágrimas seguían cayéndole por las mejillas. Cómo le iba explicar lo desgraciada que había sido en el último año en cuanto a su situación conyugal.

			—Acuérdate de cuando eras una princesa que vivía en un hermoso palacio. Tienes que recuperar esa inocencia. Entonces ya no dejarás de ser feliz nunca más, te lo prometo. 

			Agatha se quedó adormecida al sentir el suave tacto de las manos de su progenitora sobre su cabeza. Se encontraba tan protegida junto a ella que no deseaba nada más. Una luz rojiza bañó su rostro y se relajó. Así pudieron pasar varias horas. No lo sabía a ciencia cierta porque había perdido la noción del tiempo. Cuando volvió a despertarse, se dio cuenta de que estaba completamente sola en el banco, como si nada hubiera pasado. Le invadió tal sensación de tristeza que fue incapaz de levantarse durante unos minutos. No obstante, poco a poco se tranquilizó y decidió animarse, ya que estaba convencida de que su madre había mantenido un breve encuentro con ella. Decidió hacerle caso y se propuso luchar por su felicidad.

		

	
		
			CAPÍTULO XXII

			Miércoles, 8 de diciembre al mediodía 

			No sabía cuántas horas podrían haber pasado, pero cuando salió del bosque le pareció haber llevado allí días completos. La sensación que le invadía tras esa experiencia que acababa de tener con su madre era de lo más extraña. Podría haber hablado con Clarissa de muchas cosas, por eso se culpaba por haberse quedado dormida. Le dolía el alma y se hallaba más insegura que nunca. Al menos, Madge contaba siempre con James y le era posible apoyarse en él todo lo que deseara; sin embargo, a ella no le pasaba lo mismo con Archie. A la vez que reflexionaba sobre esas cosas, no pudo evitar pensar de nuevo en Patrick O'Connelly y en el beso que este le había dado unas horas atrás. Tal vez el destino había querido unirlos en unas circunstancias tan adversas como la que ambos estaban viviendo. En cierto modo, los dos eran personas desarraigadas, ya que ninguno había logrado ser reconocido por sus seres amados. Incluso era muy probable que Rosalind dejara de quererla si su marido lograba ponerla en su contra. Sólo barruntar la idea de que su hija le tuviera más aprecio a Nancy porque era más joven y guapa le ponía enferma. 

			Una vez regresó al Hydro le llamó la atención el comportamiento de Ms Dora. Esta parecía muy enfadada y Amelia iba unos pasos por detrás en esa actitud sumisa que tanto le caracterizaba. Su ama tenía un cuaderno y no paraba de anotar cosas. La escritora se acercó y se dio cuenta de que la octogenaria estaba realizando una serie de garabatos que eran ininteligibles. Parecían jeroglíficos sin ningún sentido. Decidió no interrumpirla, pues vio que no paraba de escribir de una forma compulsiva. La señora Holloway se asemejaba a una médium que estuviera en pleno trance hipnótico, de ahí que no dejara de apuntar esos números y palabras que se salían del campo de cualquier entendimiento lógico. A lo largo de su vida, Agatha había visto cosas inexplicables, pero aquello carecía de sentido. Quizás esa escena tan surrealista le pudiera servir de inspiración para una de sus futuras historias, a pesar de que tuviera muy claro que la realidad siempre superaba la ficción.

			Después de unos minutos, Ms Dora se sentó en un banco y Amelia hizo lo propio. Aunque la una estaba junto a la otra, no llegaron a hablar en ningún momento. De repente la supuesta abuela de O'Connelly volvió a escribir más cosas. Mientras tanto, la joven sacó de su bolso su libro de Shakespeare y comenzó a leerlo como si no tuviera a nadie a su alrededor. Así pudieron permanecer por lo menos media hora más. Agatha se quedó observándolas a una distancia prudencial sin querer intervenir en ningún instante. Allí se encontraban como dos perfectas desconocidas. De repente, la señora mayor cerró la libreta y miró a la autora. Durante unos segundos, esta se quedó impresionada por el rostro inexpresivo de aquella persona. Pese a que la vieja pareciera ajena a todo lo que le rodeaba, de forma inesperada levantó sus ojos y Ms Christie advirtió en ella un rictus que jamás le había visto con anterioridad. Apenas pasaron un par de segundos, el tiempo suficiente como para que sintiera miedo. Poco después, Ms Dora bajó de nuevo la cabeza y continuó garabateando como un autómata.

			Tras leer un rato y comprobar que la anciana estaba totalmente ajena a la realidad que le circundaba, Amelia aprovechó para acercarse a la escritora. Por su semblante se le veía más preocupada que en otras ocasiones.

			—Ya no puedo más. Llevo semanas intentando que Ms Dora disfrute de su estancia aquí, pero todo ha sido en vano. Creo que el señor O'Connelly ha terminado por alterar la poca paz que le quedaba. Desde hace unos días está durmiendo muy mal y ya apenas me reconoce cuando le hablo. ¿Qué debo hacer?

			—No soy quién para aconsejarla. Yo también quisiera que su señora se recuperase y que tuviera el juicio sano para ver si ese hombre es o no en verdad su nieto. En estos días que llevo aquí les he tomado mucho aprecio a ustedes y también le deseo lo mejor a Ms Dora. Quizás, cuando regresen al sanatorio, debería atenderla un buen médico para ver cómo le ha afectado la estancia en el balneario. Una persona de su edad, que se supone que sufre un desequilibrio mental tan grande, no debería estar expuesta a muchas emociones, y esta semana las está teniendo.

			—Quiero salir de aquí lo antes posible porque creo que este sitio no es el más adecuado para ella. Yo era la primera que deseaba que mi señora mejorara por la tranquilidad que se respira entre estos jardines, pero me equivoqué. 

			—No se preocupe. Estoy segura de que ella será otra persona distinta cuando se marchen del balneario.

			—¿Y si eso no fuera así y perdiera la cabeza para siempre? Por lo menos, antes de venir a este hotel tenía algunos momentos de lucidez, pero ahora la estoy notando mucho peor que nunca y no sé si ya no habrá vuelta atrás.

			—Tiene que confiar en lo que hagan los médicos, Amelia. Ya verá como todo tiene solución —dijo Agatha sin creer demasiado en sus palabras. Mientras que ambas hablaban, la octogenaria continuaba apuntando cosas en su libreta—. Perdone que le comente otro tema, pero he notado que Ms Dora no para de escribir cosas. ¿Eso es normal en ella? 

			—Si le digo la verdad, es la primera vez que la veo hacer algo así, aunque eso no quiere decir que no lo haya hecho antes cuando yo no la conocía. Puede ser una manía que tuviera en el pasado y que ahora le haya vuelto en esta etapa más senil.

			—Debemos observar su comportamiento durante los próximos días. Así estará usted más tranquila. 

			—Se lo agradezco, señora Neele. Usted le transmite paz y sosiego, no como ese dichoso individuo. 

			—Pero ¿y si ella fuera en verdad su abuela? Eso cambiaría las cosas.

			—Cualquier cambio que tenga en estos momentos podría ser fatal para su salud. Las personas que sufren trastornos necesitan una rutina diaria y nadie debe rompérsela. De lo contrario, no sé qué le podría ocurrir. 

			Agatha vio que la joven no cambiaba de postura y que estaba dispuesta a defender a su señora hasta el final. Después de todo, la anciana le había dado muchas cosas, si bien en no pocas ocasiones mostraba un comportamiento tiránico con su asistenta. En el fondo, se trataba de una extraña relación de amor-odio que parecía beneficiar a las dos. 

			—Pues si usted piensa así, que tanto la conoce, no seré yo quien le lleve la contraria. Hagamos bien las cosas para que la señora Holloway recupere su salud lo antes posible. 

			—Qué bien que sea usted tan comprensible —le dijo Amelia dándole un abrazo en señal de agradecimiento. Acto seguido tuvo que irse porque Ms Dora la estaba reclamando a gritos. A esta no le gustaba compartir a Amelia con nadie. Antes de que se fueran de aquel lugar, la escritora volvió a mirar a esa mujer tan extraña y se dio cuenta de que en su rostro tenía grabada la misma expresión inerte que la de un muñeco de guiñol, pero con cierto aire maligno. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXIII

			Miércoles, 8 de diciembre al mediodía 

			Archie había querido tener siempre una vida tranquila, por lo que odiaba estar en esos instantes en el foco de la actualidad. En las últimas horas apenas había hablado con Carlo, pues seguía culpándola de los acontecimientos ocurridos desde el viernes. En el fondo, estaba empezando a sentir mucho miedo ante el abismo de incertidumbre que se había creado a su alrededor. Aquellas noticias aparecidas a ambos lados del Atlántico no hacían sino enturbiar su principal aspiración: llevar una existencia sin demasiadas responsabilidades donde no tuviera que rendirle cuentas a nadie por las cosas que hacía, ni siquiera a su propia esposa. Y, si alguna vez había amado a Agatha, ahora notaba que quedaban apenas unas leves ascuas que ya no tardarían demasiado en extinguirse. Sin embargo, Nancy le había insuflado una fuerza distinta con ese fuego desenfrenado que emanaba de su interior. Era una joven encantadora con la que uno podía pasar un día lleno de felicidad completando los dieciocho hoyos del campo del Golf Club de Sunnigdale. No necesitaba que esta le hablara de asuntos demasiado trascendentales, tan sólo le bastaba su sonrisa para sentirse dichoso. Con tales encantos le había sido imposible no enamorarse de una muchacha que simbolizaba el futuro, mientras que su mujer ya no podía ser otra cosa que una sombra del pasado. Si a partir de entonces la nueva pareja de amantes iba a tener que sufrir porque la desaparición de la escritora había destapado la infidelidad de su marido, por lo menos se tendrían el uno al otro. 

			A la vez que eso sucedía, los agentes de Scotland Yard no paraban de atosigar a Mr Christie con numerosos interrogatorios. Conforme pasaban las horas, todos estaban más nerviosos y era lógico que la policía quisiera una respuesta inmediata. Por eso, y para protegerse ante cualquier ataque que hubiera de venirle, Archie optó por desarrollar una estrategia de emergencia que le ayudara a no implicarse en el caso. Cuánto hubiera deseado recalcarles a esos individuos uniformados que se equivocaban al pensar que había un crimen de por medio y que aquello no era más que una gran farsa ideada por la reina de las novelas de misterio. No obstante, era consciente de que, si acababa haciendo eso, ya no volvería a recuperar en mucho tiempo el anonimato y que media Inglaterra lo juzgaría por haber mantenido una relación tan mezquina con su cónyuge. A pesar de lo cual, ansiaba el día en el que los periodistas destaparan el ardid de Agatha para que la opinión pública se diera cuenta de que ella no era tan inocente como muchos pensaban. También había tenido que padecer en los últimos años las extravagancias de su pareja, así como el voluntario alejamiento que esta había hecho con respecto a las responsabilidades domésticas para seguir adelante con su principal ambición: convertirse en la autora más leída de todo Reino Unido, por encima incluso de grandes maestros como sir Arthur Conan Doyle o Rudyard Kipling, entre otros. 

			Aun así, él era igualmente crítico consigo mismo y, en el fondo, sabía que tenía una personalidad demasiado complicada, una poderosa razón para que Agatha no quisiera estar más tiempo a su lado pese a que esta hubiera hecho el esfuerzo para permanecer unida a su esposo en los últimos meses. Para colmo de males, Rosalind había heredado su carácter huraño, de manera que era normal que se llevara mejor con él. Además, tenía curiosidad en saber cómo la niña recibiría a su madre el día en el que se reencontraran. Estaba claro que la chiquilla no le perdonaría a su progenitora que hubiera desaparecido de sus vidas sin dejar rastro alguno y que posteriormente los diarios del país hubiesen aireado unas informaciones tan morbosas. Ese era el argumento que debía explotar Archie para seguir teniendo autoridad en aquel matrimonio, por muy roto que estuviera. Si lograba que su hija se pusiera siempre de su parte, lo demás vendría dado y no tendría que hacer demasiados esfuerzos para que la pequeña acabara yéndose con Nancy y con él.

			Al mismo tiempo que estaba distraído haciendo esas cábalas, su progenitora le llamó por teléfono y le dijo que estaba muy preocupada por ese asunto del que todo el mundo hablaba. Aún se acordaba de la extraña actitud de Agatha cuando fue a visitarla con su nieta el mismo día en que desapareció. Al ver lo que había hecho posteriormente su nuera, entendió el motivo por el cual esta mostró un comportamiento tan impropio de una dama de su condición. Durante la conversación que ambos mantuvieron, la anciana trató de sonsacarle lo que pudo a su vástago. Se hallaba muy intranquila por aquel asunto tan incómodo. 

			—Tienes que dejar de ver a esa joven, ya te lo he dicho muchas veces, pero jamás me haces caso. ¿Cómo se te ocurre destruir tu matrimonio de esa forma?

			—Usted no puede meterse en mi vida. Con Nancy me siento más feliz que nunca. En cuanto las cosas vuelvan a su cauce, voy a pedirle el divorcio a Agatha, y ya no hay vuelta atrás. 

			—Si haces eso, sufrirás las consecuencias. Nunca he aprobado los divorcios y no voy a permitir que sigas desobedeciéndome ni que me humilles en público. 

			Archie trató de convencer a su madre en vano porque la señora Coates era una persona muy orgullosa. Su paciencia había llegado al límite. 

			—Pero usted se casó con William y pudo rehacer su vida.

			—Eso es distinto. Tu padre había fallecido y yo necesitaba el apoyo de un hombre para poderte sacar adelante. Lo mío fue por necesidad, pero lo tuyo responde a un capricho.

			—Si amo a Nancy no es por capricho. Las cosas no pasan por casualidad. 

			—¿Y qué ejemplo le vas a dar a Rosalind? Primero has pensado en ti y después en los demás. Ya sé que tu esposa no te importa nada, pero a tu hija le debes una gran explicación.

			—Peor sería que ella nos viera a Agatha y a mí discutiendo todo el día como ha pasado en otras ocasiones. Ella es una niña fuerte y comprenderá que si hacemos esto es por su bien.

			—Sabes que este asunto va a acabar muy mal y que Rosalind sufrirá más que nadie. 

			Peg colgó el teléfono con la preocupación de no saber hacia dónde se encaminaba su hijo. Hasta ese instante le había intentado dar la mejor educación posible, por eso no comprendía que este estuviera actuando así. Christie se sentía desolado, ya que su madre había sido siempre un gran apoyo para él, ayudándole en los momentos más difíciles, pero ahora se veía solo y sin un plan claro para el futuro.

		

	
		
			CAPÍTULO XXIV

			Miércoles, 8 de diciembre a primera hora de la tarde 

			Patrick O'Connelly dio un largo paseo por los alrededores del Hydro. Llevaba varias horas pensando en Teresa Neele y no podía quitársela de su mente. A pesar de que tuviera muchos problemas y que su futuro fuese una incógnita, deseaba estar con ella el resto de su vida. En sus planes jamás había estado enamorarse de una persona a la que apenas conocía, pero las circunstancias habían cambiado en los últimos días. Aun así, si ella supiera muchas cosas sobre su pasado, probablemente no volvería a verlo jamás, ni siquiera para una última despedida. Qué distinto hubiera sido todo si se hubiesen conocido años atrás. Podría incluso haber tenido una segunda oportunidad, pero ya era demasiado tarde. Por eso necesitaba ver de nuevo a aquella mujer que tanto le fascinaba, pues a su lado se notaba menos vulnerable y vulgar. Además, seguía obsesionado con mantener un nuevo encuentro con Ms Dora para aclarar las cosas entre ellos y poder así ser reconocido por la anciana, aunque fuera un gesto simbólico. 

			Mientras reflexionaba sobre esos asuntos, notó que alguien lo seguía a unos cien metros de distancia. Se detuvo y se agachó como si se le hubiera caído algo al suelo. Giró levemente la cabeza y vio que el hombre que iba detrás de él también se paraba junto a unos setos. Pasados unos segundos, se levantó e intentó andar con absoluta normalidad porque no deseaba mostrar señales de alarma. La presencia de aquel individuo allí podría responder al hecho de que tal vez alguien quisiera disuadirle de que volviera a reunirse con la anciana esa misma tarde después de haber mantenido con esta varios encuentros infructuosos; sin embargo, a esas alturas, nadie le iba a impedir que continuara con sus planes. La tensión provocó que sus miembros comenzaran a quedársele agarrotados y que un sudor frío recorriera su frente.

			Pese a sentirse tan acosado, decidió que le contaría a Teresa toda la conversación que iba a mantener con su supuesta abuela. También le confesaría los momentos más oscuros de su vida, aunque ya no hubiera tiempo para redimirse. Ansiaba ser un hombre nuevo y dejar atrás las cargas más pesadas. 

			De pronto el desconocido comenzó a ir cada vez más deprisa hasta que se puso a un tiro de piedra. Como ya no podía hacer nada, O'Connelly continuó caminando. El extraño llevaba una gabardina y un sombrero que le ocultaba gran parte del rostro. Empero, pudo darse cuenta de que en el lado derecho tenía una larga cicatriz. Al final lo alcanzó.

			—¿Adónde cree que va, O'Connelly? —le preguntó con un tono de voz muy desagradable. 

			—¿Qué quiere de mí?

			—Me envía alguien que está al tanto de todas las estafas que ha cometido usted desde hace años. Mi jefe no se explica cómo tiene la desfachatez de permanecer en este hotel cuando hay varias personas que han puesto precio a su cabeza. Además, él dice que le debe más de 5000 libras. 

			—Dígale a su superior que estoy aquí por un asunto personal y que me voy a ir dentro de poco. Entonces podremos hablar más tranquilos y seguro que resolveremos ese asunto.

			—Eso es imposible porque se le ha agotado la paciencia y no está dispuesto a esperar más tiempo. Mañana por la mañana debe salir para Londres y allí recibirá instrucciones para reunirse con él.

			—¿Y si me niego a hacer eso? Tengo aún algunas cosas pendientes que hacer y no puedo ir a Londres. En unos días me sería posible quedar con su jefe y, además, ya tendré buena parte del dinero que le debo. 

			—O va a Londres mañana o considérese hombre muerto —le amenazó aquel perro de presa al tiempo que le propinaba un golpe tan fuerte en el estómago que O'Connelly sintió como si una bala de cañón hubiera impactado en su cuerpo. Tras recibir esa enorme sacudida, cayó al suelo—. No olvide lo que hemos hablado. Si se atreve a desobedecerle, aténgase a las consecuencias.

			Antes de irse, ese engendro tan violento le dio varias patadas que lo dejaron más maltrecho aún. Como le dolía todo el cuerpo, O'Connelly comenzó a respirar de forma entrecortada. Se dio cuenta de que estaba atrapado en una telaraña de la que le iba a costar mucho trabajo salir. Debía actuar con urgencia, pues su vida corría serio peligro. Intentó incorporarse, pero le resultó imposible. Necesitaba ver cuanto antes a Ms Dora, ya que al día siguiente se tendría que ir del Hydro. Los ojos azules de Teresa Neele se dibujaron en su mente durante unos segundos dándole algo de consuelo hasta que un intenso dolor lo devolvió a la cruda realidad.

		

	
		
			CAPÍTULO XXV

			Miércoles, 8 de diciembre por la tarde

			Después de haber sufrido las amenazas de aquel extraño, Patrick O'Connelly pensó en huir del Hydro porque era consciente de que su vida corría grave peligro. Durante los últimos años se había complicado la existencia en exceso y ahora estaba recogiendo los frutos. Aun sabiendo el riesgo por haber ido al balneario, necesitaba convencer a Ms Dora de que era su nieto. Además, no podía olvidarse de Teresa Neele, a quien consideraba una persona extraordinaria. 

			Pese a su maltrecho cuerpo, dio un par de pasos y fue al encuentro de la anciana. Tras buscarla durante media hora, la vio sentada en el jardín con Amelia. Se encontraba, como siempre, abstraída en sus pensamientos, perdida en un mundo del que sólo ella parecía formar parte. 

			—Tengo que hablar con su señora.

			—No sé si es buena idea —le dijo la muchacha con preocupación—. Ms Dora necesita tranquilidad y cuando ha hablado con usted los días anteriores se puso muy nerviosa. Le ruego que se marche.

			—Mañana probablemente ya no estaré aquí, por eso he de verla urgentemente. 

			—Si usted es en verdad su nieto, ¿por qué no deja las cosas tal y como están? Mi señora ha sufrido bastante en los últimos años. Por las noches se despierta dando gritos y pregunta por familiares suyos que han muerto. No creo que le quede demasiado tiempo. Déjela en paz.

			—Es mi última oportunidad para contactar con ella. Más tarde puede pasar algo terrible.

			—De acuerdo —dijo Amelia una vez hubo intercambiado un par de palabras con la vieja—. Me voy a retirar para que puedan conversar durante unos minutos, pero estaré atenta. Si ocurre cualquier cosa, me veré obligada a pedirle que se vaya. ¿Lo ha entendido?

			—Descuide, seré muy breve. 

			O'Connelly se sentó al lado de su supuesta abuela y esta lo recibió con un semblante relajado. Durante unos segundos la anciana sonrió ante los comentarios que le iba haciendo aquel hombre. Posteriormente se quedó seria y meditativa. 

			Mientras tanto, la joven sacó su libro de Romeo y Julieta y comenzó a leerlo, aunque no dejó de vigilar en ningún momento, puesto que no se fiaba de lo que pudiese pasar. Como vio que la señora Holloway se mostraba más tranquila, decidió que ambos continuaran con ese encuentro.

			—Quiero que me perdone por haberla abandonado en el sanatorio —le dijo su nieto cada vez más afectado—. Le prometo que a partir de ahora las cosas van a cambiar. 

			A la vez que oía esto, la octogenaria permanecía en silencio sin que nada pareciera afectarla. Por mucho que ese individuo se esforzara, le era imposible reconocerlo. Ni siquiera le venía el más mínimo recuerdo del pasado, un simple destello que pudiera demostrar que O'Connelly era en realidad quien decía ser. Durante unos instantes el desánimo se apoderó de este, ya que pensó que todos los esfuerzos que había hecho no le estaban sirviendo para nada. A pesar de todo, continuó en su empeño.

			—Le estoy diciendo la verdad —insistió cogiéndole las manos con determinación. 

			Ella lo observó con una mirada tan fría como un glaciar. ¿Y si después de haber recorrido tantos kilómetros todos los esfuerzos realizados no le hubieran valido para nada? La charla duró unos minutos más hasta que la señora rompió su silencio de forma inesperada. Fueron apenas unas palabras pronunciadas con un hilo de voz, pero provocaron un efecto demoledor sobre O'Connelly. 

			—La muerte se acerca —aseguró con la mirada perdida en el infinito. 

			—¿Cómo? ¿Qué quiere decir? —inquirió aquel desgraciado con el rostro descompuesto. Por mucho que le insistió, la anciana no volvió a decir nada y continuó tan hierática como una esfinge. La frase de Ms Dora se asemejaba a una especie de oráculo que parecía reservarle el destino. 

			—¿Le ocurre algo? —le preguntó Amelia al verlo tan afectado. 

			—No me encuentro demasiado bien.

			—Quizás debería descansar. Si quiere, puedo llamar al doctor Stern. 

			—No, no lo haga, se lo ruego —contestó con una expresión de pánico.

			O'Connelly se levantó del asiento y empezó a andar como si fuera un autómata. A Amelia le dio mucha pena verlo en ese estado. Parecía un ser enajenado. Después de ese encuentro tan desagradable con la señora Holloway necesitaba ver cuanto antes a Teresa. El tiempo se le estaba echando encima y ya no tendría demasiado margen para intentar una nueva maniobra. Entonces se le pasó por la cabeza irse del Hydro antes de que amaneciera con objeto de coger el primer tren hacia Londres para luego intentar salir del país en dirección al continente. Pero eso hubiera sido una temeridad por su parte, puesto que en la capital lo estarían esperando y, en cuanto llegara, lo obligarían a comparecer ante el hombre al que le debía tanto dinero. Al final se dio cuenta de que, hiciera lo que hiciese, se hallaba sin salida. Durante muchos años había vivido al filo de la navaja cometiendo demasiadas tropelías, por eso sabía que su hora le había llegado. Intentó caminar, pero un temblor se apoderó de sus miembros. Pensó que Ms Dora podría tener una especie de don premonitorio y que a lo mejor le había sido revelado su propio destino. Hasta ese instante esta había hablado muy poco, pero aquellas palabras parecían firmar su propia sentencia de muerte.

		

	
		
			CAPÍTULO XXVI

			Miércoles, 8 de diciembre por la noche 

			La cena resultó de lo más extraña, quizás porque la orquesta no tocó con la misma alegría de días anteriores o por el ambiente que había en general. El caso es que Agatha casi no pudo probar bocado alguno y tampoco quiso bailar. Robert Carrington y el coronel Johnston mantuvieron una animada conversación en la que el arqueólogo le contó los descubrimientos que había realizado en los últimos años. El anciano lo escuchó con gran interés mientras fumaba con su sempiterna pipa. Después de haber hablado con la señora Neele, se encontraba más relajado que en días anteriores. Por su parte, Moses Collins se hallaba tan absorto anotando en una libreta sus más recientes investigaciones que la sopa se le quedó fría. Al otro lado del salón, Ms Dora no paraba de decirle cosas a Amelia, que se desvivía en atenderla lo mejor posible.

			Repentinamente Patrick O'Connelly irrumpió en aquel escenario. En su semblante había una expresión rara. Sin mirar a nadie, se sentó en una mesa y pidió un whiskey. Tenía los ojos llorosos. La escritora se levantó porque vio que este no se encontraba demasiado bien. 

			—¿Qué le ocurre? 

			—Hoy no he tenido un buen día. Por favor, desearía estar solo. 

			—¿Cómo le ha ido la reunión con su abuela? 

			—Ha sido frustrante. Prefiero no hablar del tema.

			—Estoy segura de que en los próximos días todo se arreglará. 

			—Por desgracia ya es demasiado tarde para mí. Lo de Ms Dora ha sido un fracaso. Además, ahora necesito salir de aquí cuanto antes porque mi vida corre peligro y creo que alguien del hotel podría matarme. 

			—¿Cómo? Eso no puede ser. Debería usted hablar con la policía —dijo ella poniéndose completamente pálida.

			—Nadie creería que he recibido amenazas. Supongo que es lo que me merezco después de las cosas malas que he hecho en el pasado. Y lo peor de todo es que no he podido congraciarme ni siquiera con mi abuela para poner un poco de orden en mi vida —dijo al tiempo que se levantaba.

			Agatha siguió con la mirada a O'Connelly, que se asomó a un balcón. Aunque hacía bastante frío, ambos salieron y continuaron allí la conversación.

			—Me arrepiento de haber hablado con ella. 

			—Pero lo ha reconocido a usted como su nieto, ¿no es así?

			—Yo estaba equivocado —se lamentó cada vez más abatido—. Al final he fracasado porque no se acordaba de nada.

			—No lo entiendo. Ella había hablado con usted en estos últimos días y ya le iban viniendo algunos recuerdos. 

			En la cabeza de aquel condenado no paraban de retumbar las palabras premonitorias de la anciana, que parecían anunciar su propia muerte. Hiciera lo que hiciese, su futuro estaba ya decidido y le sería imposible escapar de su destino. En ese momento de desesperación, miró hacia los ojos azules de la escritora y trató de encontrar alguna respuesta que le reconfortara. Se sentía como un náufrago que estuviera en pleno fragor de la tormenta y que ansiara agarrarse a un asidero para salvar la vida.

			—Teresa —dijo en un tono solemne—, esta es la última vez que nos vamos a ver, por eso quiero darle las gracias por todo lo que ha hecho por mí.

			Ms Christie se quedó unos segundos en estado de shock hasta que decidió sincerarse con la persona con la que había tenido tanta confianza en los últimos días. 

			—¿Qué pensaría si le dijera que soy un fraude?

			—¿Cómo? —le respondió O'Connelly sin dar crédito a esas palabras. 

			—No sólo a usted le persiguen los fantasmas del pasado. También yo los tengo y ahora estoy sufriendo las consecuencias. En realidad, no soy Teresa Neele. Nunca lo he sido. Desde hace unos días estoy perdida dentro de un inmenso laberinto y no sé de qué forma salir de ahí.

			—No me importa quién sea. Siempre ha hablado desde el corazón y eso no se puede disimular.

			—Ni yo misma sé ya quién soy —suspiró.

			—Por eso le insistí en que nos fuéramos juntos. Sería una oportunidad perfecta para empezar desde cero. Entre nosotros no habría ni preguntas ni reproches. ¿Qué le parece?

			Durante unos segundos, Agatha se quedó pensativa sin saber qué hacer. No estaba preparada para una conversación de ese calibre. En ese instante de incertidumbre, él volvió a abrazarla y le dio un beso de despedida. Ninguno de los dos habló más. Únicamente se oía el sonido del universo.
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			CAPÍTULO XXVII

			Jueves, 9 de diciembre al mediodía

			Una vez leído el contenido de la nota que habían dejado en su habitación, Agatha se sintió mucho más insegura. Alguien del hotel estaba al tanto de que ella era la famosa autora de novelas policiacas y en poco tiempo podría delatarla a la policía. Si eso acabara ocurriendo, ¿cómo evitaría el escándalo cuando los periodistas descubriesen la verdad? El simple hecho de imaginarse las portadas de los diarios llenos de titulares referidos a su desaparición le producía un inmenso horror. De nuevo pensó que se había equivocado al salir con su automóvil en plena noche para abandonarlo posteriormente en Newlands Corner. Nunca se había considerado una persona intrépida y, además, esa aventura acabó siendo una temeridad por su parte; con todo, ya no se podía volver atrás. Barajó incluso la posibilidad de irse a Leeds para pasar desapercibida hasta el día siguiente, pero eso hubiese resultado muy sospechoso, más teniendo en cuenta que el cadáver de Patrick O'Connelly había sido descubierto unas horas antes. En esos momentos aquel desgraciado estaría siendo examinado por los médicos, a la espera de que pudiesen aparecer posibles pruebas para esclarecer el caso. Lo más probable era que quien la había amenazado fuese también el asesino, de ahí que la tuviera a su merced. Si al final decidía no marcharse del balneario, el supuesto criminal acabaría desviando hacia ella toda la atención de los agentes de Scotland Yard y de los reporteros. De ese modo ganaría tiempo para preparar una coartada perfecta que le ayudara a escabullirse de la justicia.

			Tras barajar tantas posibilidades, la cabeza no paraba de darle vueltas. Tenía que intentar contraatacar y anticiparse a los movimientos de quien conocía su verdadera identidad. Sólo así podría asegurarse una estancia mucho más larga en el Hydro. Si Archie la hubiera visto en ese instante, no habría dado crédito ante la idea de que su esposa pudiera estar en un hotel de Harrogate y en el ojo del huracán de un asesinato. Aún recordaba con amargura el tono de desprecio de su marido durante la última discusión que mantuvieron una semana atrás. 

			Otra cosa que le intrigaba era que el doctor Stern le hubiera dicho que tenía que hablarle sobre algo importante. Con esa actitud tan extraña, el médico no hacía sino confirmar la consiguiente preocupación por parte de su esposa Mary. 

			Como era incapaz de permanecer más tiempo en su aposento, decidió bajar otra vez para despejarse. En adelante debería ir con mucha cautela porque alguno de los huéspedes podría estar vigilándola.

			—Señora Neele, ¡qué alegría me da verla de nuevo! —exclamó el coronel Johnston—. Cada vez está más demacrada y eso no me gusta. 

			—Es normal que esté así. Después de lo que ha sucedido esta mañana no tengo ganas de nada —dijo la escritora sin poder evitar mostrarle su estado de inquietud. 

			—Vamos, estamos en uno de los hoteles más bonitos de Yorkshire. No me dirá que un simple asesinato le va a quitar las ganas de bailar, con lo bien que lo hace usted —trató de animarla. 

			—Es muy generoso conmigo, pero comprenderá que ahora no es el mejor momento para nada de eso. 

			—Desde que llegó al Hydro he visto que era usted una de las personas más interesantes. Al pobre señor O'Connelly no le ha dado mucho tiempo a mostrarnos su forma de ser, pero ya sabe que a mí nunca me inspiró demasiada confianza.

			—¿Quién querría matarlo? No termino de comprender el motivo. 

			—En este asunto hay algo que se nos escapa. Si de verdad el criminal está entre nosotros, nadie debería estar tranquilo porque tal vez actúe otra vez dentro de poco. 

			—No lo sé. Puede que lo hayan matado por una venganza. 

			—Quizás —dijo el anciano en un tono meditativo—, pero también porque supiera una información muy importante sobre uno de los huéspedes que pudiera comprometerlo. Creo que con nuestras conjeturas le estamos quitando el trabajo al inspector Rutherford —bromeó—. Por cierto, ¿no le parece un hombre muy peculiar?

			—No me ha causado muy buena impresión, para qué le voy a engañar. Un inspector de Scotland Yard debería estar al servicio de la investigación y no al contrario. 

			—A lo mejor quiere tener protagonismo porque si es capaz de resolver el caso pronto los periódicos acabarán alabando su actuación. 

			—No creo que la principal aspiración de un policía sea la notoriedad pública. 

			—Las cosas han cambiado mucho en los últimos años. Usted es más joven y puede ser que no lo entienda. En mis tiempos procurábamos movernos por los códigos del honor, o al menos lo intentábamos —dijo con tristeza.

			—¿Le ocurre algo?

			—Le estoy hablando de honor y rectitud, pero yo no soy el más indicado. Parte de la fama que tengo la gané en la segunda guerra bóer, al igual que otros compatriotas ingleses. Sin embargo, no somos tan héroes como la gente cree. 

			—¿Qué quiere decir?

			—Los que combatimos allí fuimos testigos de cosas horribles. Yo estaba bajo las órdenes de lord Roberts y este se comportó de un modo más caballeroso, pero, cuando fue sustituido por Horatio Kitchener, las cosas cambiaron por completo y las reputadas tropas británicas comenzaron a arrasar las granjas de los bóeres y todo lo que encontramos a nuestro paso. Hubo una noche especialmente terrorífica en la que atacamos un poblado que se hallaba a las afueras de Johannesburgo. Allí sólo había unos granjeros que deseaban proteger las vidas de los niños, mujeres y ancianos. Aún puedo oír en mi cabeza los gritos de esos desgraciados mientras quemábamos lo que nos encontramos por delante. Yo participé en ese exterminio y perdí el juicio. También hice cosas de las que me arrepentiré toda la vida. Recuerdo con especial repugnancia a muchos de mis hombres violando a mujeres y asesinando a inocentes sin ningún miramiento. Al principio, no hice nada para evitarlo y entendí que esos eran daños colaterales de la guerra; más tarde, mi conciencia despertó y decidí actuar tras haber mantenido una actitud cobarde y vergonzosa. Cuando traté de parar esa masacre, alguien me golpeó la cabeza con la culata de un rifle y perdí el conocimiento. Había sido uno de mis subalternos. Al despertar comprobé cómo nuestro ejército había arrasado con toda la población civil. Los pocos supervivientes iban a ser conducidos a unos campos en los que estarían hacinados como animales, además de ser sometidos a una serie de trabajos forzosos. No quiero ni pensar qué fue lo que pasó en aquel lugar en los meses siguientes. Como aún me quedaba algo de dignidad, fui uno de los pocos que se encaró con lord Kitchener, pero aquello no valió para nada porque los bóeres fueron ejecutados en masa y otros no pudieron sobrevivir a las duras condiciones de aquellos campos. 

			Al terminar su relato, Johnston estaba indispuesto y un sudor frío se había apoderado de su frente. La escritora se quedó muy sorprendida porque no esperaba que este le fuera a hacer una confesión tan cruenta. 

			—Yo no soy nadie para juzgarlo, coronel. Debería usted tener la conciencia tranquila porque se enfrentó a sus superiores. Otros permitieron que se cometieran tantas atrocidades. 

			—Créame, señora Neele, aún hoy suelo tener pesadillas con todo lo que presencié en esa época. Muchas veces me levanto de la cama creyendo oír los gritos desesperados de los que fallecieron por defender una causa justa. Nuestro imperio jamás hubiera sido tan poderoso si no hubiese masacrado a los más humildes.

			—No se torture por esos recuerdos. Ya no puede hacer nada para cambiarlos. Hoy nos queda el consuelo de que contamos con la Sociedad de las Naciones, que supuestamente está velando por que no vuelvan a ocurrir esas barbaridades.

			—Después de la Gran Guerra Alemania ha quedado muy herida en su orgullo y estoy seguro de que en pocos años tendremos un nuevo conflicto internacional. Pero no pretendo aburrirla con mis miserias. ¿Por qué no me cuenta algo sobre usted.

			—Mi vida es muy aburrida y tampoco tengo mucho que contar. Vengo de Ciudad del Cabo y estoy aquí después de haber perdido a mi hijo. Por eso necesito descongestionar mi alma. 

			—Sabía lo de su hijo y quisiera darle el pésame —dijo el militar avergonzado por meterse en un asunto tan íntimo. 

			—Muchas gracias. Por cierto —dijo Agatha queriendo cambiar cuanto antes el tema de la conversación—, ¿ha notado algo extraño entre los huéspedes del Hydro?

			—No lo sé. Es muy difícil adivinar quién podría ser el asesino. Incluso nosotros mismos somos también sospechosos. Pero, si quiere que le diga la verdad, me cuesta mucho pensar que sea usted una criminal. En cuanto a mí, ¿para qué querría un pobre viejo como yo acabar con la vida de ese hombre?

			—No podemos descartar a nadie, ni siquiera a nosotros. La policía no va a parar hasta descubrir al culpable. Es una situación muy embarazosa para todos. 

			—Mis principios me impedirían acabar con la vida de una persona de una forma tan cobarde. 

			—Puede que una razón muy importante le hubiera obligado a quebrantar por una vez su código de honor. Coronel, no me gustaría que estuviera implicado en este caso, pero ahora mismo es usted igual de sospechoso que todos nosotros. 

			—Señora Neele, me cuesta trabajo decirle esto, pero anoche vi que O'Connelly estuvo hablando con usted y que al final la besó.

			—¿Qué? —protestó Agatha con un tono de consternación—. No pensaba que alguien nos hubiera estado vigilando durante nuestro último encuentro. 

			—Perdone que me haya inmiscuido en su vida privada. No pude evitar observarlos mientras daba una vuelta por el jardín. 

			—¿Había alguien más ahí fuera cuando nos vio usted? —le preguntó la escritora con el rostro cada vez más desencajado. 

			—Que yo sepa no, pero cualquiera podría haber estado en esos momentos. De todos modos, cuando me interrogue Rutherford, puede estar segura de que no le voy a contar nada de este asunto. No quiero que eso la comprometa.

			Al oír al anciano, Agatha respiró más tranquila porque se dio cuenta de que se trataba de un ser bondadoso en el que podía confiar. 

			—Lo que pasó anoche entre el señor O'Connelly y yo es algo muy difícil de explicar. Apenas pude conocerlo durante los pocos días que permaneció en el balneario, pero ejercía sobre mí una extraña atracción. Tal vez estuve más sensible hacia él porque vi que no estaba teniendo demasiado éxito con Ms Dora. Aun así, le juro que no tengo nada que ver con el asesinato de ese hombre.

			—Yo la creo, pero quizás otros no lo hagan. Debe ser muy discreta a partir de ahora. El más mínimo paso que dé en falso podría jugar en su contra. 

			—Le agradezco su confianza. 

			—Ahora voy a dar una vuelta aprovechando que el día está mucho mejor. 

			El anciano se levantó y besó la mano de la escritora antes de marcharse. Agatha estaba muy confundida porque, igual que el coronel la había visto con O'Connelly en una actitud comprometedora para ella, otro individuo con peores intenciones —por qué no el mismo que le escribió la nota amenazándola— podría haber sido testigo de la misma escena. De nuevo se sintió intimidada, por lo que tendría que moverse en adelante con mucho sigilo. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXVIII

			Jueves, 9 de diciembre por la noche

			Las horas seguían pasando en el Hydro y Agatha subió a su habitación para descansar un poco. Se sentía muy confusa porque no terminaba de digerir los sucesos que le habían ocurrido en los últimos días. Necesitaba darle un impulso definitivo a su existencia para salir de esa situación tan opresiva en la que se encontraba. El corazón no paraba de palpitarle y en su imaginación se forjaba una y otra vez el rostro implorante de Patrick O'Connelly. Intentó quitarse esa imagen de la cabeza, pero fue en balde. Entonces sobrevoló por el palacio de su memoria el recuerdo espectral de su madre y volvió a añorar los consejos que esta le daba. A pesar del sentimiento de tristeza que la embargaba, pensó en el viaje que ambas hicieron a Egipto y lo bien que lo pasaron. En esa época la escritora era demasiado joven e ingenua y no estaba preparada aún para soportar las cosas que vendrían después. Durante unos segundos cerró los ojos y sintió sobre su rostro la arena cálida del desierto golpeándole suavemente. «No deberías pensar tanto en los oficiales, Agatha. Ya tendrás tiempo para eso en un futuro. Hazme caso, querida. Te estás perdiendo unas cosas muy bonitas, y no siempre vamos a tener la posibilidad de visitar las pirámides», le pareció oír al tiempo que esbozaba una leve sonrisa. No pudo evitar que un par de lágrimas recorrieran sus mejillas hasta que acabaron diluyéndose entre las yemas de sus dedos. Si continuaba reviviendo episodios de su pasado, le sería imposible soportar tanta desazón por mucho más tiempo. 

			De repente se dio cuenta de que se había sentado en la alfombra. Unas ideas suicidas atravesaron su mente como dardos envenenados. Aquello la estremeció hasta las entrañas y la llenó de pavor. Pasados unos segundos logró serenarse y se incorporó del suelo algo más fortalecida. Quizás el doctor Stern pudiera ayudarla para que enterrara de una vez las sombras que le estaban acechando. 

			Se dirigió hacia el cuarto de baño y se aseó. Estaba llegando a tal estado crítico que vio muy necesario cuidar su aspecto para no caer en el abandono. Si no contaba con una buena coartada, cuando la policía o los periodistas la descubrieran en ese balneario perdido de Harrogate, la acusarían de haber jugado con los sentimientos de un país. 

			Unos minutos más tarde, ya estaba lista para bajar de nuevo al salón y encontrarse con el médico. Al llegar a su destino comprobó que la orquesta tocaba con especial empeño. Los dos músicos que la habían vigilado con más detenimiento en días anteriores seguían manteniendo la misma actitud inquisitiva. Tal vez estos hubieran notado algo extraño en aquella mujer desconocida que había irrumpido en el hotel y de la que nadie sabía prácticamente nada. Mientras hacían sonar sus instrumentos, se dieron cuenta de que la señora Neele mantenía un encuentro con Howard Stern, que se hallaba solo sin su esposa.

			—Le agradezco que haya venido. Sé que el día ha sido muy duro y que lo de O'Connelly nos va a afectar a todos. 

			—No hay de qué. A mí también me gustaría que me aclarase algo sobre lo de esta mañana.

			—No le puedo contar muchos detalles. Al levantar el cadáver, los policías estuvieron rebuscando en la habitación durante un buen rato.

			—¿Encontraron algo sospechoso?

			—En apariencia las cosas estaban en orden, aunque en el suelo había unas manchas extrañas que tal vez fueran producidas por un líquido derramado o algo similar. Tampoco he podido averiguar demasiado porque el inspector Rutherford se está ocupando de la investigación y no quiere que nadie se inmiscuya en su trabajo. Cuando el cuerpo de la víctima fue trasladado a las dependencias de Scotland Yard, los médicos forenses estuvieron examinándolo durante horas y parece que el envenenamiento ha podido ser la principal causa de la muerte. Debo, pues, darle la enhorabuena porque ha tenido un perfecto ojo clínico. Es como si fuera usted una sobrina aventajada de Sherlock Holmes —bromeó. 

			—Mi comentario fue más fruto de la casualidad que de la sagacidad. Soy una persona de lo más normal y no tengo nada que ver con el famoso detective de Conan Doyle. —Sonrió para quitarle importancia al asunto. Era conveniente que ocultara su pasado como enfermera voluntaria en el hospital de Torquay.

			—Ahora me gustaría hablarle, Teresa, sobre un tema que me preocupa y al que le he dado muchas vueltas en las últimas horas.

			—Ojalá pueda serle de ayuda —le contestó ella cada vez más intrigada por el tono que estaba adoptando la conversación. 

			—Le confieso que el señor O'Connelly y yo mantuvimos ayer por la tarde una conversación que fue muy esclarecedora. 

			—¿En qué sentido?

			—Digamos que se sinceró más que nunca y que me contó todos sus miedos. Estaba claro que temía que Ms Dora lo rechazara y que no quisiera saber nada de él. Lo noté demasiado nervioso y traté de serenarlo. En un instante de debilidad me dijo que temía por su vida y que alguien del hotel podría asesinarlo en cualquier momento.

			—¿Está seguro de eso? —le preguntó al tiempo que recordaba lo que el propio fallecido le había revelado la noche anterior.

			—Por supuesto que sí. El que haya muerto envenenado confirma que un huésped o que algún trabajador del balneario debía de conocerlo y que probablemente estuviera esperando su llegada para poner en marcha un plan para acabar con él. 

			—¿Le va a decir algo a Rutherford?

			—No lo sé, porque se trata de un testimonio muy íntimo que me hizo O'Connelly antes de su muerte. Se lo he contado a usted porque confío en su discreción. Pero por otra parte, si le oculto esta información tan importante al inspector, me pueden acusar de obstruir las pesquisas. 

			—Tendría que decírselo para no meterse en líos. Ese hombre no me inspira nada bueno y, si deja de informarle sobre su entrevista, puede que le perjudique en un futuro.

			—Hablaré con él, pero creo que cuanto más alejado estemos de Rutherford mejor nos irá.

			—Si en verdad fuera cierto lo que le contó el señor O'Connelly y uno de nosotros lo hubiera asesinado, ¿quién cree que podría ser el criminal? —le preguntó la escritora imaginándose una de las escenas de sus novelas. 

			—No lo sé. Supongo que lo que le ha pasado a ese pobre desgraciado nos convierte a cualquiera de nosotros en sospechosos. A pesar de todo, creo que la cuestión no es tanto adivinar quién fue como el porqué. La persona que lo haya matado ha de tener un motivo muy poderoso para haber hecho algo así. El coronel Johnston es un viejo héroe de las guerras bóer y está disfrutando de su merecida jubilación. Ms Dora es una anciana que lleva sufriendo desde hace años unas fuertes pérdidas de memoria y que no fue capaz de reconocer a su supuesto nieto. Por su parte, el señor Carrington es un reputado egiptólogo que está deseando volver lo antes posible a aquel país, por lo que no le convendría estar implicado en un asesinato. Moses Collins es un pacífico biólogo enamorado de las flores y las plantas. ¿Por qué se iba a complicar la vida matando a alguien? Después tenemos a Amelia Lancaster, que lleva unos años cuidando de su señora y que me parece una persona equilibrada y sensible. No encuentro tampoco en ella nada que la impulsara a acabar con nuestra víctima. Si le hablo de mi esposa, que es el ser más cándido que jamás he conocido, ¿de verdad cree que podría ser la asesina? Respecto a usted, la veo tan íntegra que me es muy difícil acusarla de ningún homicidio. Y ya sólo quedo yo, que estoy en medio de mi luna de miel y que lo único que deseo es disfrutar junto a mi mujer de un merecido descanso para coger fuerzas antes de regresar a la vorágine de Londres. Como verá, me cuesta mucho trabajo encontrar a un criminal entre nosotros.

			—Me ha hecho una descripción perfecta de las personas que hemos estado más en contacto durante los últimos días, pero creo que no me convence en absoluto. Se lo voy a demostrar con unas simples hipótesis que podrían parecer descabelladas, aunque en verdad no lo sean tanto. Es cierto que el coronel está jubilado y que parece una persona entrañable, pero lo que usted desconoce es si tal vez un familiar de O'Connelly pudo haber estado implicado en un suceso bélico del pasado que perjudicara al anciano, por lo que Johnston se hubiera querido vengar años después matando a su descendiente más directo. Por su parte, Ms Dora tiene unas lagunas importantes en su memoria; aun así, no se ha terminado de aclarar si en verdad guarda algún parentesco con la persona asesinada. A lo mejor la octogenaria no está tan loca como creemos y se ha escudado en una aparente debilidad mental para acabar con aquel hombre. También me ha hablado de Robert Carrington. No es descabellado pensar que nuestra víctima fuera protagonista de un terrible acontecimiento que les ocurriera a ambos en Egipto años atrás y que ahora el arqueólogo hubiera querido ajustar cuentas. Respecto al señor Collins, es un científico muy prestigioso, y eso es precisamente lo que me preocupa. ¿Acaso no sabe que hay venenos que se pueden elaborar con plantas? ¿Y quién mejor que un experto en la materia para elaborarlo? De Amelia Lancaster ha dicho que le parece una persona equilibrada, pero ¿sería tan extraño que una mujer perdiera momentáneamente el juicio por cuestiones tan primarias como los celos? Sobre su esposa le diré que a mí también me resulta un ser angelical. No obstante, yo no pondría la mano en el fuego por la señora Stern, y menos si hubiera sido capaz de matar a ese hombre por una razón importante que desconocemos. Él podría haber tenido una deuda con ella u otra cosa peor. Por último, quedamos nosotros dos. Usted es un reputado médico que se está labrando un camino en Londres, pero tal vez deseara matar a O'Connelly por una cuestión de chantaje. En cuanto a mí, acaba de decir que le inspiro confianza pese a que no sabe casi nada sobre mi persona. Pero en verdad desconoce si en otra época O'Connelly y yo pudimos haber sido socios para cometer robos u otros delitos y ahora yo lo hubiera querido matar tras haberme traicionado. Por eso creo que nadie está exento de culpabilidad. 

			—Es usted una persona con una inteligencia extraordinaria, señora Neele —le dijo Stern cada vez más sorprendido por la agudeza mental de aquella mujer que tanto le fascinaba—. En unos segundos ha sido capaz de echar por tierra todos mis argumentos y lo ha hecho de una forma muy convincente.

			—No es ningún mérito por mi parte, se lo aseguro. Lo único que le digo es que tenemos que andar con los ojos muy abiertos a partir de ahora para evitar que el asesino se salga con la suya.

			Mientras le decía eso, notó que el doctor tenía una expresión extraña, como si estuviera angustiado por algo más. Entonces, Agatha se acordó de la conversación que había mantenido con Mary Stern y de cómo ella le había advertido de que su marido no estaba actuando con normalidad. Por tal razón, procuró ser un poco más condescendiente con el médico. 

			—¿Se encuentra bien?

			—Sí, no es nada. Lo que pasa es que llevo muchos meses de trabajo intenso y estoy agotado. Creo que debería tomarme las cosas de otro modo, por el bien de Mary y por el mío. 

			—Bueno, siempre hay tiempo para cambiar. 

			—Durante años no he tenido vida más allá de las cuatro paredes de mi consulta. Sin embargo, después de lo que le ha ocurrido a O'Connelly, tendría que darle una mayor prioridad a mi matrimonio. 

			—Usted es muy joven todavía. ¿Por qué no se atreve a dar ese paso?

			—No lo sé. Siempre he luchado por hacerme con una buena clientela y ahora no quiero defraudar a mis pacientes. 

			—Ahí no me puedo meter, señor Stern. Usted es dueño de su vida y debe gestionarla como más le convenga.

			—Creo que tras esta charla necesitamos seguir hablando en estos próximos días. 

			—Estoy a su disposición cuando quiera.

			—Se lo agradezco. Ahora debo volver con Mary. Esta tarde le ha dado uno de sus dolores de cabeza. La pobre se quedó dormida después del mal rato que pasó esta mañana, por eso he podido bajar unos minutos. 

			—Espero que se mejore.

			Una vez se hubo marchado el galeno, la escritora se quedó pensando en todo lo que había experimentado durante aquella jornada. Era consciente de que su futuro inmediato no le iba a ir bien porque ya llevaba seis días alojada en el Hydro y cada vez se notaba más presionada. En cuanto se descubriera su verdadera identidad, no tendrían piedad de ella y se desvelaría una de las mayores farsas de los últimos años. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXIX

			Viernes, 10 de diciembre por la mañana temprano

			El Daily Mail publicó esa mañana una entrevista con Archie que tuvo una gran repercusión entre los lectores porque estos se acabaron dando cuenta de que en aquel matrimonio existía una grieta profunda y que la huida de la famosa escritora se había debido a una grave crisis. «Hay tres posibles explicaciones sobre su desaparición —sostuvo el marido en sus declaraciones al periódico—: que haya sido voluntaria, que fuera provocada por una pérdida de memoria o que todo se deba a un suicidio. Yo me inclino por la primera, aunque por supuesto podría haber una pérdida de memoria como resultado de su estado de nerviosismo. No creo que haya habido un suicidio». Este aseguró también que si su esposa hubiese planificado su fuga habría necesitado una buena cantidad de dinero, pero que al final se marchó sin tocar ninguna de sus cuentas corrientes y que sus dos talones de cheques estaban intactos. Con esas palabras daba a entender que todo había sido improvisado por parte de ella. Esa misma noche, los periodistas descubrieron que Agatha llegó a dejarle a su cónyuge una carta en Styles antes de irse, de ahí que un día después publicaran que el señor Christie la había destruido sin dar a conocer su contenido, tal y como se supo a raíz de la investigación que estaba llevando a cabo la policía. 

			Aquel viernes no pararon de suceder otras cosas muy relevantes, como el hecho de que sir Arthur Conan Doyle, que era un gran amante del ocultismo, le proporcionara un guante de la mujer desaparecida a un médium llamado Horace Lief. «No le di ninguna prueba de a quién buscaba o a quién pertenecía dicha prenda», declaró el escritor más tarde. «Nunca había visto el guante hasta que se lo puse en la mesa en el momento de la consulta. No había nada, pues, que relacionara ni a ese objeto ni a mí con el caso Christie», añadió. De repente el espiritista dijo el nombre de Agatha: «Hay un problema relacionado con esta prenda —desveló Lief—. La persona a la que pertenece está medio aturdida y medio decidida a algo. No está muerta como muchos piensan. Está viva. Escucharéis algo sobre ella, creo, el próximo miércoles».

			Cuando la escritora se levantó esa mañana temprano y leyó la entrevista se quedó petrificada varios minutos sin saber qué hacer. Durante casi una semana había contado siempre con la ventaja del factor sorpresa, puesto que era esta la que marcaba los tiempos y los demás iban siempre siguiendo su estela. Pero ahora las cosas habían cambiado, ya que su esposo se había atrevido a hacer unas declaraciones a la prensa en las que se evidenciaba la mala situación personal por la que ambos transitaban. Una cosa era que el mundo se estuviera derrumbando a su alrededor y otra bien distinta que sus problemas matrimoniales fuesen objeto de conversación en cualquier pub del país. Si ella había planificado su huida como una venganza personal, Archie estaba contraatacando del mejor modo posible. De ahí que hubiese creado con éxito un estado de confusión entre la opinión pública para que los ciudadanos creyeran que la desaparición se había producido más por un capricho de su mujer que por un infortunio del destino. La situación se había vuelto tan complicada para la escritora que era incapaz de reaccionar ante ese imprevisto. Desde que publicara su primera novela siempre se caracterizó por ser una persona metódica y calculadora a la que le gustaba que todo siguiera un esquema previo. No era partidaria de dejar las cosas sueltas al azar. Pero en esos instantes comprendió que su pareja le había tomado la delantera y que ya nada sería como antes. Tras releer la entrevista en un par de ocasiones sintió la necesidad de marcharse cuanto antes del Hydro. Si se iba del hotel durante las siguientes horas y regresaba ya por la noche, evitaría que hubiera muchas habladurías en torno a ella. Como aún no habían salido los primeros rayos del sol, se lanzó hacia el cuarto de baño y se vistió en cuestión de segundos. Debía marcharse lo antes posible para no dejar rastro. Mientras seguía concentrada en sus propósitos advirtió que llamaban a la puerta. Al oír el sonido de los nudillos sobre la madera se alteró tanto que dio un respingo. 

			—¿Quién es? —preguntó con un hilo de voz. 

			—Soy yo, Rosie. Le he traído su desayuno. 

			A pesar de que creyó que el corazón le iba a estallar, emitió un pequeño suspiro de alivio y le abrió a la doncella. La muchacha dejó la bandeja sobre la cama no sin reparar en que algo extraño le sucedía a la señora Neele, o al menos esa era la impresión que tenía. Nunca la había visto así en todos los días que llevaba hospedada en el balneario. Además, se percató de que tenía los periódicos desparramados por el suelo y que los miraba de vez en cuando, como si existiera un vínculo entre aquellos ejemplares de papel y ella. 

			—¿Desea alguna cosa más?

			—No te preocupes. Todo está perfecto —dijo sin poder ocultar su estado de agitación. La criada tuvo que obedecer y se marchó muy confusa de la estancia. Pasados unos minutos, Agatha se dirigió escaleras abajo con el mayor sigilo posible. Su intención era coger el primer tren para Leeds, localidad que no estaba demasiado lejos de Harrogate y que podría servirle como válvula de escape. Ansiaba hacerse invisible, aunque fuera por unas horas. Cuando estaba a punto de salir del Hydro, se quedó casi sin habla al reconocer al individuo que se encontraba agazapado entre las sombras en una pequeña habitación contigua.

			—¿A dónde va, señora Neele? —le preguntó el inspector Rutherford con una mueca triunfal. Su aliento apestaba a tabaco barato. 

			—¿Qué quiere decir?

			—Todavía no ha amanecido y usted quiere ya salir del hotel. ¿Acaso estaba huyendo? 

			—No estoy huyendo a ningún sitio —protestó.

			—Es mucha casualidad que ayer se produjera el asesinato de O'Connelly y que ahora desee irse. ¿Hay algo que me quiera confesar sobre la víctima?

			—Creo que se está aventurando en sus hipótesis. Únicamente quería visitar Leeds porque llevo aquí casi una semana y me han recomendado que conociera esa ciudad. 

			—No soy tan inocente como cree. Me he enterado también de que está jugando a los policías y que se ha entrevistado con varios de los sospechosos. A partir de ahora le rogaría que dejara de inmiscuirse en nuestros asuntos. La menor cosa que entorpezca la investigación puede jugar luego en su contra. 

			—No estoy interrogando a nadie ni mucho menos. Se trata únicamente de conversaciones con personas a las que aprecio. 

			—Ande, sea buena y colabore un poco si no quiere que me vea en la obligación de detenerla por querer ser más lista que Scotland Yard. Y ahora quiero que me responda con franqueza. ¿Qué hacía usted con O'Connelly unas horas antes de que fuera asesinado?

			—Esto es increíble. Él y yo hablamos en un par de ocasiones mientras coincidimos en el hotel. ¿Acaso es un crimen charlar amigablemente con una persona? 

			—Por lo visto, lo que ustedes hicieron traspasó los límites de lo amistoso. Me cuentan que estuvieron en una actitud, ¿cómo lo diría?, demasiado romántica. 

			—¿Ahora la policía se deja llevar por los chismorreos? El asesino de O'Connelly puede que aún esté entre nosotros y usted me sale con esas. Creo que tiene cosas más importantes en las que pensar. 

			—Si le he dicho eso no es por capricho. Tal vez usted estuviera manteniendo un affaire con ese pobre diablo hasta que lo mató por un ataque de celos.

			—¿Insinúa acaso que yo lo asesiné? Entre nosotros sólo hubo un mínimo trato.

			—Tengo muchos años de experiencia profesional y le digo que la intuición jamás me ha fallado. Aquí hay suficientes indicios como para que empiece a sospechar de todo el mundo, por eso voy a estar vigilándolos sin descanso hasta dar con la verdad.

			—Ya que casi ha terminado de hablar conmigo, desearía salir a dar una vuelta, si es que eso me lo permite un inspector de Scotland Yard —le dijo Agatha con ironía. 

			—¿Es necesario que salga justo un día después del crimen? Mis agentes y yo vamos a seguir con nuestros interrogatorios y me gustaría volver a conversar con usted un poco más tarde. 

			—Vamos a hacer una cosa, si deja que me vaya, le aseguro que esta tarde estaré a su disposición. 

			—De acuerdo. Espero que no falte a su promesa, señora Neele.

			Tras quitarse de en medio a Rutherford, la escritora se fue del hotel como si se hubiera desprendido de una carga enorme. Lo que no podía imaginar era que un poco más tarde de que se marchara, el inspector habló con uno de sus hombres que iba vestido de paisano para que la siguiera. Así tendría una narración completa y fidedigna de una posible sospechosa. 

			Mientras caminaba por la calle, el viento matutino le salpicó el rostro con unas finas gotas de lluvia. Eso le produjo una sensación reconfortante. Estaba sintiéndose tan presionada por los últimos acontecimientos que la escapada que iba a realizar a Leeds le pareció casi una aventura exótica. 

			Al llegar a la estación no reparó en que el esbirro de Rutherford iba a escasos metros detrás de ella. Acto seguido compró un billete de ida, pero no cerró la hora de la vuelta. Pese a que le había hecho una promesa al policía y debía cumplirla, por un breve lapso de tiempo apeló a su espíritu de libertad y se preguntó por qué tenía que hacerle caso a un sujeto que no terminaba de fiarse de ella. Como era muy temprano, tuvo suerte de coger el primer tren que partía hacia esa ciudad. A continuación se sentó en el tercer vagón y retiró unos periódicos que habían dejado para los pasajeros. No quería que nadie la reconociera, pues bastante tenía ya con los problemas que le habían surgido en el Hydro. Una vez se puso en funcionamiento el ferrocarril, observó desde su asiento el transitar del sol por el firmamento. Las flores del campo estaban cubiertas aún por una capa de escarcha. Al pensar en el frío que pasó al abandonar su Morris Cowley, los malos recuerdos le volvieron otra vez de golpe. En los días siguientes a tal suceso, los periodistas hicieron todo tipo de comentarios y especulaciones: nadie se explicaba el motivo por el cual la famosa escritora había dejado su vehículo en medio de una explanada. Además, en el interior del coche aparecieron una serie de objetos personales que le hubieran hecho mucha falta, como por ejemplo su abrigo, dadas las bajas temperaturas que alcanzaron los termómetros en la madrugada del 4 de diciembre. 

			Leeds no era una ciudad demasiado grande. Agatha esperaba pasar desapercibida durante unas horas, sobre todo después de haber leído la entrevista que el Daily Mail le había hecho a Archie y del desagradable encuentro con Rutherford. Lo primero que hizo fue tomarse un café y unas galletas justo enfrente de la estación. Aquel desayuno le sentó mejor de lo que esperaba. Al menos, en ese lugar disfrutaba de una independencia que le había sido vedada durante las últimas horas. Por el contrario, el ambiente del balneario, lejos de ser el lugar acogedor y paradisíaco de los primeros días, estaba resultándole de lo más opresor. A pesar de ello, necesitaba seguir alojada allí porque tenía que dar con el asesino de O'Connelly. No había duda de que el inspector era un fanfarrón y de que estaba siguiendo unas pistas falsas. Pero ella tenía la suerte de haber conversado con varios de los huéspedes del Hydro y sabía de qué pie cojeaba cada uno. Antes de que regresara a Styles tenía la firme convicción de que resolvería aquel misterio.

			—¿Quiere usted algo más, señora? —le preguntó un camarero sacándola temporalmente de su ensimismamiento.

			—¿Qué? Oh, no se preocupe. Deme la cuenta cuando pueda. 

			Salió de la cafetería y se relajó viendo los escaparates de algunas tiendas. No era una persona a la que le encantara estar a la última moda, pero, como a toda mujer de su tiempo, le gustaba fijarse en los modelos que solían venir de los salones más elegantes de Londres. Quizás recientemente había descuidado en exceso su vestuario, por tal motivo deseaba renovarlo al completo. En el fondo, ansiaba dedicarse más tiempo a sí misma en vez de pasarse tantas horas trabajando en su mesa escritorio. También comprendió que debía estar más atenta a Rosalind, ya que la niña estaba pasando por un momento muy delicado. La cuestión era saber si Archie renunciaría a ciertas cosas por ellas o si se iba a marchar para siempre con Nancy. 

			Al mediodía se sentó en un restaurante y pidió un menú sencillo porque tampoco tenía demasiado apetito. A su alrededor había unas seis o siete mesas que estaban todas ocupadas. Como era tan observadora, se detuvo en algunas conversaciones, en el aspecto de los comensales y en sus gestos. Puede que eso le sirviera para tomar ideas con objeto de incluirlas posteriormente en sus futuros cuentos y novelas. No obstante, llevaba semanas sin escribir una sola línea y también le agobiaba pensar lo que le diría su editor cuando regresara a Styles. A unos cuantos metros se hallaba el mismo individuo que la venía persiguiendo desde hacía unas horas. No paraba de escrutarla para contarle más tarde cualquier novedad al inspector. 

			Acabó de comer y salió de nuevo a la calle con las energías renovadas. Hacía tan buena tarde que decidió meterse en un parque y paseó durante mucho tiempo sin fijarse en la hora. Sabía que Rutherford la estaría esperando, pero a ella le beneficiaba seguir en Leeds, pues allí no tenía que darle explicaciones a nadie. A la vez que caminaba entre los árboles, observó a una niña que tendría la misma edad que Rosalind. La chiquilla estaba con su madre y ambas se reían mientras jugaban. En esos instantes hubiese deseado abrazar a su pequeña. Hacía una semana que no la veía y la muchacha estaría preguntándose si volvería a reencontrarse con su progenitora. En el fondo, sabía que nunca se perdonaría que su única hija sufriera más de la cuenta por su culpa. Si había decidido desaparecer de su propia vida de un modo tan abrupto era porque anhelaba aspirar a un futuro más digno en el que no tuviera que responder ante los abusos de nadie. 

			Un poco después dejó el parque y recorrió otros puntos de la ciudad. Como era viernes por la tarde, había muchas personas paseando. Dio una vuelta por varios sitios más hasta que decidió coger un tranvía que la llevara de nuevo a la estación. Allí tomaría el tren de regreso a Harrogate. Al arribar a la parada, no pudo coger el vehículo por unos segundos, de manera que se sentó en un banco y decidió esperar. De repente le llegó una ráfaga de viento muy fría y se embutió en su abrigo. Sin saber por qué, levantó la vista y miró hacia la acera de enfrente. Entre los viandantes le pareció distinguir a Patrick O'Connelly, el mismo hombre que se suponía que había sido asesinado el día anterior. La escritora estuvo a punto de desmayarse al ver que aquel sujeto la observaba con un semblante lleno de tristeza. No supo exactamente cuánto tiempo pudieron estar contemplándose el uno al otro. El siguiente tranvía llegó sin demorarse demasiado. Antes de subirse volvió sus ojos al mismo sitio, pero ese hombre se había desvanecido cual si fuera un fantasma.

		

	
		
			CAPÍTULO XXX

			Viernes, 10 de diciembre por la tarde-noche

			¿De verdad Patrick O'Connelly estaba vivo?, se repetía una y mil veces Agatha mientras trataba de serenarse después de haber visto hacía apenas unos minutos a un hombre que era la viva imagen de la persona asesinada el día anterior. Tal vez sus sentidos le podrían haber jugado una mala pasada induciéndola al error; empero, tras darle muchas vueltas al asunto, concluyó que igual no estaba tan equivocada como creía. ¿Y si ese hombre hubiera fingido su propio asesinato? Puede que estuviera compinchado con alguien para tratar de engañar a los huéspedes alojados en el Hydro. Si eso fuera así, ella misma estaría siendo víctima de una farsa y nada de lo que O'Connelly le confesó tendría ya ningún valor, ni siquiera cuando le dijo que la amaba. Aparte de ese enigma, se añadía el hecho de que hubiera recibido una nota en la que se le exigía que se marchara del hotel lo antes posible. Daba la impresión, pues, de que estuvieran jugando con sus sentimientos y emociones.

			Se hallaba tan confusa que al llegar a la estación no calculó bien la hora y perdió el tren que tenía que coger para regresar a Harrogate. Aquello le produjo una enorme angustia porque el inspector Rutherford la culparía de no haber sido fiel a su promesa al no haberse presentado a tiempo para seguir con su interrogatorio. En su mente se formaba una y otra vez la imagen de ese ser que ella creía fallecido. No sabía bien qué hacer en cuanto llegara al balneario. ¿Tendría suficiente confianza como para confesarle una historia así de sorprendente al coronel Johnston o a Carrington? Quizás se la podría contar mejor al doctor Stern para que la ayudara. Después de todo, este le inspiraba mucha seguridad. 

			Una vez se hubo montado en el vagón se sintió algo mejor, ya que tenía mucho frío y sus miembros estaban casi paralizados. Rememoró la noche en la que se fue de Styles y volvió a revivir lo que sufrió a consecuencia de las bajas temperaturas. Al acomodarse en su asiento trató de pasar lo más desapercibida posible. También recordó la entrevista que Archie había concedido esa misma mañana. Tal vez algunos periodistas estuvieran ya al tanto de que la escritora se había alojado en el Hydropathic y casi con toda probabilidad podrían estar aguardando su regreso para avasallarla con cientos de preguntas. Entonces, la angustia se apoderó de ella al pensar que no estaba preparada para soportar tanta presión. Intuía que sus acciones de la última semana provocarían un escándalo y que más pronto que tarde su secreto saldría a la luz, de modo que la opinión pública conocería de primera mano por qué había actuado así contra su esposo.

			—¿Se encuentra bien, señora? —le preguntó el revisor al verla en ese estado.

			—Sí —dijo esta al tiempo que le enseñaba el billete sin demasiada convicción. 

			Que hubiera visto al mismo hombre al que todos daban por muerto no dejaba de producirle una sensación extraña y podría complicarle mucho las cosas. Posiblemente, Madge pudiera aconsejarla. Su hermana era una persona muy equilibrada y la había ayudado siempre en las peores circunstancias. Cuando se enterara del plan de huida de Agatha no volvería a hablarle en mucho tiempo. Una cosa era que esta hubiese querido darle un escarmiento a su cónyuge y otra muy distinta que hubiera puesto en jaque a Scotland Yard, que continuaba buscándola desesperadamente y con muchas dudas de que pudiese seguir viva. Ni el marido de su hermana, James, podría interceder por ella como en otras ocasiones. Esa broma pesada tendría sus repercusiones, y ella lo sabía. 

			Al llegar a la estación de Harrogate, el cielo estaba encapotado y el viento soplaba con fuerza. A pesar de eso, esta seguía pensando en lo que le había ocurrido unas horas antes. Tomó un taxi y se dirigió lo más rápido que pudo al hotel. Se notaba tan aturdida que apenas reparó en que Moses Collins estuviera también en la recepción. Eran las diez de la noche aproximadamente. 

			—Señora Neele, es usted muy valiente al haberse atrevido a salir a esta hora. Parece que va a caer una buena lluvia.

			—Necesitaba dar un paseo y despejarme un poco.

			—La entiendo perfectamente. Todos estamos nerviosos después del asesinato. Menos mal que el inspector Rutherford se ha ido por fin. No ha parado de interrogarnos a todos. —Al oír eso, volvió a recordar la cita que había incumplido con el policía—. El caso es que, si le soy sincero, cuando vi a O'Connelly por primera vez pensé que me sonaba mucho su cara. Es extraño, pero tengo la sensación de haberme cruzado con él en otra ocasión. 

			—¿Está seguro?

			—Por supuesto. Además, este también pareció darse cuenta porque apenas intentó hablar conmigo desde que llegó al balneario. Por mucho que le doy vueltas, no sé dónde pude coincidir antes con ese hombre; sin embargo, estoy seguro de que me he encontrado con él en otro sitio. 

			—Tal vez fuera en alguna conferencia o en un congreso. Me imagino que, como es usted biólogo, estará siempre viajando de un lugar para otro y tendrá mucho trato con otras personas. Quizás O'Connelly y usted tuvieran algún amigo en común que los presentara en un acto. 

			—Esto es demasiado complejo para mí. Desde hace semanas estoy estudiando la flora de esta zona y necesito máxima concentración para mis investigaciones, pero no sé si voy a poder acabarlas con tantas distracciones externas. 

			—Tiene que ser muy bonita su profesión. Supongo que habrá encontrado por aquí una gran variedad de ejemplares. 

			—No me puedo quejar. Si le apetece, un día podría enseñarle algo de mi trabajo.

			—Le agradezco su ofrecimiento. Ahora, si no le importa, subiré a mi habitación porque estoy un poco cansada. 

			—Por supuesto. Ha sido muy grato hablar con usted. 

			Tras despedirse de Collins, Agatha se dirigió a su estancia sin pasar por el salón, ya que no tenía ganas de tomar nada. Tal era su estado de preocupación que no vio a Rosie Asher al otro lado del pasillo. Al abrir la puerta de su dormitorio se sintió algo reconfortada después de haber pasado un día muy ajetreado. Ahí seguían en el suelo los mismos periódicos que había leído por la mañana, especialmente el ejemplar que contenía la entrevista que le habían hecho a su marido. Percibió que el tiempo se le estaba acabando y que tenía que averiguar quién había cometido el asesinato. A continuación, vendría el asunto de su regreso a Styles, algo que ella estaba intentando demorar a toda costa. Aun así, se moría de ganas por volver a ver a Rosalind. Necesitaba abrazar a la pequeña y preguntarle qué era lo que había estado haciendo en su ausencia durante la última semana. Probablemente, su hija le haría muchos reproches y le insistiría de nuevo en la predilección que tenía por su padre, pero, lejos de entristecerse por esos pensamientos, advertía un cambio en su interior. Si Archie estaba buscando su propia felicidad, ¿por qué ella no podía hacer lo mismo? No en vano, contaba con miles de lectores que la admiraban por su talento y maestría a la hora de contar historias. Llevaba muchos años sacrificándose por los demás y ahora le tocaba cambiar aquellas cosas que no terminaban de funcionar en su vida. Si lograba darle ese giro de ciento ochenta grados a su existencia, ya nunca más volvería a ser la misma. 

			La escritora cogió una de las novelas que había sacado de la biblioteca de Harrogate dos días atrás. Cuando estaba a punto de iniciar su lectura, vio una nueva nota encima de la almohada. La caligrafía era similar a la del texto anterior, por lo que debía de haberla escrito la misma persona. Su contenido decía lo siguiente:

			«Veo que no me ha hecho caso y que se empeña en seguir en el hotel, señora Christie. Espero que no agote mi paciencia y que se vaya cuanto antes; si no, alguien tendrá que hablar con el inspector Rutherford para contarle cosas que a usted no le gustaría que se supieran. Queda advertida».

		

	
		
			CAPÍTULO XXXI

			Sábado, 11 de diciembre a las dos de la madrugada

			Agatha no podía dormir por culpa de las pesadillas. Como era habitual en ella, tenía la luz de la mesita de noche encendida, pues era incapaz de estar a oscuras durante tantas horas. En su mente se agolpaban los episodios de los últimos días. A ello había que sumarle el efecto negativo causado por la nueva nota anónima. No cabía duda de que alguien la quería amedrentar y lo estaba consiguiendo. Además, Archie se había servido de la prensa para dejarla en muy mal lugar, eludiendo la menor responsabilidad personal en la crisis que ambos padecían. Para quitarse parte de la tensión acumulada, intentó leer una vez más el manuscrito del Orient Express por si averiguaba algo sobre el asesinato del señor Witherspoon, pero fue incapaz, ya que le faltaban las fuerzas y no tenía la cabeza demasiado centrada como para dedicarse en pleno a ese texto y a las fotografías. La historia de Ms Cadwell estaba empezando a obsesionarle y sabía que, de algún modo, acabaría pasándole factura. 

			Mientras se agitaba en su cama, el viento y la lluvia golpeaban con tanta violencia su ventana que esta acabó abriéndose de par en par. Acto seguido se levantó sobresaltada y se dirigió hacia allá para cerrarla. Cuál no sería su asombro al contemplar en el jardín a O'Connelly, o al menos a su supuesto espectro. Aquel hombre se hallaba bajo un intenso diluvio. Lo observó durante unos segundos al tiempo que se preguntaba si sus sentidos no estarían traicionándola. Era imposible que estuviese allí justo delante de ella después de haberlo visto muerto dos días atrás. 

			Impulsada por esa escena macabra, salió de la habitación y se precipitó escaleras abajo hacia la recepción. Todo estaba muy oscuro, de modo que tuvo que moverse con mucho cuidado para no caer. Llevaba consigo un pequeño paraguas, pero al pisar el jardín caía tal cantidad de agua que se mojó el cuerpo en pocos segundos. A lo lejos continuaba el presunto O'Connelly, que se había dado media vuelta y estaba caminando entre unos setos. Ella intentó seguirlo a pesar de que la lluvia le impidiera ver nada a su alrededor. El viento soplaba furioso y arrancaba las hojas de los árboles sin piedad. Por su parte, las hortensias y gardenias que los jardineros habían cuidado con tanto celo apenas sobrevivían a los estragos causados por la tormenta. A la escritora le costó mucho trabajo caminar porque en el suelo había numerosos charcos y todo estaba embarrado, pero debía seguir adelante para no perder de vista a la persona que tantas turbaciones le estaba causando. Si se hubiese cruzado en ese instante con un fuego fatuo, no le habría extrañado en lo más mínimo, puesto que la noche parecía estar dominada por hadas y duendes. El agua y el viento arreciaban con tanta fuerza que el paraguas se le rompió y tuvo que tirarlo. A partir de ahí siguió sin ningún tipo de protección. Al sentirse así de empapada no pudo evitar pensar en los tiempos de Torquay. Una tarde salió a la calle sin el permiso de su madre porque quería quedar con sus amigas. Aparte de desobedecer las órdenes de su progenitora, cometió la imprudencia de no llevar ningún paraguas. El cielo terminó de encapotarse en cuestión de minutos y se mojó de arriba abajo. Como consecuencia de aquella travesura, sufrió un gran resfriado que la obligó a guardar cama durante unos días. Desde entonces le cogió mucho respeto a los días de lluvia y siempre procuraba estar resguardada, de ahí que se preguntara una y mil veces por qué estaba yendo detrás de ese ser que había aparecido en medio de la noche y que en teoría llevaba muerto un par de días. A la vez que los árboles seguían agitándose como desesperados titanes, le pareció oír el chillido lejano de una lechuza y los vellos se le pusieron de punta. Pese a lo cual, tenía que continuar para resolver aquel misterio de una vez por todas.

			Como iba distraída entre tantos pensamientos, tropezó con unas ramas y se cayó al suelo con tan mala suerte que se raspó la rodilla derecha con unas piedras y se hizo una herida considerable. Al principio le salió algo de sangre, pero poco a poco fue brotándole más. Se arrancó un trozo del camisón y procuró taponar la magulladura como pudo. Luego se incorporó y continuó con su propósito de ir detrás de ese individuo. Cuando se hallaba a unos cien metros de distancia, se dio cuenta de que O'Connelly se paró a hablar con un desconocido, pero no pudo precisar de quién se trataba porque el agua no paraba de caer y el viento seguía soplando con virulencia. Tras intentar dar unos pasos más, los dos hombres advirtieron que esta los estaba contemplando y se dieron media vuelta en dirección hacia ella. Agatha tuvo unos segundos para esconderse detrás de unos arbustos y procuró pasar lo más desapercibida posible. Al ponerse de cuclillas y percatarse de que la sangre no paraba de salir, comenzó a marearse. Decidió no continuar con su empresa y regresó al hotel. El agua le había mojado tanto los pelos que le era imposible ver con claridad. Necesitaba llegar cuanto antes a su habitación porque la sensación de náuseas era cada vez peor. El pavimento seguía muy embarrado y casi no podía dar ningún paso. En esos momentos de desesperación pensó en Rosalind y en cómo las dos jugaban por las tardes. Si hubiera tenido a su lado el cálido rostro de la niña para acariciarlo, habría estado más reconfortada, en vez de hallarse tan aterida por el frío. Encontrándose ya a unos metros de la puerta del Hydro, notó cómo todo giraba a su alrededor y perdió el equilibrio. Sólo pudo percatarse de que había caído a un suelo gélido y húmedo. Poco después se le nubló la vista y todo se volvió de color negro.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXII

			Sábado, 11 de diciembre por la mañana temprano

			Tras los sucesos de la pasada madrugada, Agatha se hallaba en la cama de su habitación. Casi no recordaba nada de lo ocurrido, únicamente que se aventuró a salir al jardín mientras estaba cayendo una manta de agua. Ignoraba cómo había podido llegar hasta su aposento, pero, por lo menos, lo peor ya había pasado. Al girar la cabeza vio que el doctor Stern estaba sentado a su derecha. Como eran las siete y media de la mañana, este dormía aún tras el susto que probablemente le habría supuesto ver a aquella mujer desmayada en el suelo. La escritora trató de incorporarse; sin embargo, le fue imposible. 

			—No haga ningún esfuerzo, señora Neele —le advirtió el médico después de haberse despertado justo en ese instante—. Debería descansar porque anoche se mojó demasiado. Además, ya le he curado esa herida que tiene en la rodilla. Espero que no vuelva a repetir otra aventura de este tipo.

			—¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó ella muy desorientada. 

			—Amelia Lancaster dio con usted. Por lo visto, Ms Dora ha pasado una mala noche y su asistenta se levantó en varias ocasiones para atenderla. Una vez tuvo que bajar para buscar algunas cosas que necesitaba la anciana. Como Amelia es asmática, aprovechó y salió a la calle a respirar aire puro. Fue en ese momento, en medio de la gran lluvia, cuando la vio a usted inconsciente en el suelo y al lado de la puerta. ¿Se puede saber qué hacía fuera a esa hora de la madrugada? Se ha arriesgado a coger una pulmonía. Ha sido muy inconsciente —le reprochó. 

			—Le voy a contar una cosa, pero debe prometerme que no se lo va a decir a nadie, ni siquiera a su mujer.

			—Puede confiar en mí.

			—Creerá que estoy volviéndome loca, pero he sido testigo de algo insólito. 

			—¿A qué se refiere exactamente? —le preguntó Stern muy intrigado. 

			—A que he visto a Patrick O'Connelly, o al menos a su fantasma.

			—¿A O'Connelly? Ha tenido que sufrir una alucinación. Hace dos días apareció muerto en su aposento. Usted misma apuntó la hipótesis de que debió de ser envenenado.

			—Le aseguro que ayer por la tarde lo vi por primera vez en Leeds cuando estaba esperando en una parada del tranvía para coger el tren de vuelta a Harrogate. Apenas fueron unos segundos, el tiempo suficiente para darme cuenta de que se trataba de nuestro hombre. Luego, al encontrarme anoche aquí mismo, el viento abrió la ventana y, cuando intenté cerrarla, me di cuenta de que este se hallaba en medio del jardín.

			El gesto de Stern se torció al oír una historia extraña a la vez que inverosímil. Su carácter racional le impedía creer del todo aquel relato. 

			—No sé qué pensar, señora Neele. Yo mismo custodié el cadáver hasta la sala donde los médicos de Scotland Yard le realizaron la autopsia. 

			—¿Cree que, si no hubiera visto a O'Connelly, me habría atrevido a salir al jardín en medio de la lluvia? Tenía que asegurarme de que se trataba realmente de él. Además, descubrí a otra segunda persona que incluso llegó a hablar con el supuesto muerto. 

			—No voy a poner en duda su testimonio, aunque hay algunas cosas que no terminan de encajarme. Ahora debe reposar porque se ha visto sometida a mucha presión en los últimos días. 

			Agatha notó cómo se le nublaba la vista y volvió a perder el conocimiento. En ese tiempo de oscuridad tuvo alguna que otra pesadilla y soñó con Patrick O'Connelly. Este se le apareció con un semblante apesadumbrado y le rogó que descubriera quién estaba detrás de su asesinato. Unas horas después se levantó sobresaltada. Al volver a abrir los ojos, se percató de que era Mary Stern la que se encontraba a su lado.

			—Qué bien que se haya despertado. Pensaba que no iba a poder recuperarse y que iba a tener que llamar a mi esposo.

			—¿Cuánto tiempo he estado así, Mary?

			—Un par de horas, pero no debe preocuparse por nada porque lo primero es su salud. Ojalá no hubiera salido con esa lluvia de anoche. 

			—Muchas gracias por preocuparse por mí. Su marido y usted son muy amables. Por cierto, ¿lo ve a él un poco mejor desde que hablamos la última vez?

			—Las cosas siguen igual con Howard. Lo noto cada vez más preocupado. Quizás no tendríamos que haber venido a Harrogate.

			—¿Por qué?

			—Este asunto no tiene que ver con el asesinato, son más bien corazonadas mías. Pensará que soy una persona demasiado extraña y que no aprecio lo que tengo, pero hace unos meses era más feliz en Londres. Ahora creo que las cosas se han complicado demasiado, ya que él no es el mismo. Tiene tanta responsabilidad en su consulta que se ha olvidado de mí.

			—Estuve hablando con él como usted me pidió, pero no me comentó mucho más allá de cosas que tenían que ver con el señor O'Connelly. Siento no poder ayudarla más por ahora. 

			—No se preocupe. Demasiado tiene ya con lo suyo —dijo con un leve suspiro—. Cambiando de asunto, le quería preguntar si ha sentido alguna vez la necesidad de hacerse invisible.

			—¿Qué quiere decir? —trató de disimular la escritora, que se sentía muy identificada con la joven por todo lo que a ella misma le estaba ocurriendo con Archie. 

			—Le pregunto eso por si ha tratado de pasar desapercibida para ocupar un segundo plano. Yo trabajaba como secretaria en una pequeña oficina de Londres y era relativamente dichosa con lo que tenía, pero al conocer a mi marido todo cambió. Howard era una persona muy divertida y brillante. Desde el principio logró transmitirme su entusiasmo por sus proyectos. Luego salimos un tiempo de novios y un día me pidió el matrimonio. Eso fue muy importante para mí porque mis padres ya habían muerto y él era mi única familia. A partir de ahí me volqué con Howard e incluso dejé de trabajar, pues nos compramos una casa y me dediqué en cuerpo y alma a tenerla a punto para nuestra boda. Pero el hombre que ahora mismo está conmigo es otra persona totalmente distinta. Tal vez me precipitara al casarme. 

			—No hable así, Mary. Seguro que las cosas pueden arreglarse y volver a su cauce. 

			—Ojalá. 

			Mientras las dos mujeres continuaban charlando en la habitación, alguien llamó a la puerta. Se trataba del inspector Rutherford, que no había tenido la deferencia de esperar después de lo que le había sucedido a la escritora la noche anterior.

			—Tengo que hablar con usted, señora Neele, y no lo puedo demorar más, por eso desearía que estuviéramos los dos solos. 

			—No hay problema, inspector —dijo Mary en un tono sumiso—. Si necesita cualquier cosa, llámeme, Teresa.

			A Agatha no le agradó quedarse a solas con aquel policía. Había algo en ese sujeto que le desconcertaba, aunque no supiera exactamente qué.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXIII

			Sábado, 11 de diciembre por la mañana

			The Times publicó un anuncio sorprendente que pasó desapercibido para muchas personas, pero no para Ms Corbett, la cantante de la Harry Codd Band. Aquel texto decía lo siguiente: «Los amigos y familiares de Teresa Neele, de Suráfrica, pónganse por favor en contacto con ella. Apartado postal R 702, The Times E. C. 4». Se trataba, sin duda, de unas líneas muy breves que suponían una llamada de atención de alguien que se hallaba en el mismo hotel que ella. La artista tuvo nada más que atar los cabos sueltos para darse cuenta de que dicha señora Neele estaba relacionada con la desaparición de la famosa escritora de la que todo el mundo hablaba. De hecho, tras observarla en los últimos días, había notado un comportamiento extraño en ella. Aquel anuncio era una pista fundamental para darse cuenta de que, en el fondo, la señora Christie deseaba ser encontrada. Era una especie de desafío que sólo sería capaz de resolver alguien con mucho ingenio. ¿Debía contarle ese descubrimiento al inspector Rutherford? Este la había presionado por el asesinato de Patrick O'Connelly, insistiéndole en que, si le ocultaba alguna prueba crucial, su futura carrera se vería afectada. Además, desde hacía varios días venía notando que dos músicos de la banda cuchicheaban y parecían guardar un secreto con respecto a ese tema. Se hallaba, pues, en una posición difícil y no sabía qué hacer. En cualquier caso, debía ser muy precavida. Si se aventuraba a dar un falso testimonio sobre Teresa Neele y al final esta no era Agatha Christie, las consecuencias para ella podrían ser muy negativas. Después de haber leído el anuncio varias veces, cogió el recorte y se lo guardó en el bolso. Lo mejor que podía hacer era esperar y ver cómo se iban desarrollando los acontecimientos, sin precipitarse en ningún instante. Una vez hechas estas elucubraciones, se fue al bar y se tomó un whiskey con soda para tranquilizarse. Sus compañeros de la orquesta estaban poniendo a punto los instrumentos. Todos parecían tener una actitud relajada, salvo Bob Leeming, que tocaba el saxofón, y Bob Tappin, que se encargaba del banjo y de la batería. Este último llevaba un monóculo, algo que le daba un aspecto aristocrático. Los dos habían despertado las sospechas de la intérprete, pues parecían esconder algo importante. Dada la enorme timidez de ambos, la cantante se acercó a ellos con la idea de sonsacarles cualquier información. 

			—¿Tenéis fuego? —les preguntó.

			—Por supuesto —dijo Tappin sacando unas cerillas del bolsillo derecho de su chaqueta. Aquel hombrecillo estaba abrumado por la belleza de esa mujer, cuestión que no le haría demasiada gracia a su esposa, que era muy celosa. Cuando le acercó el fósforo, Ms Corbett le cogió la mano y se la aproximó a su boca en un calculado juego de flirteo.

			—Ya que estamos en confianza, quería preguntaros si habéis notado en el hotel cosas extrañas durante la última semana.

			—¿A qué te refieres? —preguntó el saxofonista intrigado. 

			—Aparte del asesinato de Patrick O'Connelly, me imagino que estaréis al tanto de las noticias que han salido sobre la desaparición de la escritora. 

			—Sí —dijo su compañero—. Es terrible lo que le ha ocurrido a la señora Christie. Hace una semana encontraron su coche abandonado y no la han visto desde entonces. Esta historia parece sacada de una de sus novelas. Desde luego, nadie podría haber planificado mejor que ella su fuga. 

			—¿Creéis que ha podido ser un plan urdido por la propia Agatha Christie?

			—Bueno, no quiero precipitarme —trató de rectificar Tappin con mucha prudencia, puesto que apenas conocía a esa mujer y tampoco deseaba mostrarle todas las cartas sobre la mesa. 

			—Pero ¿no os parece muy raro el comportamiento de la señora Neele?

			—¿Por qué iba a parecérnoslo? —replicó Leeming contrariado. 

			—Vamos, sabéis de sobra que desde que llegó al Hydro ha llamado siempre la atención. Dice que viene de Ciudad del Cabo, viaja sola y tiene comportamientos cuando menos exóticos. ¿No veis extraño que se ponga a bailar delante de todo el mundo y que parezca darle igual? Además, era de las pocas personas que hablaban con Patrick O'Connelly, y ya habéis visto cómo ha acabado este. Todo es muy sospechoso.

			Tras oír esas últimas palabras, los dos hombres se miraron y se dieron cuenta de que Corbett era muy inteligente y que deseaba llegar hasta el fondo de la cuestión. 

			—Solamente somos unos músicos que nos limitamos a hacer nuestro trabajo. No queremos juzgar el comportamiento de nadie. Desde que llegó la señora Neele se ha mostrado amable con nosotros, eso es suficiente para que confiemos en ella —dijo Tappin procurando dejar clara su postura. Bastante tenían ya con el inspector Rutherford como para someterse a otro interrogatorio, aunque en este caso viniera de una persona tan hermosa. Lo que el baterista le estaba ocultando era que sus respectivas cónyuges les habían presionado en los últimos días para que denunciaran en una comisaría de policía que Agatha Christie se hallaba en un balneario de Harrogate. Al pensar en esto se estremeció porque no le atraía demasiado la idea de que fueran ellos los primeros en desvelar el gran misterio que tenía en vilo a todo el país. «Si no lo haces tú, lo haré yo misma», le había amenazado la señora Tappin. Ante tal presión, parecían no tener escapatoria posible.

			—Creo que me estáis ocultando algo —dijo la cantante con una sonrisa pícara mientras acariciaba con sus finos dedos el rostro del hombrecillo—. No me tengáis miedo, porque no soy de esas que van diciendo cosas por ahí. 

			—Si hablamos contigo, nuestras esposas se enfadarán y vamos a tener problemas —dijo el músico ajustándose el monóculo después de que Ms Corbett hubiera jugueteado con este.

			—Ellas no tienen por qué enterarse. Después de todo, somos compañeros de trabajo y sabemos guardar secretos, ¿no? —aseguró guiñándoles un ojo en señal de coqueteo.

			—En realidad, llevamos varios días fijándonos en la señora Neele, y sí que hay motivos para sospechar que guarda un enorme parecido con la escritora desaparecida. No hay más que mirar las fotografías que están saliendo en los periódicos. Si no son la misma persona podrían ser hermanas gemelas —aseguró Leeming.

			—Es verdad —añadió su compañero—. Desde que se lo dijimos a nuestras mujeres no paran de insistirnos para que vayamos a la policía.

			—Desde luego deben tener mucho carácter —bromeó la artista—. Estaba segura de que hablando con vosotros podíamos entendernos bien. Hay que estar atentos porque creo que dentro de poco vamos a ser testigos de cosas extraordinarias. Os pido que sigáis con los ojos muy abiertos.

			—Por supuesto —contestó Tappin muy solícito.

			La cantante se marchó con la sensación de haber conseguido dos buenos aliados. Ahora había que esperar el desenlace de los acontecimientos. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXXIV

			Sábado, 11 de diciembre al mediodía

			El inspector Rutherford se sentó junto a Agatha. Este golpeaba nervioso con sus dedos los travesaños de madera de la silla. Quería sonsacarle la máxima información posible, pero sin atosigarla en exceso, debido a su delicado estado de salud. Después de unos segundos de cortesía, la escritora comenzó la conversación. 

			—Antes de nada, quisiera disculparme porque ayer por la tarde no llegué a tiempo para quedar con usted —dijo mientras pensaba que no le iba a revelar nada sobre el hombre que había visto en dos ocasiones y que guardaba un asombroso parecido con la persona asesinada.

			—Me lo está poniendo usted muy difícil —le contestó el policía con un leve tono de reproche—. Ahora me he enterado de que salió del hotel a altas horas de la madrugada y que acabó desmayándose en medio de la lluvia. ¿No le parece todo demasiado extraño?

			—Supongo que la muerte de Patrick O'Connelly nos está afectando a todos. No sé por qué salí de mi habitación, quizás porque me sentía demasiado agobiada. Al principio no llovía tanto. Luego el viento rompió el paraguas. Me mojé tanto que casi no supe qué hacer. Además, tropecé y caí al suelo haciéndome una herida. La abundante pérdida de sangre y esa manta de agua provocaron que me desmayara.

			—El otro día le pregunté por su relación con O'Connelly, ya que tenía entendido que se llevaban muy bien. Necesito que sea sincera conmigo. 

			—Intentaré contarle todo lo que sé —dijo ella procurando ocultar su nerviosismo—. Cuando el señor O'Connelly llegó al hotel, me di cuenta de que era una persona interesante. 

			—Lo que no entiendo es que ese individuo tuviera tanto empeño por acercarse a Ms Dora. 

			—Me imagino que alguno de los huéspedes ya le habrá dicho que la anciana llevaba muchos años en un sanatorio y que su nieto se había distanciado de sus padres. Tras fallecer estos, alguien le habló de la muerte de su abuela, pero eso al final resultó ser falso. Si a ella le fallaba la memoria, era muy complicado que pudiera acordarse del señor O'Connelly. Yo quise ayudarlo para que se reencontrara con su abuela, aunque quizás me tendría que haber mantenido al margen de todo. 

			—Tal vez alguien estuviera en contra de ese acercamiento entre el supuesto nieto y su abuela.

			—Desconozco quién puede estar detrás del asesinato de O'Connelly. Yo he venido aquí para relajarme unos días porque hace poco tiempo murió mi bebé. Comprenderá que no haya tenido ánimo suficiente para fijarme en la actitud de los demás. 

			—Siento que le haya ocurrido eso, señora Neele. No pretendo ser demasiado incisivo, pero tengo que resolver este caso lo antes posible para evitar que el asesino salga impune.

			Mientras estaban conversando, Agatha miró por la ventana y comprobó que el sol brillaba con mucha más fuerza que en los días anteriores. Por lo menos, el tiempo no era tan deprimente.

			—Puede confiar en mí, inspector. 

			—A partir de ahora no quiero que me oculte ninguna pista que pueda ser fundamental para la investigación; de lo contrario, eso le puede acarrear unas consecuencias terribles. 

			Al oír eso, Agatha dudó si confesarle que había visto a Patrick O'Connelly, o al menos a alguien que se parecía muchísimo a este, pero no lo hizo porque en el fondo ella quería resolver el misterio por su cuenta. 

			—Descuide, que lo mantendré siempre informado. 

			—Así lo espero por su bien.

			El policía se levantó y se fue con la duda de si aquella mujer le estaba contando o no la verdad. No obstante, este le había ocultado también sus propias cartas, ya que la escritora no sabía que Rutherford había ordenado a uno de sus hombres que la persiguiera cuando fue el día anterior a Leeds. Todo estaba, pues, aún en el aire. 

		

	
		
			CAPÍTULO XXXV

			Sábado, 11 de diciembre al mediodía

			Después de que se marchara el inspector Rutherford, Agatha se quedó unos minutos reflexionando en su habitación. Alguien llamó a la puerta y creyó que se trataba del doctor Stern o de su esposa Mary, pero al final entró Amelia Lancaster. Al verla le resultó muy raro su comportamiento, pues nunca la había notado tan alterada desde que la autora llegara al Hydro hacía ya una semana. La joven se acercó y le dijo en un tono extraño de voz: 

			—Tengo que hablar con usted sobre algo muy urgente. 

			—¿De qué se trata?

			—Es acerca de cuando salió esta madrugada en medio de la lluvia.

			—Respecto a ese tema, quería agradecerle que avisara de que yo me había desmayado justo antes de entrar en el hotel. 

			—No sé de qué me habla —contestó Amelia con una actitud impropia de ella. 

			—El doctor Stern me dijo que Ms Dora se encontraba mal y que por eso bajó a buscar unas medicinas. También me informó de que, al ser usted asmática, salió a la calle a respirar aire puro. Supongo que fue ahí cuando me encontró inconsciente en el suelo, ¿no es así?

			—¿Asmática yo? No sé quién le ha podido contar tales patrañas sobre mí. Ya me estoy hartando de este maldito lugar y no creo que dure aquí mucho tiempo. 

			La escritora no comprendió la reacción de Amelia. Hasta entonces la había considerado una mujer educada y sensible; sin embargo, en esos instantes parecía como si estuviera manifestando un cambio de personalidad inexplicable. 

			—Verá, no quiero que se sienta mal, señorita Lancaster. Tan sólo deseaba darle las gracias por haberse hecho cargo de mí. Me imagino la impresión que se llevaría al encontrarme sin conocimiento en el suelo empapada por la lluvia y sangrando por una rodilla. Tuvo que ser muy desagradable para usted.

			—Otra vez vuelve a insistir en esa ridícula historia, pero a mí no me interesa nada.

			—Disculpe si la he ofendido. ¿De qué quería hablarme entonces?

			—Conmigo no tiene que disimular como está haciendo con otros. Sé perfectamente por qué salió al jardín esta madrugada a pesar de la lluvia que estaba cayendo. 

			Al oír eso, Agatha se puso tan pálida como un espectro tras pensar que quizás la joven pudo haberla observado desde que se marchó de su habitación hasta que regresó al balneario casi media hora después. 

			—¿Entonces vio también a ese desconocido?

			—¿Qué quiere decir?

			—Usted acaba de insinuar que conoce el motivo que me impulsó a salir de mi aposento. Supongo que se refiere a que me di cuenta de que había un hombre en el jardín y que entonces comencé a perseguirlo bajo la lluvia. 

			—¿Esa persona no sería Patrick O'Connelly?

			—¿Có-cómo? —tartamudeó cada vez más sobresaltada por el estado de nervios en el que se hallaba.

			—Vamos, señora Neele, ¿o más bien tendría que llamarla señora Christie? Conmigo no tiene que disimular. Creo que ya debemos quitarnos las caretas. Hasta ahora ha realizado una actuación soberbia. Cada día la he visto bailar junto a la orquesta como si estuviera al margen de todo, pero yo sabía de sobra quién era y por qué estaba en un lugar tan perdido como el Hydro. Es curioso, yo tenía hasta ahora otra imagen bien distinta de usted. La consideraba la gran escritora de nuestros tiempos, siempre adorada por legiones de lectores. Pero nadie sabe que está aquí escondida, ni siquiera quienes llevan buscándola sin descanso desde hace una semana. Hasta su marido concedió una entrevista en la que barajaba varias hipótesis sobre su desaparición. Comentó que podría haber sufrido una crisis nerviosa que tal vez le provocó una pérdida de memoria e, incluso, habló de la posibilidad del suicidio. Pero nada de eso es cierto, ¿me equivoco? A la gran Agatha Christie lo que le gusta es mantener el misterio hasta el desenlace de sus historias, sin desvelar apenas unas cuantas pistas para los más avezados. ¿Ha pensado ya en un buen final para esta farsa o todavía sigue dándole vueltas al asunto? —dijo mientras no paraba de reírse. La autora estaba horrorizada, ya que era como si Amelia Lancaster tuviera un don especial que le permitiera bucear en su alma.

			—Ahora comprendo que ha sido usted quien ha escrito esos mensajes con amenazas para que me fuera cuanto antes del hotel. ¿Qué es lo que quiere de mí?

			—¿Mensajes? Yo no tengo necesidad de escribirle nada. Por eso he esperado el instante adecuado para decirle a la cara lo que pienso de usted.

			—¿Y cómo averiguó lo de Patrick O'Connelly?

			—Porque sé que está obsesionada con él y que piensa que no hizo lo suficiente para salvarlo. 

			—¿También lo vio en el jardín? 

			—Me temo que ahí no la puedo ayudar. Si los agentes de Scotland Yard se llevaron el cadáver de ese desgraciado, es imposible que siga con vida. Puede que lo que haya visto fuera un fantasma —dijo con sorna.

			—Por favor, Amelia. Si ha venido a mi habitación a torturarme, mejor será que se vaya. ¿Qué es lo que quiere de mí? 

			—De momento, que nos veamos algún día en Londres cuando ya regrese a su casa. Usted está ganando mucho dinero con sus novelas y estoy en condiciones de pedirle una buena cantidad cuando me haga falta.

			—No lo entiendo. En esta semana la he visto desvivirse noche y día con Ms Dora, pero ahora está actuando de una forma muy mezquina. 

			—¿Me está hablando de esa vieja? Pobrecita. Sufre una grave pérdida de memoria y ahora encima está perturbada porque su supuesto nieto la estaba incordiando después de tantos años. A mí nada más que me interesa su dinero porque sé que aún no lo ha heredado nadie. Tal vez algún día la envenene o la mate de la forma más horrible. ¿Quién iba a sospechar de mí si hago las cosas sin dejar huella?

			—No se saldrá con la suya. Antes hablaré con la policía para que la detengan. 

			—¿Con la policía? Es usted muy ingenua. ¿Prefiere que hable yo primero con el inspector Rutherford y que le diga que lleva aquí una semana engañando a todo el mundo y que eso de que abandonara su automóvil en medio de un descampado a medianoche no era más que un plan preparado por su mente retorcida? Probablemente, si se dan cuenta de que no ha colaborado usted con Scotland Yard, su carrera literaria se vea manchada para siempre y no podrá volver a escribir, ya que los lectores le darán la espalda. De modo que ándese con mucho cuidado y no vaya a hacer ninguna tontería hasta que nos volvamos a ver en Londres. 

			—Su actitud me parece despreciable. 

			—Puede decir lo que quiera, pero no soy mucho peor que usted: quiere dar una cara en público, pero al final esconde otra muy distinta. En el fondo, todos tenemos algo de Jekyll y Mr Hyde. 

			—Está usted loca y creo que va a acabar mal. 

			—Tal vez sea así, señora Christie, pero ahora quiero que el tiempo que vaya a permanecer en el hotel esté lo más callada posible. Si me entero de que cuenta algo sobre lo que hemos hablado hoy, aténgase a las consecuencias —dijo la joven antes de levantarse y abandonar la habitación con una sensación de triunfo absoluto. 

			Agatha se quedó petrificada. Si hasta entonces Amelia le había parecido un ser equilibrado y digno de confianza, ahora se había transformado en un auténtico demonio. A la vez que repasaba las cosas que le había dicho esa odiosa mujer, su cuerpo no paraba de tiritar. Se hallaba acorralada entre las paredes del Hydro, puesto que al menos había dos personas que conocían su verdadera identidad, la señorita Lancaster y el desconocido que le había escrito los mensajes de amenazas. Encima, si se atrevía a hablar con alguien sobre la conversación que acababa de mantener, la asistenta de Ms Dora no tendría piedad y le contaría a Rutherford todo lo que sabía sobre ella. Tras barajar sus nulas posibilidades de salir adelante, le resultaba casi imposible respirar. Así se llevó al menos una hora sin encontrar ningún consuelo hasta que cogió el retrato de Rosalind y lo estrechó con fuerza contra su pecho. Se sentía la mujer más desgraciada del mundo y era incapaz de salir del atolladero en el que se encontraba.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXVI

			Sábado, 11 de diciembre al mediodía

			Tras la conversación mantenida con Amelia Lancaster, Agatha se levantó de la cama porque no podía continuar ahí después de todas las cosas que esta le había reprochado. Paseó de un lado a otro de la habitación tratando de pensar qué podría hacer. Aunque aún tenía algo de fiebre como consecuencia de la tromba de agua que le había caído la madrugada anterior, sentía la necesidad de salir cuanto antes del Hydro. Pero lo que le esperaba cuando regresara a Styles no era mucho mejor, pues tendría que enfrentarse a Archie, que le recriminaría que hubiera abandonado su casa y que llevara más de una semana escondida bajo el anonimato. Tal era el estado de confusión en el que se encontraba que no se dio cuenta de que Mary Stern había entrado en el cuarto. 

			—¿Qué es lo que hace levantada de la cama? ¿No se da cuenta de que puede empeorar?

			—Tengo tantos problemas que no debo seguir tumbada ni un minuto más.

			—Quizás pueda ayudarla si me cuenta qué es lo que le pasa. 

			—Le agradezco sus atenciones. Me temo que me he metido en un pozo demasiado profundo y no sé cómo salir de ahí.

			—No entiendo bien qué quiere decir —le dijo la joven con un rostro inocente. 

			—Usted confía demasiado en mí, pero no soy tan buena persona como cree. Olvídese de lo que hemos estado hablando y céntrese en su marido. Estoy segura de que volverán a ser felices cuando regresen a Londres. Mi matrimonio, sin embargo, está rompiéndose después de tantas crisis. 

			—Señora Neele, no la voy a juzgar por su pasado. Desde que entró en el hotel, sólo sé que ha tenido palabras amables hacia mí y ha tratado de ayudarme siempre que la he necesitado. ¿Comprende por qué la aprecio tanto?

			—Pero ¿es que no ve que desde hace mucho tiempo no he sido sincera ni conmigo misma? Y lo peor es que he defraudado a quienes más me querían.

			La escritora se puso a llorar como no lo había hecho en mucho tiempo. Mary se acercó a ella y la abrazó. Al sentir la debilidad de esa mujer, también derramó algunas lágrimas.

			—Quizás si bajamos al salón puede que se sienta mejor. ¿Qué le parece?

			—Ahora no estoy en condiciones para que nadie me vea así. 

			—No puede esconderse en su propio mundo. Usted es demasiado valiosa como para hacer eso. 

			—Yo no estaba preparada para asumir las cosas que me han sucedido en los últimos meses. Y, encima, no he podido disfrutar de la tranquilidad que necesitaba después del asesinato de Patrick O'Connelly. Ni siquiera estuve junto a mi madre cuando falleció hace unos meses. ¿Cree que una buena hija puede comportarse de esa manera después de todo lo que ella hizo por mí?

			—Está siendo demasiado injusta consigo misma. Tal vez no pudo acompañar a su madre en ese último momento, pero eso no quiere decir que no la quisiera. Lo importante es lo que haya hecho por ella en todos estos años. 

			—Tampoco he estado ahí cuando más me necesitaba. Mi hermana ha sido mejor hija que yo y ahora estoy haciendo lo mismo con Rosalind. 

			—¿Rosalind? 

			Agatha titubeó durante unos segundos porque cayó en la cuenta de que desde que entrara en el Hydro no le había revelado a nadie la identidad de su pequeña. A pesar de ello, decidió sincerarse algo más con Mary, ya que vio que era la persona que más cariño le había mostrado durante su estancia en el hotel. 

			—Rosalind es la persona a la que más amo en este mundo. Es una niñita muy delicada, pero también tiene un carácter fuerte. Hace tiempo que no la veo y no sabe cuánto la echo de menos. Cuando regrese a Ciudad del Cabo, no me separaré de su lado ni un solo instante. 

			—Eso se puede solucionar en cuanto salga del Hydro y se reúna de nuevo con ella, ¿no?

			—Ojalá las cosas fueran algo menos complicadas. —Suspiró mientras pensaba en lo que se le iba a venir encima en los próximos meses si al final acababa divorciándose de Archie. Después de los días que llevaba en Harrogate, sentía que su esposo estaba más lejos de ella que nunca. Además, este ya había decidido por los dos eligiendo a Nancy. 

			—Mire, señora Neele, estas cosas son demasiado privadas y puede que yo no sea la persona adecuada para darle ningún consejo. Ya sabe también lo mal que lo estoy pasando con Howard. 

			—Si quiere, podemos hacer un trato. 

			—Dígame. 

			—De aquí hasta que me vaya, voy a hacer todo lo posible para ayudarla con su esposo, pero a cambio usted seguirá apoyándome cuando me vea tan deprimida como ahora. ¿Qué le parece?

			—Creo que las dos podemos salir ganando.

			Ambas se volvieron a abrazar y se dieron cuenta de que estaban tan perdidas que necesitaban el aliento de la otra para salir adelante. Ms Christie intuía que le quedaba poco tiempo en el Hydro y que ya era hora de que comenzara a resolver todos los frentes que tenía abiertos. Se lo debía a sí misma.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXVII

			Sábado, 11 de diciembre por la tarde

			Como se encontraba mejor después de la charla mantenida con Mary Stern, Agatha decidió tomar un baño en las aguas termales para eliminar tensiones. Cuando llegó no había nadie. Se metió en la piscina con cautela, apoyó los brazos en el bordillo y echó la cabeza atrás. Al principio le costó mucho trabajo relajarse, pero pronto se tranquilizó. Los instrumentos de los músicos de la orquesta sonaban como un eco lejano. Mientras tanto, el agua caliente estaba entrando en cada poro de su cuerpo. También pensó en nuevas ideas para futuros libros. Como Hercule Poirot ya había adquirido una gran relevancia, la escritora asumió que le podría ocurrir algo parecido a lo que le sucedió a Arthur Conan Doyle con Sherlock Holmes. El escocés tuvo incluso que matar a su hijo, aunque luego acabara resucitándolo años después tras sufrir la presión de los lectores. Tal vez su detective no tuviera esa innata capacidad de observación y deducción que poseía el inquilino de Baker Street, pero eso no le importaba demasiado, ya que había encontrado un personaje con un carisma innato que le daría muchas satisfacciones conforme pasara el tiempo. Tras el éxito de El asesinato de Roger Ackroyd, cada vez estaba más convencida de que podría ganarse la vida con su oficio creativo. Si la fama de esa última novela le hubiera llegado un año antes, quizás su esposo no hubiese tenido que recurrir a los encantos de Nancy. A lo mejor la muchacha era más atractiva y simpática que ella, pero Agatha estaba dotada de una inteligencia fuera de lo común, algo que sería su salvación en los siguientes años. 

			De repente abrió los ojos y se dio cuenta de que Ms Dora y Amelia habían entrado en la misma sala. La joven trataba a la octogenaria con sumo cariño. Parecía increíble que esa misma persona la hubiera amenazado unas horas antes. La señorita Lancaster se acercó a Agatha y le preguntó con mucha educación: 

			—Por favor, ¿puede ayudarme con Ms Dora? 

			—Claro —le contestó la escritora desconcertada, pues no podía creer que Amelia fuera tan amable con ella. La anciana se metió en el agua de forma sumisa, casi sin protestar. Cuando sintió el calor, cerró los ojos y se apoyó junto al bordillo en una actitud meditabunda—. No había visto a Ms Dora tan tranquila en los últimos días. 

			—Por supuesto —dijo la asistenta satisfecha—. Después de las cosas que han sucedido, creo que ella necesitaba un poco de tranquilidad. En unos días regresaremos al sanatorio y habrá merecido la pena haber tomado los baños. Si usted viera cómo están allí los pacientes, seguro que le daría tanta pena como a mí. Muchos no tienen familia y se mueren abandonados. Por eso hace unos meses decidí buscar un hotel en Harrogate, porque sabía que ella disfrutaría con estas aguas, aparte de los paseos que nos hemos dado por los jardines. Cuando nos vayamos de aquí, será una persona nueva y habrá disfrutado de unos momentos muy especiales. 

			—Es muy loable que se esté volcando tanto con Ms Dora —dijo Agatha pensando aún en todo lo que le había dicho Amelia esa misma mañana. En la mirada de aquella mujer no existía ni un solo gesto de maldad y podría haber charlado con esta durante mucho tiempo sin que le hubiese dicho nada ofensivo—. Perdone que le comente una cosa que no tiene nada que ver con esto, pero ¿no se acuerda ya de que hace unas horas vino a mi habitación cuando yo no me encontraba demasiado bien?

			—¿A su habitación? Eso es imposible —respondió confundida—. He estado todo el tiempo con Ms Dora. Si quiere, se lo puede preguntar a ella para confirmarlo.

			Al oír eso, Agatha no supo cómo reaccionar. Resultaba evidente que la chica no le estaba mintiendo, a tenor de la expresión que tenía. Pero, si esta aseguraba que no se había separado en ningún momento de la vieja, entonces ¿quién había subido a su aposento? ¿Acaso tenía una doble que pudiera suplantar su personalidad? En ese instante se le ocurrió una idea y volvió a un tema que habían tratado días atrás. 

			—¿Sigue leyendo Romeo y Julieta?

			—¿Cómo? —Otra vez se mostró muy alterada. 

			—No me dirá que ya se ha cansado de Shakespeare. 

			—¿Shakespeare? No lo he leído en mi vida. ¿Me lo recomienda?

			—¿Está hablándome en serio, Amelia? Estoy segura de que la he visto con ese libro y usted misma me dijo que le encantaba y que siempre le había acompañado en los momentos peores de su vida. 

			—Lo siento mucho, pero no recuerdo haber tenido esa conversación con usted. De todas formas, en cuanto pueda compraré el libro, aunque sea ya por curiosidad. 

			La asistenta parecía estar fuera de sus cabales. Por tal razón, la señora Christie decidió hablar más tarde con otros huéspedes sobre el asunto, por si también hubieran notado el mismo comportamiento extraño en aquella mujer. 

			Al mismo tiempo que pensaba en esas cosas, Ms Dora hizo un movimiento en falso y comenzó a hundirse. Cuando se dio cuenta de que estaba ahogándose, su cuidadora se dio media vuelta y se abalanzó sobre ella cual si fuera un felino. Agatha también ayudó lo que pudo y se quedó impresionada al ver cómo la muchacha sacaba a su señora de la piscina.

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó a la anciana pasados unos minutos cuando estaba ya más tranquila. 

			—Sí, gracias a Amelia estoy viva. Menos mal que siempre está ahí —dijo mientras la asistenta le cubría todo el cuerpo con una toalla para que no se enfriara. 

			Esa misma noche, cuando ya estuviera más recuperada después del percance que acababa de presenciar, la escritora aprovecharía la ocasión para hablarle de Patrick O'Connelly. Puede que esa fuera su última oportunidad para intentar aclarar un misterio que se le estaba yendo de las manos.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXVIII

			Sábado, 11 de diciembre por la tarde

			El baño en aguas termales le había servido para compensar los últimos días vividos llenos de tensión. Ahora Agatha se sentía con más fuerzas para afrontar los retos que le vinieran por delante, en especial el que se refería a su inevitable reencuentro con Archie, que sería en breve. Tenía curiosidad por ver cómo la recibiría su marido. No cabía duda de que a este le horrorizaba lo que tuviera que ver con los periódicos y que ansiaba una vida tranquila, pero, tras la entrevista que acababa de conceder, las cosas ya nunca volverían a ser iguales, porque él había condenado la actitud de su mujer en público. Por eso ella se estaba preparando para sufrir todo tipo de reproches por parte de su esposo, quien además usaría el elemento emocional de Rosalind como arma arrojadiza. Quizás la pequeña se habría aliado con su padre durante la ausencia de su progenitora, por lo que le iba a resultar muy difícil recuperar su cariño. Además, en apenas dos semanas llegaría la Navidad y la escritora trataba de imaginarse lo dura que sería esta celebración en Styles después de su desaparición. 

			Al salir al jardín se encontró con Moses Collins, que no paraba de examinar algunas flores del entorno. Le llamó mucho la atención la profesionalidad que mostraba siempre ese hombre, pues trabajaba sin apenas desfallecer. Y, a pesar de que era una persona muy seria, transmitía un aire de bondad, por lo que no dejaba que las pesquisas que estaba llevando a cabo el inspector Rutherford le afectaran en lo más mínimo.

			—Buenas tardes, señora Neele. Me alegra verla de nuevo.

			—¿Cómo va su estudio?

			—Muy bien, gracias. En verdad, Harrogate es un sitio perfecto para trabajar, a pesar de que haya habido algunos elementos extracientíficos que en teoría podrían haber entorpecido la investigación de campo. Pero, por lo demás, no tengo quejas. —Ms Christie observó algo extraño en el científico que no había notado en días anteriores—. Y ahora que está aquí, me gustaría comentarle un asunto que hasta el momento no había hablado con nadie, pero creo que puede ser de su interés. 

			—¿De qué se trata? —le preguntó ella.

			—Como usted bien sabrá, mi habitación está muy cerca de la que ocupaba el señor O'Connelly.

			—Es cierto.

			—Pues bien, el día en que lo asesinaron oí algo muy raro aproximadamente una hora antes de que los demás huéspedes descubrieran el cadáver. Entonces no lo pude evitar y salí del cuarto a ver qué ocurría. Al comprobar que su puerta estaba medio abierta, entré en el aposento y advertí que O'Connelly no se movía. Por la expresión que tenía en su rostro y la rigidez de su cuerpo, entendí que había sido asesinado por envenenamiento.

			—¿Cómo pudo darse cuenta de eso? —le preguntó la escritora al tiempo que le ocultó que ella estaba al tanto de todo.

			—Porque tengo un hermano que trabaja en Scotland Yard y, como sabe que me apasiona la criminología, me ha dejado que estudie algunos casos de asesinato. En Harrogate hay un tipo de árbol, el tejo, que es especialmente peligroso porque tiene una sustancia letal que se llama taxina. Usada en ciertas dosis puede provocar ese tipo de bloqueo inmediato en el cuerpo de la víctima, aparte de producir otros trastornos como vómitos. Como no creo que nuestro hombre ingiriese ese veneno por error, lo más probable es que alguien que está en el hotel conociera perfectamente dichos efectos nocivos y que actuara con premeditación. Por eso pienso que nos enfrentamos a un delincuente muy peligroso.

			—¿No le ha dicho nada de esto a Rutherford? Ya sabe que si le esconde cosas podría perjudicarle —dijo sintiéndose cada vez más fascinada por el tema de la conversación. 

			—Desde que ese inspector apareció por el Hydro no me gustó nada. Hay algo en él que me produce rechazo. Supongo que a usted y al resto de los huéspedes les ocurrirá lo mismo. Le he confiado esta historia porque creo que actuará con discreción absoluta. Me temo que, si no nos movemos rápido, puede que alguien más sufra las consecuencias y que ese criminal vuelva a salirse con la suya —le advirtió Collins con mucha preocupación. 

			En esos instantes, la señora Christie estuvo a punto de contarle que había recibido varias amenazas y que cada vez se sentía más insegura. Incluso pensó en revelarle el desagradable encuentro mantenido con Amelia Lancaster. Había tantas piezas desplegadas sobre el tablero de ajedrez que iba a resultar muy complicado finalizar la partida, pero la escritora era especialista en los misterios y no podía rechazar aquel desafío. Si los periodistas y los policías que estaban buscándola por media Inglaterra hubieran sabido que ella se encontraba en ese lugar asumiendo el rol de un detective privado, se hubiese producido un enorme escándalo.

			—Tengo la sensación de que alguien está jugando con nosotros, pero no logro saber ni quién ni por qué motivo. Si esto sigue igual, el asesino podría dar un golpe definitivo y ya sería muy difícil pararlo. 

			—Cualquiera de nosotros podría ser el siguiente en su lista. 

			—No sé qué pensar. Vine a descansar a este balneario porque me hacía mucha falta, pero ahora me encuentro en una situación casi al borde de los nervios. 

			—No me extraña, señora Neele. Ya me he enterado de que salió usted por la noche y que le cogió la lluvia. ¿Por qué hizo esa temeridad?

			—Porque vi a un individuo muy sospechoso en el jardín. Quizás estuviera espiándonos. Lo perseguí hasta que se detuvo a hablar con otra persona. 

			—Debemos estar muy atentos, ya que podríamos ser los próximos en morir envenenados o algo mucho peor. 

			—Descuide, que le haré caso. Por cierto, ¿ha recordado ya dónde vio a O'Connelly antes de llegar al Hydro?

			—Aún no he podido resolver ese otro enigma. Al ver la cara de aquel hombre me sonaba mucho. Ha tenido que ser en el último año, pero me es imposible recordar ni la fecha ni el lugar en que ambos nos cruzamos. En fin, después de esta conversación será mejor que nos separemos, no sea que alguien nos vea hablar sobre este asunto. Ya sabe lo que le he dicho, hay que extremar las precauciones lo máximo posible, ¿de acuerdo?

			—Seguiré sus consejos. Espero que pronto podamos saber algo nuevo. 

			Agatha se despidió del biólogo con muchos nubarrones dando vueltas sobre su cabeza. Cada vez le era más difícil hacer frente a aquella situación.

		

	
		
			CAPÍTULO XXXIX

			Sábado, 11 de diciembre por la tarde

			Rutherford llevaba dos días investigando la muerte de Patrick O'Connelly, pero no había hallado aún ninguna pista que le pudiera esclarecer el porqué de ese crimen. Por muchas vueltas que le había dado al asunto, cada vez le resultaba más difícil encontrar un móvil adecuado. Y eso a pesar de que casi todos los huéspedes del Hydro le habían mostrado una actitud más o menos colaboradora. Alguien le estaba mintiendo y podría acabar saliéndose con la suya si no actuaba con rapidez. No obstante, el que llevara más de treinta años trabajando en Scotland Yard era un motivo suficiente para que las alarmas no se dispararan todavía, ya que contaba con un margen de actuación. Con todo, en su currículum existía alguna que otra mancha, como el caso de una muchacha que era hija de un vicario de Sussex y que murió asesinada. Aquello sucedió casi al principio de su carrera, en una época en la que no era más que un aprendiz de policía. Su falta de experiencia acabó pasándole factura, pues a raíz de una serie de graves errores que cometió durante las pesquisas jamás pudo dar con el criminal. Lo peor fue cuando le tuvo que explicar a los padres de la joven que no iba a ser capaz de encontrar a la persona que había cometido tal atrocidad. Desde entonces, y sin saber el motivo, sufrió numerosas pesadillas en las que se le aparecía la niña rogándole que le ayudara a encontrar a su asesino. Ese era sin duda un punto oscuro en su expediente intachable, de ahí que no deseara que ahora le pudiese ocurrir algo parecido, porque había aprendido de los errores del pasado.

			El inspector se reunió con los médicos que examinaron el cadáver de O'Connelly y le confirmaron que este murió envenenado. Al parecer, falleció entre las tres y las cinco de la madrugada, según todos los datos mostrados por la autopsia. Un poco más tarde apareció por la comisaría el doctor Stern, que había estado colaborando con Scotland Yard desde que fue descubierto el cuerpo sin vida de la víctima. 

			—¿Puedo hablar con usted? Tengo algo que decirle. 

			—Claro, pase y siéntese —le respondió al tiempo que notó al médico muy excitado, lo cual le llamó la atención. 

			—Verá, he venido a comentarle algo sobre la señora Neele.

			—No sé qué hacer con esa mujer. Parece una persona muy díscola y no la veo muy dispuesta a colaborar. Además, me ha estado esquivando todo el tiempo.

			—Quizás debería ser algo más condescendiente con ella porque perdió a su hijo hace poco.

			—¿Para eso ha venido aquí?

			—No, tiene usted razón, inspector. Quisiera decirle algo más.

			—Continúe.

			—Creo que Teresa Neele está ocultando cosas importantes para la investigación.

			—¿Por qué piensa eso? —le preguntó Rutherford cada vez más intrigado.

			—No lo sé, puede que sea una intuición, pero cuando hablo con ella presiento que sabe más cosas de las que en verdad dice. 

			—¿Quiere eso decir que tal vez tenga alguna nueva pista sobre el asesinato de O'Connelly?

			—Verá, no la estoy acusando de nada, pero a nadie escapa que tenía una buena amistad con ese hombre. Podría usted volver a hablar con ella, a ver si le dice algo que aún no haya confesado.

			—No dude de que lo haré, pero ¿por qué tiene usted tanto interés en esto? 

			—No es ningún interés en particular. Sólo creo que podría aclarar cosas del asunto. 

			—Está bien. Voy a ir de nuevo al Hydro a ver si esta vez me dice algo más, pero quiero que usted esté también lo más cerca posible para que podamos intercambiar después impresiones, ¿de acuerdo? 

			—Por supuesto, todo sea por resolver el caso.

			—Muy bien, veamos si la señora Neele oculta algo.

		

	
		
			CAPÍTULO XL

			Sábado, 11 de diciembre por la tarde

			Las noticias sobre la desaparición de Agatha se habían precipitado y ella se hallaba cada vez más ansiosa porque le quedaba menos tiempo por delante y en cualquier momento sería descubierta. Pero antes de volver con Archie debería intentar resolver el misterio en torno a Patrick O'Connelly. Si encontraba una solución a ese caso que tanto la atormentaba, habría merecido la pena haber pasado esos días en un hotel que ya le estaba resultando asfixiante. Al entrar en el recibidor no se dio cuenta de que alguien la estaba esperando desde hacía unos minutos. Se trataba del inspector Rutherford. En una habitación contigua estaba el doctor Stern, tal y como ambos habían pactado con anterioridad. 

			—Por fin aparece por aquí, señora Neele. Ya estaba comenzando a impacientarme e iba a ordenar a mis agentes que fueran a buscarla.

			—Discúlpeme. No imaginaba que estuviera aquí. 

			—Tengo que hablar con usted urgentemente y, si no colabora en esta ocasión, me veré obligado a actuar de un modo que no deseo. Creo que no le queda otra elección que obedecerme. Espero que lo entienda.

			—Claro que sí —dijo ella en un tono obediente y con una gran preocupación—. Si quiere, nos podemos ir a algún sitio tranquilo donde nadie nos estorbe. 

			Rutherford asintió y ambos se metieron en una pequeña estancia. El policía dio la orden de que nadie los molestara durante los siguientes minutos. Iba a aprovechar esa oportunidad para sonsacarle toda la información posible a alguien que hasta el momento le había sido muy esquivo.

			—¿De qué habló realmente con O'Connelly las veces que quedó con usted? 

			—Ya le comenté que ese hombre estaba desesperado porque veía que jamás podría congraciarse con Ms Dora a pesar de todos los esfuerzos que había realizado. Yo intenté ayudarlo en lo que pude. Hubo incluso algunos momentos en los que la anciana estuvo más receptiva con él.

			—Ahora quiero que me diga si entre ustedes hubo algo más que una simple amistad. 

			—Creo que está metiéndose en mi vida privada y eso no tiene nada que ver con su investigación. 

			—Claro que tiene que ver —le contestó el inspector con unos ojos de hurón. Sabía que estaba pisando un terreno emocional muy delicado y que eso le favorecía—. Nunca se puede descartar ningún detalle por muy pequeño que sea. 

			—Está presuponiendo cosas con sus juicios de valor. 

			—Se lo vuelvo a preguntar de otra forma distinta, señora Neele. ¿Estaba enamorada de Patrick O'Connelly?

			—Lo que yo sintiera por ese hombre sólo me incumbe a mí y no pienso contestarle. 

			—No está en condiciones de ocultar cosas. Le insisto una vez más en que debe colaborar. Si lo hace, no tendrá ningún problema en los próximos días y no volveré a molestarla mucho más.

			Agatha se quedó callada durante unos segundos. ¿Cómo reaccionaría ese hombre tan odioso si supiera que en el fondo tenía razón? 

			—Está bien. El señor O'Connelly me salvó la vida cuando fui a la biblioteca —dijo mientras le explicaba lo mejor posible aquel azaroso episodio—. A partir de entonces me di cuenta de que el trato que tenía hacia mí mejoró y supongo que eso fue decisivo también para que yo cambiara por completo mi perspectiva hacia él. Después de eso nuestra amistad fue creciendo. ¿Tiene eso algo malo?

			—Créame que no deseo juzgarla. Lo único que pretendo es unir las piezas de este maldito puzle para que encajen bien. Si usted fuera yo, haría lo mismo, estoy seguro.

			—Los huéspedes que estamos alojados en el Hydro queremos que se resuelva esta pesadilla lo antes posible. No sé por qué, pero el señor O'Connelly tuvo buena disposición conmigo desde casi el principio. Tras el episodio de la biblioteca me mostró un trato más cordial, pero apenas tuve unos cuantos días para conocerlo con más detalle. —Agatha recordó los momentos más íntimos que había compartido con aquel hombre desde que la rodeara con sus fuertes brazos por primera vez hasta que la besara la última noche en la que se vieron. En su mente había una gran confusión y sus sentimientos le estaban jugando una mala pasada. 

			—Señora Neele, me gustaría que escarbara en su memoria y recorriera sus recuerdos y vivencias de los últimos días, por muy insignificantes que le parezcan. El más mínimo detalle que me pueda proporcionar podría ser vital para las investigaciones —dijo el inspector mirándola fijamente a los ojos. Como la vio algo dubitativa, trató de ayudarla para que no se sintiera demasiado intimidada—. Mire, no me gustaría enterarme por terceros de cosas que puedan haberle sucedido. Tenerme como aliado es lo mejor que le puede pasar.

			Ms Christie no pudo evitar pensar en el día anterior cuando supuestamente vio a O'Connelly en su escapada a Leeds. Horas más tarde volvería a reencontrarse con el espectro de aquel individuo en una noche tormentosa que jamás olvidaría. Si optaba por confesarle esos secretos al inspector, ¿qué adelantaría? Ya había hablado con el doctor Stern sobre ese mismo asunto y consideraba que era suficiente porque Rutherford podría pensar que ella estaba loca.

			—No tengo mucho más que contarle ahora mismo, pero le agradezco que se esté interesando tanto por mí. Le prometo que jamás se me ocurriría entorpecer una investigación de Scotland Yard.

			—Eso espero. Creo que es usted demasiado inteligente como para saber lo que le conviene. Si O'Connelly le llegó a mostrar tanta confianza, supongo que le interesará que resolvamos este caso para que se haga justicia. No olvide, sin embargo, que todas las personas alojadas en este hotel son sospechosas de asesinato, incluida usted. 

			—Comprendo su posición, por eso no le voy a defraudar. 

			—Bueno, me alegra saber que hemos acercado nuestras posturas después de este último encuentro. Y hablando de otro tema, me imagino que se habrá enterado de lo de esa famosa escritora. ¿Qué le parece?

			—¿Cómo? —le contestó ella desconcertada ante esa pregunta.

			—Me refiero a la señora Christie. Están buscándola desde que se fugó hace una semana. Si no estuviera tan ocupado en el asesinato de O'Connelly, yo mismo perseguiría su pista. No deseo que otros compañeros se lleven la gloria por mí —bromeó Rutherford guiñándole el ojo derecho levemente. 

			—Me imagino que habrá desaparecido por una razón muy importante, nadie da un paso así por las buenas. Además, no creo que tarde demasiado en volver a su casa.

			—¿Por qué piensa que pueda seguir con vida? Tal vez esté ahora mismo enterrada en un paraje inhóspito. Muchos sospechan del marido.

			—Y usted, ¿qué opina?

			—No lo sé. Tengo la impresión de que está bien y que no se encuentra tan escondida como la gente cree, sino a la vista de todo el mundo. 

			—Tal vez tenga razón. A ver qué pasa en los próximos días. Y ahora, si no le importa, desearía regresar a mi habitación. 

			—Por supuesto. Espero que no olvide lo que hemos hablado hoy. 

			—Descuide.

			Agatha salió de allí con el corazón palpitándole a una gran velocidad. Después de haber hablado con aquel sujeto se sentía más vulnerable que nunca.

		

	
		
			CAPÍTULO XLI

			Sábado, 11 de diciembre por la noche

			La policía llevaba varios días sometiendo a Archie a duros interrogatorios porque la hipótesis del asesinato cobraba cada vez más fuerza. A la cúpula de Scotland Yard no le había gustado nada que este hubiera concedido una entrevista al Daily Mail el día anterior. Se suponía que estaban llevando a cabo una investigación muy seria y que los avances debían mantenerse en secreto, al margen de lo que hicieran aquellos chupatintas, que sólo querían buscar algo de carnaza para plasmarlo en las páginas de sus diarios. Que el señor Christie hubiese hecho declaraciones a un rotativo ponía en evidencia los fracasos de los agentes, pues la famosa escritora llevaba ya más de una semana en paradero desconocido y no se tenía la menor pista sobre ella. Era normal, pues, que la opinión pública tuviera una imagen negativa sobre la labor que estaban realizando los inspectores, ya que casi todo el mundo pensaba que estos podían hacer mucho más. Si el vehículo de Agatha había aparecido abandonado en medio del campo, ¿cómo era posible que hasta el momento las cosas siguieran igual? ¿Acaso no hubo algún testigo que la viera salir del coche? Era raro quien no pensara incluso que el marido había conducido el automóvil esa fatídica noche hasta parar en un sitio abandonado de la mano de Dios. Más tarde podría haberla matado a sangre fría, enterrándola a continuación en algún lugar cercano. 

			El ambiente en Styles continuaba enrarecido a causa del desconcierto que se vivía entre los criados después de que su señora llevara tantos días fuera de casa. Nadie era ajeno a las noticias y seguían con detenimiento lo que iba apareciendo tanto en la prensa como en los boletines de radio. Albergaban la esperanza de que Ms Christie regresara algún día, de modo que pudieran reanudar su actividad doméstica con absoluta normalidad. Agatha siempre había sido más cálida con ellos, porque su esposo no tenía excesivos detalles con el servicio. En ese sentido, este último era una persona demasiado distante, puesto que sólo le interesaban cuestiones banales, como que los palos de golf estuvieran ordenados en su sitio. Además, nunca quería que nadie lo molestara cuando tenía que resolver asuntos del trabajo. Huelga decir que su relación con Carlo había sido muy tensa en los últimos días al culparla de no haber estado más encima de su esposa para haber evitado de ese modo su huida. Se suponía que la secretaria cobraba un sueldo suficientemente bueno como para seguir todos los movimientos de su jefa. Por eso no le había perdonado que se hubiera marchado de Styles la misma noche en la que desapareció su mujer, dejándole a esta vía libre para que cogiera el Morris Cowley. A su juicio había sido un error imperdonable.

			El tiempo pasaba tan lento que Archie estaba desesperado. Llevaba días encerrado en aquella jaula de cristal. Tampoco podía ver a Nancy ni jugar al golf, sus dos grandes pasiones en esos momentos. Dichas circunstancias le estaban empezando a pasar factura, por lo que era normal verlo durante horas sentado en un sofá con la mirada perdida. Si al menos hubiera previsto los hechos, se habría anticipado a los movimientos de su cónyuge para actuar en consecuencia, pero ya no podía hacer nada porque Scotland Yard estaba siguiendo de cerca sus movimientos. Encima, le censuraron que hubiera destruido la carta que le dejó su pareja la misma noche de su huida. Eso había sido un golpe demasiado bajo para los policías e iba a entorpecer mucho la investigación al haberse eliminado una prueba escrita que podría haber sido fundamental para tirar del hilo de la madeja. 

			Mientras pensaba en esas cosas, sonó el teléfono. Antes de que ningún criado lo cogiera, se abalanzó sobre el aparato. Al descolgarlo, le gratificó que al otro lado se oyera la voz juvenil de Nancy. Por lo menos, seguía contando con su apoyo a pesar de las circunstancias adversas. 

			—¿Cómo estás?

			—Muy nerviosa. Llevo varias noches sin dormir y no sé si voy a poder soportar esto. Además, no paran de aparecer cada vez más noticias. 

			—No le hagas caso a lo que dicen los periódicos. Casi todo lo que se ha publicado es mentira, como casi siempre.

			—Sí, pero tú también te has servido de la prensa para conceder una entrevista.

			—Bueno, eh, eso es distinto —balbució Archie de un modo dubitativo—. Me he visto obligado a hacerlo porque estaban difamando contra mí y he tenido que defenderme ante tantos ataques. Cualquiera hubiera hecho lo mismo en mi lugar. Lo más importante es que seguimos juntos y nadie va a poder con nosotros.

			—¿Ni siquiera Agatha?

			—¿Por qué dices eso?

			—¿Acaso no has pensado en cómo reaccionará cuando regrese? No creo que se quede con los brazos cruzados y que permita que una muchacha como yo se entrometa en su matrimonio. Tu mujer va a luchar por recuperar lo perdido.

			—Te vuelvo a repetir que hace una semana le pedí el divorcio y no me voy a volver atrás. ¿Por qué no iba a cumplir ahora mi promesa? Lo mío con ella se ha acabado para siempre, por mucho éxito que tenga con sus libros. 

			—Eso es lo que más me preocupa. Tu esposa se está convirtiendo en una persona muy famosa y los lectores la aman. Yo no puedo competir con ella porque trabajo en una oficina y no tengo mucho más que ofrecerte. 

			—Que se quede con los lectores y con los críticos que tanto la alaban. Yo me arrepiento, pues debería haber dado este paso hace mucho tiempo. 

			—¿Y qué va a ocurrir a partir de ahora con Rosalind? Está sufriendo por culpa de nosotros y, encima, su madre lleva fuera una semana. Me da mucha pena. 

			—Es una niña muy lista y sabe perfectamente que sus padres ya no pueden vivir juntos. Haría todo lo que estuviera en mi mano por la felicidad de mi hija, ya que no quiero que sufra. Incluso me ha dicho en alguna ocasión que tú le caes bien. De verdad, no tienes que preocuparte por este asunto. Bastante tenemos ya con la policía y los periodistas. Lo único que quiero es salir cuanto antes de Styles. Esta casa me está asfixiando y me encuentro entre estas paredes como un prisionero. No sabes lo que echo de menos estar junto a ti para volver a besarte. 

			—¿Crees que cuando nos veamos de nuevo tú estarás igual conmigo?

			—Por supuesto que sí, Nancy. No lo dudes jamás. 

			—¿Y mis padres? Ellos no quieren ni oír hablar de ti y tienen pensado mandarme lejos de aquí para separarnos.

			—Descuida, que en su momento hablaré con ellos y les diré que tú eres la mujer de mi vida. Al ver mis verdaderas intenciones no podrán impedir que sigamos juntos. Lo único que te pido es que confíes en mí. —Durante unos segundos, la joven se quedó en silencio y luego comenzó a sollozar. Cuánto hubiera querido estar con ella en esos instantes para abrazarla. En los últimos meses había sido tan feliz a su lado que no le importaba lo que la gente pudiera decir o pensar de él. Sabía que Agatha ya formaba parte de su pasado y que tenía que volcarse con la persona a la que realmente amaba—. Cuando todo esto pase —prosiguió Archie—, te prometo que nadie nos podrá separar y que te voy a hacer la persona más feliz del mundo.

			—Estoy deseando besarte.

			—Así me gusta. Ahora voy a colgar. Necesito estar atento a cualquier llamada que puedan hacerme desde Scotland Yard. Sólo quiero que sepas una última cosa: todo esto lo he hecho por ti. 

			Tras estas últimas palabras, la señorita Neele pareció quedarse más tranquila, ya que veía que Archie continuaba muy enamorado de ella pese a la presión que ambos estaban sufriendo. Este, por su parte, estaba ansioso por que su mujer reapareciera. Quería volver a reencontrarse con Agatha para decirle que ya no podían continuar así mucho más tiempo. Habían llegado a un punto en el que tendrían que firmar una especie de pacto de no agresión hacia el otro.

		

	
		
			CAPÍTULO XLII

			Sábado, 11 de diciembre por la tarde-noche

			El interrogatorio al que había sido expuesta por el inspector Rutherford terminó por empeorar las cosas. Agatha se sentía cada vez más nerviosa porque era incapaz de controlar la situación. Sus propósitos de pasar unos días de tranquilidad en el Hydro se estaban truncando. Ya no deseaba siquiera bailar junto a la orquesta, ni tampoco leer los periódicos. Cuando todo el mundo supiera dónde había estado escondida esa semana, el escándalo se apoderaría de su vida y no habría vuelta atrás. A cada segundo que pasaba, el miedo continuaba apoderándose de ella, bloqueándola e impidiéndole la más mínima capacidad de respuesta. Además, desde el asesinato de Patrick O'Connelly no había tenido fuerzas para abrir el maletín que contenía el manuscrito y las fotografías. Era como si hubiese perdido toda la iniciativa que le quedaba. Quizás su madre le hubiera dado un buen consejo porque sabía siempre qué hacer en cada instante. ¿Qué pensaría Madge cuando la escritora reapareciera tras haber borrado cualquier rastro de su vida en los últimos días? Los reproches de su hermana serían inevitables. En realidad, llevaba ausente demasiado tiempo y ahora era ya muy tarde para enmendar los errores. 

			Después de haber permanecido encerrada en su habitación más de una hora salió fuera para respirar algo de aire puro. Había muchos factores que le impulsaban a dar un nuevo paso en su vida sin tener que mirar las consecuencias que eso le acarrearía. También estaba claro que Archie necesitaba buscar su propia felicidad al lado de Nancy, pues su matrimonio se había arruinado. 

			Sin saber el motivo, se acordó de esos meses de zozobra en los que caían bombas por media Europa y ansiaba recibir alguna noticia de su esposo. Las horas como voluntaria en el hospital de Torquay se le hacían eternas pensando que su cónyuge podría ser el siguiente de una lista interminable de víctimas. Sus pensamientos la llevaron entonces a una noche en la que tuvo que atender a un refugiado belga —de aquellos que le inspirarían años después a su personaje de Hercule Poirot— que sufría de altas fiebres desde hacía varios días. Tras darle muchos medicamentos y dedicarle numerosos esfuerzos, al final logró bajarle la temperatura. Estar al lado de ese hombre tan vulnerable le hizo pensar en su marido y en que a este le podría pasar cualquier cosa. Fueron tantas las madrugadas en las que no durmió que terminó por volverse loca. Esa angustia se tornó en alegría cuando se enteró de que Christie se encontraba bien y que se verían pronto. Otras jóvenes no tuvieron la misma suerte que ella, ya que sus parejas jamás regresaron. Si la Gran Guerra no había podido separarlos y fueron capaces de superar todas las adversidades, ¿por qué estaban ahora tan distanciados? Comprendió que el paso del tiempo era peor enemigo que un campo lleno de trincheras. Durante años había sido feliz, pero ya nada de eso perduraba y sólo quedaban los destellos de un triste espejismo impulsado por su ingenuidad. Puede que las cosas le hubiesen ido mejor si hubiera tenido un carácter más pesimista, en vez de haber heredado el talante soñador de su padre. Por eso le costaba tanto trabajo darse cuenta de que en realidad naufragaba entre el oleaje de una pesadilla en la que nunca le hubiera gustado caer.

			Al entrar en el salón se dio cuenta de que Ms Dora se hallaba sola. Era la única ocasión en la que no había visto a Amelia a su lado. La anciana mostraba un rostro severo. Pese a su avanzada edad, mantenía el cuerpo muy erguido. Al principio se limitó a permanecer a su lado y la observó en silencio, pero, como no reaccionaba, decidió aprovechar la oportunidad para hablar con ella unos minutos. 

			—¿Cómo se encuentra?

			La señora Holloway no respondió al principio y la escritora se temió lo peor. Aun así, decidió mantener una actitud perseverante porque intuía que esta podría revelarle algo valioso. 

			—Estoy cansada de vivir tanto. Yo ya tendría que haberme muerto hace mucho tiempo. 

			—¿Por qué dice eso?

			—Usted es joven y tiene muchos años por delante, pero fíjese en mí, ¿qué es lo que me queda? —dijo en un tono amargo—. Cuando llegue a mi edad, comprenderá lo que le digo. 

			—Creo que este balneario le está sentando bien a su salud. 

			—¿Bien? No me haga reír. Hoy mismo he estado a punto de ahogarme en la piscina. 

			—Por lo menos, tiene a Amelia a su lado. Es usted muy afortunada porque ella siempre la está cuidando. 

			—Ella es otra desgraciada al igual que yo. No sé qué hará el día que falte. —Volvió a guardar un prolongado silencio bajo la misma actitud melancólica que había mantenido antes. Agatha necesitaba sacarle un tema de conversación que probablemente la incomodaría. 

			—Me imagino que habrá sido muy duro ver cómo ha muerto Patrick O'Connelly. Él mantuvo hasta el final que era su nieto y sólo deseaba una muestra de su cariño. 

			—¿Mi nieto? Ese hombre no era consciente de lo que decía. Sabe Dios dónde se encontrará ahora. 

			—¿Quién cree que puede haberlo envenenado?

			—¿Murió envenenado? Me imagino que tuvo que ser horrible. Qué tragedia —dijo con frialdad. 

			—Pero usted le llegó a abrazar en alguna ocasión. Yo fui testigo. Intente recordarlo, por favor. 

			—No he abrazado a nadie desde que llegué aquí. Usted me está confundiendo y no sé qué quiere de mí. ¿Por qué no me deja en paz de una vez? 

			—Perdóneme. Esperaba que pudiera decirme algo sobre el señor O'Connelly. Dentro de poco, todos los que estamos en el Hydro nos iremos y, si no actuamos pronto, el asesino se irá sin recibir su castigo. Intente recordar algo, ya que hasta el más mínimo detalle podría servirnos.

			—Parece usted ese policía que lleva incordiando desde hace unos días. Si como dice murió envenenado, alguien debe de tener una razón muy importante para haberlo hecho. Pero no me torture más con este asunto, se lo ruego. Lo que quiero es salir de aquí cuanto antes para volver a mi residencia. Echo de menos a los doctores y a las enfermeras —dijo mientras comenzó a llorar como si fuera una niña. En ese momento, Amelia Lancaster entró en la habitación y se fue corriendo hacia ella.

			—¿Qué le ocurre, señora?

			—Es esta mujer, que no me deja tranquila. 

			Una vez hubo oído la queja de Ms Dora, a la joven se le cambió el rostro y mostró una expresión de ira muy parecida a la que había tenido horas atrás cuando se quedó charlando a solas con Agatha. 

			—Maldita sea, ¿quiere dejar tranquila a mi señora de una puñetera vez? Ya sabe lo que le comenté esta mañana. Si no se marcha de aquí, hablaré con el inspector Rutherford y todo el mundo va a saber el circo que está montando. No quiero ni pensar cómo se van a frotar las manos los periodistas cuando descubran que es una farsante. 

			Agatha sintió el miedo en todo su cuerpo después de sufrir esas amenazas. Aquella mujer parecía el mismísimo Lucifer y se temió que la reacción de esta fuera mucho más violenta aún. 

			—No se ponga así. Le prometo que no las voy a molestar más y que me iré pronto. 

			—Eso espero por su bien —rio la muchacha con una mueca de desprecio—, y ahora lárguese de aquí.

			La escritora huyó con el corazón en un puño. Su deseo de intentar sonsacarle alguna información a la octogenaria le había salido muy caro. Al llegar a su habitación se tiró en la cama y ahogó el llanto en la almohada. Rosalind la observaba desde el interior del retrato.

		

	
		
			CAPÍTULO XLIII

			Sábado, 11 de diciembre por la noche

			Los últimos encuentros con Amelia Lancaster habían sido desconcertantes. Los constantes cambios de personalidad en su comportamiento la tenían muy confundida, y más después de lo que había ocurrido un par de horas atrás. La idea de haberse trasladado al Hydro para desaparecer ante la opinión pública no había sido buena, porque sus planes se estaban torciendo. Encima, percibía cada vez más cerca el aliento de la policía y de la prensa. Cuando se descubriera la verdad, el escándalo pondría en evidencia que el matrimonio con Archie estaba en un punto de no retorno y que estallaría por los aires en cualquier momento. Sólo de pensar en las innumerables páginas que se publicarían en los diarios durante las siguientes semanas se ponía enferma. Siempre había huido de cualquier notoriedad, por eso su vida privada era sagrada y no permitiría que nadie la vulnerara, sobre todo en lo concerniente a su hija. Durante años había hecho todo lo que estuviera en su mano para hacerse invisible y en esos instantes tenía ganas de desaparecer. Lo único que le impulsaba a seguir luchando día tras día era Rosalind. Debía ser valiente porque ya había dado un paso fundamental y no podía arredrarse. 

			Como se encontraba tan nerviosa y hacía dos días que no le echaba un vistazo al manuscrito, decidió sacarlo de nuevo del maletín. Por más que intentara solucionar el enigmático asesinato del señor Witherspoon, no era capaz de darle una respuesta. Este había aparecido en el vagón del tren sin aparentes signos de violencia. Se daba, por otra parte, la circunstancia de que el pestillo de la puerta de su compartimiento estaba echado por dentro, lo cual dificultaba aún más las cosas, pues ¿quién lo podría haber matado si él mismo se había encerrado? La lectura le estaba resultando un gran desafío a la vez que una vía de escape de la realidad. No le costaba trabajo meterse en la piel de la señora Cadwell, cuya personalidad iba evolucionando conforme el ferrocarril avanzaba hacia Estambul. Sin embargo, había muchas respuestas sin resolver. De nuevo le entraron unas ganas inmensas de viajar en el Orient Express y de conocer aquellos destinos tan exóticos. De momento, dejaría pasar la tormenta después del inminente reencuentro con Archie. Luego tenía previsto ir a principios de año a las islas Canarias. Después, según cómo se solucionaran los problemas concernientes a su matrimonio, su gran sueño sería poder viajar en ese lujoso tren y descubrir por sí misma los encantos de aquellos lugares. De hecho, estaba muy interesada en ampliar sus conocimientos sobre arqueología tras haber tenido la fortuna de conocer a un experto tan prestigioso como Robert Carrington. 

			Una vez hubo acabado con esos planes y ensoñaciones, continuó leyendo, pero las lagunas le impedían hacer un seguimiento correcto de la historia. Ojalá hubiese tenido la oportunidad de entrevistarse en persona con Ms Cadwell, si es que en verdad había existido, para hacerle muchas preguntas. Más adelante, conforme progresó en los textos, descubrió que Witherspoon era un rico empresario que tenía numerosos negocios en Reino Unido, pero su carácter cicatero le había granjeado no pocas enemistades. En ese sentido, se hablaba incluso de que podría haber estado implicado en un asunto turbio, ya que hacia 1883 se celebró en Londres un juicio en el que acusaron injustamente a una persona que fue condenada a morir en la horca. Estaba claro que ese suceso había provocado una gran animadversión hacia un ser tan poderoso. Por esa y por muchas más razones, Agatha no pudo despegar la vista de aquellos viejos folios ni un solo segundo. Asimismo, le llamó la atención la estructura de la narración, con abundantes tramas y subtramas que se iban entrelazando como si de una muñeca matrioska se tratara. Al mismo tiempo, había varios giros argumentales, lo cual evidenciaba que detrás de aquel texto había alguien con una clara intención literaria. Jamás se había enfrentado a un argumento de tales características, ya que, además del valor de lo que se contaba, sobresalía también la forma en la que estaba descrito, así como el peso que adquirían los personajes en el relato. También le sedujo la idea de que el Orient Express se hubiese convertido en otro protagonista más, aunque no siempre ejerciera sobre los viajeros una influencia positiva. En el fondo, era como si a las personas que se hallaran entre sus vagones les fuese imposible escapar de una atmósfera opresiva que iba creciendo conforme se desarrollaban los distintos sucesos. Curiosamente había también un detective que en ciertas ocasiones le recordaba a Poirot por su forma de actuar y por ciertos rasgos de su carácter. Todo le resultó, pues, muy extraño porque daba la sensación de que quien había creado esa especie de novela años atrás hubiera tenido una intuición premonitoria, propiciándose así que con el paso del tiempo su texto fuera a ser leído por una escritora a la que le apasionaban las novelas de crímenes y misterio. De ahí que esos papeles ejercieran sobre ella un efecto magnético.

			Durante unos instantes levantó la cabeza de las hojas para hacer un pequeño descanso y se dio cuenta de que el reloj marcaba casi las doce de la noche. Si proseguía leyendo al día siguiente estaría agotada, lo cual no le interesaba, porque estaba segura de que la jornada le iba a deparar un sinfín de nuevas emociones. Además, no le quedaba ya demasiado tiempo en el Hydro, de modo que debía concentrar sus fuerzas en intentar resolver el asesinato de Patrick O'Connelly. Al final, guardó el documento en el maletín y se dispuso a dormir con la incertidumbre de no saber qué le iba a deparar el futuro más inmediato.

		

	
		
			CAPÍTULO XLIV

			5 de agosto de 1920

			En el salón del Ayuntamiento de Torquay hacía esa mañana demasiado calor, un calor tan pegajoso que provocó que muchos de los asistentes al acto quisieran abrir las ventanas, pero el conferenciante que iba a impartir una sugerente charla titulada La muerte y el más allá había dado órdenes expresas para que todo se mantuviera a oscuras. La razón no era otra que crear un ambiente propicio para las proyecciones que se iban a poner. Un nutrido grupo de jóvenes mujeres abarrotaba la estancia porque iban a tener la oportunidad de encontrarse con un prestigioso escritor que llevaba más de treinta años triunfando a ambas orillas del Atlántico y que se había ganado el respeto de la crítica y la admiración de una legión de seguidores que estaban maravillados con todas las obras que había publicado hasta el momento. Jamás se había visto, pues, en Devonshire una expectación similar, y eso que las temperaturas eran tan altas. Algunas damas, que iban ataviadas con unos vistosos trajes de lino blanco que le cubrían hasta el cuello y que también lucían elegantes sombreros en consonancia con lo que dictaban las modas de París, se abanicaban de una forma acompasada, a la espera de que saliera el gran invitado de aquella jornada. El alcalde no quiso implicarse demasiado en un acto que iba a tener un cariz más propio de la metapsíquica, esa supuesta nueva ciencia que iba más allá del estudio de lo tangible y que tanto apasionaba a Richet. En su lugar habían acudido destacados masones de Torquay que estaban ansiosos de que comenzara el evento. 

			Agatha estaba sentada en una de las últimas filas de asientos. A ella no le interesaba tanto el tema que se iba a tratar como la posibilidad de conocer al gran creador de uno de los mejores detectives de la historia de la literatura, Sherlock Holmes. Y es que desde que era muy pequeña había devorado con pasión todas las historias del inquilino del 221B de Baker Street. De hecho, aún recordaba con cariño el enorme revuelo que se produjo en Reino Unido cuando Holmes reapareció en 1903 en La aventura de la casa vacía después de que su creador lo hubiera matado diez años atrás mientras luchaba con su eterno rival, el profesor Moriarty, en las cataratas de Reichenbach. La escritora ya tenía casi listo El misterioso caso de Styles, novela que saldría publicada en su versión americana en el otoño y que sería la tarjeta de presentación de Hercule Poirot, personaje que, sin pretenderlo ella, sería, con el paso del tiempo, un serio competidor para el investigador creado por sir Arthur. 

			Cuando el escocés apareció en la sala, todos se quedaron impresionados por el buen porte y la elegancia que desprendía aquel hombre, pese a que ya contara con 61 años de edad y a que estuviese viviendo unos momentos muy difíciles, en especial tras el fallecimiento dos años atrás de su hijo Kingsley a causa de una neumonía sufrida en el transcurso de la Gran Guerra. Su andar elegante, su altura y el cuerpo aún erguido pertenecían sin duda a los de un gentleman. Con sus ojos claros y penetrantes escrutó a los concurrentes y se alegró de que hubieran venido tantas personas para oír todo lo que tenía que decir sobre viejas historias de fantasmas y aparecidos. Asimismo, habían preparado para la ocasión una sábana blanca sobre la que se iban a proyectar fotografías que probarían la existencia de esos seres errantes del más allá, pero que en verdad no dejaban de ser instantáneas trucadas, aunque a veces se le pudiera otorgar el beneficio de la duda. No obstante, Doyle era un fervoroso defensor de su autenticidad, ya que, como buen aficionado al espiritismo, creía en ese tipo de manifestaciones, por muy sospechosas que pudieran parecer. Esa era una forma de protegerse a raíz de la muerte de su vástago. Igualmente, como el recinto estaba a oscuras, aquello contribuía a que los visitantes estuvieran más sugestionados, si cabe. 

			—Muchas gracias a todos por haber venido —dijo uno de los masones tomando la palabra—. Creo que el señor Conan Doyle no necesita demasiadas presentaciones y, si hablamos de su célebre Sherlock Holmes, menos aún. Para Torquay es un privilegio que un escritor de su prestigio nos vaya a regalar su tiempo, teniendo en cuenta que es un hombre muy ocupado y que dentro de poco va a emprender un largo viaje que lo llevará a Australia y Nueva Zelanda. Por eso debemos agradecerle el gran esfuerzo que ha hecho para poder estar esta mañana con nosotros. Espero que disfruten de su charla. 

			Después de un atronador aplauso y de que se estirara el bigote con el pulgar y el índice de la mano derecha, el edimburgués tomó la palabra y lo hizo de una forma tan convincente que el auditorio cayó embelesado ante la sabia oratoria de aquel hombre. Mientras se hallaba en plena disertación, las campanas de una iglesia cercana le obligaron también a subir el tono de voz, llegando a tener que gritar para dejarse oír. Empero, bastaron apenas unas frases para que atrajera a sus oyentes con una serie de vivencias que pusieron los pelos de punta a más de una persona. Para el escritor, hablar de conceptos como la muerte y el más allá era sagrado, y más a raíz de la terrible experiencia del deceso de Kingsley, una desgracia que había destrozado a su familia. De ahí que hubiera tenido desde esa época una obsesión casi enfermiza por volver a reencontrarse con él.

			—El espiritismo no es una disciplina que se deba tomar en broma, como muchos piensan —dijo con su fuerte acento escocés—. Se trata de contactar con unos seres queridos que abandonan generosamente el plano en el que están para volver un breve lapso de tiempo con nosotros. Yo les hablaría durante horas sobre las experiencias que he tenido en los últimos años, pero tampoco deseo abusar de su confianza. ¿Cómo podría describirles ese instante único en el que un grupo de personas nos sentamos alrededor de una mesa, se apagan las luces y empezamos a cogernos de las manos a la espera de entrar en comunicación con los espíritus? Sé que hay farsantes que se aprovechan de la bondad de quienes esperan una palabra de aliento de su familiar fallecido, aunque también les aseguro que he conocido a médiums que cuentan con todo mi respeto. 

			Al mismo tiempo que seguía pronunciando su discurso, sobre la sábana se fueron proyectando fotografías de fantasmas y varias muchachas gritaron ante la impresión que le causaron aquellos espectros. A pesar de que Agatha había sido siempre muy soñadora, no terminaba de creerse nada de lo que estaba oyendo, ni por supuesto esas imágenes de apariciones errantes que tanto fascinaban a algunos espectadores. Su propio padre le advirtió de que no hiciera caso a los charlatanes y de que estuviera siempre alerta. Durante unos segundos se abstrajo de todo lo que había a su alrededor, cerró los ojos y le pareció sentir cómo su progenitor le acariciaba el rostro. Cuántas cosas le habría dicho si hubiese podido hablar de nuevo con él. 

			Conan Doyle continuaba seduciendo a esas personas con la mejor herramienta que podía usar: la palabra. Cada frase que pronunciaba era certera y siempre iba al corazón de los invitados. No era uno de esos parlanchines que aprovechan la sensiblería para conmover al prójimo. Muy al contrario, recurrió a tantas anécdotas y vivencias personales que encandiló a los presentes. Todo ello defendiendo siempre sus argumentos con mucha vehemencia, tal y como hizo en esa misma época con las dos niñas que decían haber visto hadas en el bosque de Cottingley. En el fondo, ansiaba creer en algo para seguir viviendo. Necesitaba tener su mente ocupada no sólo para superar los horrores de la guerra, sino para desprenderse también de los espantos de su pasado, como el episodio de la muerte de su primera esposa, Louisa, por culpa de la tuberculosis. Llevaba tantos años sufriendo que la escritura había sido para él un medio terapéutico para la supervivencia. A eso se le sumaba la influencia del espiritismo, disciplina que para muchos no era más que una pseudociencia. 

			Una vez finalizada su intervención, se sintió extenuado porque el calor era asfixiante. Como vieron que se encontraba tan mal, abrieron las ventanas con premura y le acercaron una limonada para que se refrescara todo lo posible. Incluso se sentó en una silla para estar más cómodo. A su lado había varias mujeres proporcionándole aire con sus abanicos. Las emociones y los recuerdos se habían agolpado durante la charla y eso acabó pasándole factura, aparte de haber tenido que gritar más de lo normal por el ruido de las campanas. Por suerte, después de varios minutos críticos y gracias a los cuidados recibidos, se recuperó y de nuevo se sintió con fuerzas suficientes como para seguir con la dilatada agenda que tenía por delante. En poco tiempo estaría de camino hacia las Antípodas, un viaje para el que necesitaba estar totalmente recuperado. 

			Agatha vio que había muchos admiradores alrededor del creador del profesor Challenger y al principio le dio mucho reparo acercarse hasta él. Su timidez la tenía atenazada en el asiento y no se podía mover. Con todo, se lo pensó mucho y concluyó que iba a ser casi imposible que un personaje de esa talla volviera a dar otra conferencia en Torquay. Por eso hizo un gran esfuerzo y se levantó. 

			—Enhorabuena, ha estado usted fantástico.

			—Muchas gracias —le respondió. Cuando Doyle se fijó en los ojos azulados de Agatha hubo algo que le llamó la atención de ella—. ¿Le gustan los asuntos relacionados con el más allá?

			—Bueno, me considero más bien una persona escéptica y mundana. Estoy más interesada en temas como la enfermería y los venenos. 

			—¡Ajá! Eso también me gusta mucho —dijo el escritor con un brillo en su mirada. No en vano era un reputado médico y eso le hacía ser un apasionado de la ciencia—. Si no le atraen temas como el espiritismo, ¿por qué ha venido a verme en un día tan caluroso?

			—Soy una devoradora de sus libros y he leído no sé cuántas veces todas las aventuras de Sherlock Holmes. Me encantan las historias de crímenes y también me gusta mucho escribir. 

			—¡No me diga que es usted también colega! ¿Sobre qué le gusta escribir?

			—En otoño voy a publicar mi primera novela y va sobre un caso de asesinato —le contestó con cierto pudor. 

			—Cuánto me alegro. ¿Cómo se va a titular?

			—El misterioso caso de Styles.

			—¿Me puede decir usted su nombre para buscar el libro en Londres cuando vaya a salir? Le aseguro que lo leeré con mucho gusto.

			—Agatha Christie. 

			El escocés sacó una pequeña libreta del bolsillo derecho de su chaqueta y anotó aquel nombre con una caligrafía muy cuidada al mismo tiempo que movía con parsimonia su pluma.

			—No sé por qué, pero tengo la intuición de que esa puede ser la primera de muchas exitosas novelas. Me gustará recibir noticias suyas en el futuro, Ms Christie. Le deseo mucha suerte. No desfallezca nunca, porque la escritura es un oficio que requiere de una enorme vocación, y, aunque en ocasiones resulte un trabajo muy ingrato, confíe siempre en su instinto. 

			Sir Arthur le estrechó la mano y se marchó de allí acompañado por una legión de devotos. Agatha no se podía creer que hubiera tenido la posibilidad de conversar durante unos minutos con uno de los autores a los que más admiraba. Desde hacía tiempo soñaba con dedicarse a la literatura, aunque fuera a tiempo parcial y sin abandonar por supuesto las obligaciones del hogar, pero después de haber mantenido esa breve charla con Doyle estaba más convencida de que debía seguir el camino que le tenía reservado el destino.

		

	
		
			CAPÍTULO XLV

			Domingo, 12 de diciembre por la mañana temprano

			A partir de las nueve comenzó a haber mucho movimiento por los alrededores de Newlands Corner. La lluvia no había dejado de caer durante toda la noche y hacía un frío desagradable. Cientos de personas habían llegado a la zona en ómnibus, coches, ciclomotores e, incluso, bicicletas. La gran mayoría de ellos eran voluntarios que querían participar en la que posteriormente se conocería como la gran búsqueda del domingo. Desde que la escritora se marchara de su casa, había pasado más de una semana y nadie tenía la más mínima idea de dónde se podría encontrar en esos momentos. No era extraño, pues, que a esas alturas varios periódicos la diesen por muerta porque consideraban que ya había transcurrido tiempo suficiente como para tener esperanzas de que la señora Christie reapareciera sana y salva. Nadie ponía en duda que la realidad estuviera superando a la ficción, ya que Agatha se había convertido muy a su pesar en el centro de una extraña trama rayana con la conspiración. Muchos policías iban acompañados de sus perros, que rastreaban sin descanso los campos en busca de cualquier pista, por pequeña que fuese. No en vano, allí era donde ella había abandonado su Morris Cowley días atrás. Pero por muy negativos que fuesen los pronósticos, nadie deseaba arrojar la toalla. Unos minutos más tarde las precipitaciones cesaron a la vez que la niebla comenzó a pegarse al suelo. A lo lejos se oían algunos gritos. En los últimos años no se conocía una batida de tal importancia en Inglaterra. Los reporteros también merodeaban por todas partes a la espera de conseguir una buena exclusiva para sus diarios. 

			Esa misma mañana, un vecino de Guilford, Larry Sommersby, había viajado expresamente en su automóvil con uno de sus hijos, Benedict, con la intención de participar en dicha operación. Desde que salieran en los rotativos locales las primeras noticias de ese caso, había estado atento a cualquier novedad que pudiera surgir. Además, solía rezar a diario con su esposa y sus vástagos para que la autora fuera hallada con vida. Sólo de pensarlo le horrorizaba la idea de que alguien pudiese descubrir el cadáver de la dama en cualquier zanja u otro lugar inhóspito. Y, aunque no era aficionado a la lectura, tenía el firme propósito de que, si aquella mujer fuera encontrada con vida, procuraría hacerse con todos sus libros para honrarla. Como se habían tenido que levantar a una hora poco habitual para un domingo, el muchacho estaba aún cansado y en sus ojos semicerrados se acumulaba el sueño. El progenitor procuró animarlo durante el trayecto en varias ocasiones. 

			—Tengo un pálpito de que pronto vamos a hallarla con vida —dijo el señor Sommersby tratando de infundirle a su retoño el mismo optimismo que a él le embargaba.

			—Ojalá sea así, padre —le contestó el hijo desperezándose.

			—Lo malo es que estas tierras no son fáciles para quien desconoce su orografía. Si Ms Christie dejó su coche abandonado, tuvo que ser por un motivo importante. Lo que me extraña es que encontraran allí su abrigo y sus pertenencias en una maleta. Tiene que haber algo que se nos está escapando. 

			—¿No cree que Scotland Yard es la que debería ocuparse de la investigación para evitar pistas falsas? —le preguntó Benedict.

			—Sí, por supuesto, pero no está mal que gente como nosotros les preste una ayuda desinteresada. Estando aquí, no molestamos y así podremos peinar la zona, porque este territorio es demasiado extenso.

			El chico se quedó rumiando en silencio lo que acababa de decirle su padre. En cierto sentido, estaba participando de un acontecimiento histórico. Puede que en las décadas venideras se hablara en los libros de ese 12 de diciembre de 1926 en el que cientos de vecinos de Guilford salieron para dar con el paradero de la popular creadora de novelas de misterio.

			De pronto, un inspector jefe de la policía pitó con un silbato. Esa era la señal convenida para que se pusieran en marcha. Durante los primeros minutos estuvieron escrutando los terrenos de los alrededores, siempre con mucho cuidado para no saltarse ninguna franja. Todos contribuyeron de una forma infatigable, pero era complicado que Agatha estuviera allí al alcance de cualquiera después de haber pasado por ese mismo escenario nueve días atrás. El señor Sommersby sintió taquicardia, pues tenía la convicción de que se podía llegar a un final feliz tras tantos esfuerzos, pero la razón le decía algo muy distinto a lo que le dictaba el corazón. Durante años había sido una persona realista, especialmente desde la muerte de su padre. Aquello provocó que se tuviera que ocupar de una pequeña finca familiar. Los comienzos fueron duros y llenos de dudas; sin embargo, después de muchos sacrificios y de los beneficios de la providencia divina, las cosechas empezaron a mejorar poco a poco y con el dinero que fue ganando invirtió en otras propiedades. Gracias a eso logró reunir un capital que le permitió llevar una existencia holgada. Quizás por sentirse un afortunado, vio la necesidad de ir tras la autora como un gesto puramente altruista, de modo que esa mañana se dejó el alma y estuvo con los cinco sentidos puestos, pero, según fueron pasando las horas, le invadió una gran desazón. Como vio que su hijo también estaba cabizbajo, trató de animarlo. Además, no pudo evitar pensar que muy pronto sería Navidad y se puso en el lugar de la familia de la señora Christie, que estaría viviendo los últimos acontecimientos con una gran angustia. Si fuera su esposa la desaparecida, se hubiera vuelto loco y no habría podido resistir esa presión. 

			—Estoy muy cansado —le dijo Benedict.

			—Te comprendo, pero no podemos rendirnos. Piensa en la hija pequeña de esa mujer. Debe de estar sufriendo mucho.

			El chaval vio que su progenitor tenía razón y que era un ejemplo a seguir. Si allí había cientos de individuos escudriñando aquellos campos en medio del frío de la mañana, tenía que ser por un motivo importante. Ese tipo de acciones sacaban, además, lo mejor del ser humano. 

			Durante varias horas más continuaron con la exploración. Intentaron que el desánimo y el cansancio no se apoderaran de ellos, aunque eso no iba a resultar fácil. De hecho, muchos desistieron de su empeño porque no veían probable que Agatha pudiera reaparecer. La hipótesis de que se encontrara muerta desde el viernes de la semana anterior tomó cada vez más fuerza, sobre todo porque la policía era incapaz de encontrar ninguna pista aceptable. Los periodistas no pararon de entrevistar a algunos testigos y los fotógrafos tomaron, por su parte, numerosas instantáneas que luego darían la vuelta al mundo. Desde Nueva York a las Antípodas, la preocupación era enorme porque las jornadas seguían pasando y nadie sabía nada del paradero de la desaparecida.

			—Creo que deberíamos dejarlo ya —le dijo el padre a su hijo—. Llevamos muchas horas sin parar y no hemos logrado nada. Dios sabe dónde estará esa mujer.

			—Entonces, ¿podemos regresar a casa?

			—Me temo que a partir de ahora es la policía la que tiene que encargarse de este caso.

			—¿Y qué le diremos a mamá y a mis hermanos?

			—Que hemos hecho lo imposible por encontrarla y que hay que mantener la fe.

			Los dos se acercaron al coche y Sommersby condujo casi todo el camino de regreso en silencio y con un estado de ánimo cabizbajo. El futuro de Agatha Christie estaba en manos del Altísimo y del destino.

		

	
		
			CAPÍTULO XLVI

			Domingo, 12 de diciembre por la mañana 

			Rosie Asher llamó con suavidad a la puerta de la habitación de Agatha, pero esta no le respondió. Como temió que le ocurriera algo, insistió en un par de ocasiones, aunque el resultado volvió a ser el mismo. Ante el silencio prolongado, optó por aporrear con más fuerza hasta que la escritora abrió con el semblante abatido. Había estado leyendo la prensa durante varias horas y los diarios se hallaban desperdigados por el suelo en un perfecto caos. 

			—Perdone que la moleste, señora Neele. Le traigo el desayuno.

			—No me apetece tomar nada. Déjalo por ahí o llévatelo si quieres.

			—No debería abandonarse de esa forma. Lleva usted aquí una semana y está más delgada. 

			—Eso es asunto mío y no creo que te interese —contestó sin demasiadas ganas de continuar con la conversación.

			—Si no necesita nada más, me iré. Ya sabe dónde me encuentro —le respondió la muchacha azorada.

			Después de que se hubiera marchado, la escritora lamentó no haberse disculpado con la chica por su actitud huraña. Los periódicos le estaban afectando en su estado anímico, especialmente después de darse cuenta de que las informaciones seguían especulando sobre su desaparición y posible muerte. Además, las declaraciones de Archie le pesaban como una losa. No cabía duda de que su marido estaba aprovechando la ocasión para evitar cualquier responsabilidad, por eso había buscado las mejores coartadas para no verse involucrado en un caso tan incómodo. Varios reporteros habían intentado incluso entrevistar a Nancy al considerarla el origen de aquella crisis matrimonial. El escándalo era de tal dimensión que algunos sacerdotes intentaron mediar en el asunto, ya que en el fondo temían que Agatha y Archie pudieran acabar divorciándose y que ese mal ejemplo cundiera entre otras parejas. Por lo menos, daban por hecho que la prestigiosa autora seguía con vida, lo cual muchos ponían en duda.

			La escritora se levantó e intentó tomar el zumo de naranja que le había dejado Rosie en la bandeja, pero le resultó imposible porque sintió una fuerte taquicardia. Notaba que las fuerzas le fallaban, y eso que aún no sabía que cientos de personas estaban buscándola en aquellos instantes por los alrededores de Newlands Corner.

			Como se encontraba muy nerviosa, abrió la ventana para respirar algo de aire fresco. La atmósfera estaba muy limpia tras la lluvia que había caído por la noche. El olor a tierra mojada pareció calmarla. Mientras tanto, las nubes se movían por el firmamento como espectros huidizos.

			Agatha se sentó en el suelo y volvió a hojear los rotativos. Eran muchas las noticias y columnas que hablaban sobre su desaparición, pero todos los periodistas desconocían el verdadero motivo que la había impulsado a realizar esa huida en plena noche. Los textos lanzaban numerosas conjeturas sin que ella pudiera defenderse y había quienes la consideraban una mala madre y peor esposa por haber abandonado a su familia. Cuanto más leía esas infamias, más se deprimía. Optó por levantarse y tumbarse en la cama, donde permaneció un tiempo indefinido sin querer salir de la habitación. ¿Qué haría cuando se dieran cuenta de que estaba recluida en un pequeño balneario de Harrogate? Al pensarlo sintió pavor.

			Anhelaba salir de allí cuanto antes, por lo que se vistió tan rápido como pudo. Al bajar las escaleras intentó no cruzarse con ninguno de los huéspedes del hotel para evitar tener cualquier tipo de conversación con ellos. Cuando llegó al jardín, vio a Mary Stern llorando a lo lejos. Dada la expresión de su rostro, advirtió que estaba peor que nunca. Quería marcharse, pero le fue imposible dejar a la joven en ese estado, de modo que se acercó a ella y le dijo:

			—¿Por qué no damos un paseo y me cuenta lo que le pasa?

			La muchacha la observó desde sus ojos cristalinos y continuó sollozando sin consuelo.

			—Es por su marido, ¿no es cierto?

			—Sí. Pensaba que podía cambiar, pero cada vez lo veo peor. No sé qué voy a hacer si esto sigue así. Está muy apático y parece que el asesinato del señor O'Connelly le ha afectado especialmente.

			—Es normal. A todos nos ha pasado lo mismo.

			—El problema es que Howard lleva varias noches sin dormir y no para de anotar cosas en un cuaderno. Creo que me voy a volver loca si sigue así. Además, esta mañana ha salido muy temprano y aún no ha regresado. Es como si no le importara mi presencia.

			Agatha se quedó extrañada al oír ese relato. Todo apuntaba a que Stern manifestaba dos caras bien opuestas, una para las personas que estaban en el Hydro y otra muy distinta para su esposa. No había duda de que la chica estaba siendo muy sincera.

			—Lo único que puedo hacer por usted es intentar hablar con él cuando regrese, aunque no sé si soy la persona más indicada para eso.

			—¿A qué se refiere?

			—No quiero aburrirla con mis miserias. 

			—¿Cómo puedo ayudarla? —le preguntó Mary. 

			—¿Qué diría si le comentara que soy un fraude y que me he dedicado a engañar a los demás en los últimos tiempos?

			—No creo que vaya por ahí robando bancos, ¿verdad? —bromeó mientras la escritora sonreía ante aquella salida humorística.

			—En serio, ahora lo importante es poder charlar lo antes posible con su marido. 

			—Le agradezco que esté siempre dispuesta a ayudarme.

			—Bueno, en cierto modo me identifico con usted porque tampoco mi matrimonio está ahora demasiado bien.

			Mientras las dos seguían conversando, el doctor hizo acto de aparición. Estaba mucho más preocupado que de costumbre. Cuando vio a su esposa con Agatha pareció muy contrariado.

			—Deberíamos hablar, Howard —le dijo ella. 

			—Ahora mismo no. Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para encima darte explicaciones.

			Mary no pudo aguantar el tono tan impertinente de su cónyuge y se marchó llorando. Era un nuevo episodio de desprecio de los muchos que había protagonizado el médico en las últimas semanas. Ms Christie aprovechó para cruzar unas palabras con Stern.

			—Perdone, pero creo que está siendo injusto con su mujer.

			—No debería inmiscuirse en nuestro matrimonio.

			—Pero ¿qué es lo que le pasa?

			—Estoy metido en un lío y no sé si voy a poder arreglarlo.

			—¿Tiene que ver con Patrick O'Connelly?

			—Ojalá ese sinvergüenza siguiera vivo. Ya encontraría la forma de ajustarle las cuentas. Hasta ahora no se lo había dicho, pero O'Connelly y yo nos conocíamos en realidad desde hacía unos años.

			—¿Qué? —exclamó incrédula Agatha ante lo que le acababa de revelar aquel hombre—. ¿Cómo es que me ha ocultado algo tan importante? Han pasado tres días desde que apareciera el cadáver del señor O'Connelly ¿y ahora me sale con esas? Me debe una explicación. —El rostro de Stern se ensombreció. Ya no era esa persona ambiciosa que parecía querer conquistar el mundo. En esos instantes se mostró ante Agatha como un hombre vulnerable—. No creo que a Rutherford le gustara saber que O'Connelly y usted ya se conocían. Eso podría comprometerlo y hacerle ser más sospechoso aún.

			—Le juro que yo no lo maté. Tuve mis diferencias con él, pero no soy un asesino.

			—Se supone que yo le inspiraba confianza.

			—Es verdad, y sigo pensando lo mismo de usted. Si hasta ahora no le he dicho nada es porque tenía miedo. Ese hombre me estaba haciendo un chantaje.

			—¿Un chantaje?

			—Sí, antes de tener mi consulta en Londres ejercía la medicina en Portsmouth y allí me vi implicado en un caso que salió en la prensa local hace unos años. Un niño falleció después de que yo cometiera una negligencia. Sus padres me demandaron y no sé cómo, pero me absolvieron en un juicio posterior que hubo. Es un episodio oscuro de mi pasado que he intentado ocultar hasta ahora, pues supone una mancha dentro de mi brillante expediente. 

			—Si realmente recibía amenazas de O'Connelly, ¿quién no dice que podría haberlo envenenado para quitárselo de en medio? 

			—Es una buena deducción la suya, pero insisto en que no fui yo quien lo mató.

			—Todos los que estamos en el Hydro somos sospechosos de asesinato; sin embargo, usted tiene un plus porque conocía a ese hombre. No creo que el inspector pase ese detalle por alto. ¿Qué va a hacer ahora?

			—Usted es la única que sabe lo que acabo de contarle; ni siquiera mi mujer tiene idea de esto, por eso le pido absoluta discreción. 

			—Tal vez debería decírselo para tranquilizarla. Está pasándolo muy mal porque lo ve a usted demasiado distante y preocupado. 

			—Quiero mantener a Mary al margen de esto. Cuando nos vayamos de aquí y regresemos a Londres, estoy seguro de que las cosas cambiarán completamente. Harrogate se está convirtiendo en una cárcel y ya no puedo estar aquí ni un minuto más. No tendríamos que haber venido jamás a este maldito balneario.

			—Si dice que en verdad no mató a O'Connelly, y no tengo por qué dudar de su inocencia hasta que se demuestre lo contrario, ¿quién cree que pudo hacerlo?

			—No lo sé. Sabe Dios en qué más cosas podría estar implicado ese individuo. Pero tiene que creerme. Aunque no me llevaba demasiado bien con él, no hubiera ganado nada matándolo. Dentro de este hotel hay un asesino que tiene ventaja sobre todos nosotros porque lleva unos días observando al detalle nuestros movimientos. Me imagino que estará esperando cualquier error que cometamos para seguir actuando.

			—¿Cree que podrían matar a alguien más antes de que nos vayamos?

			—Pienso que sí, señora Neele, de ahí que debamos estar alerta. Por cierto, esto no tiene nada que ver con nuestra conversación, pero ¿se ha enterado de lo de la gran búsqueda?

			—¿La gran búsqueda? —le preguntó ella desconcertada.

			—Sí, me refiero a la que se está organizando ahora mismo por los alrededores de Newlands Corner. —Al oír eso, la escritora se sintió indispuesta porque de nuevo vio que los fantasmas de su pasado más reciente venían a atormentarla—. Cientos de personas han salido por los campos de aquella zona tras los pasos de Agatha Christie. Si quiere que le diga la verdad, creo que es una pérdida de tiempo porque dudo que esté allí, si es que sigue aún con vida. Para lo bueno o para lo malo, creo que dentro de poco tendremos noticias de ese misterio. Quizás no haya más policías por aquí porque todos están muy atareados en un caso que me parece de lo más extraño. Eso nos puede dar unas horas de ventaja para encontrar a nuestro criminal.

			—¿Y cómo lo haremos sin levantar sospechas? —dijo Agatha muy alterada al ver que dentro de poco iban a descubrir su gran secreto.

			—Había pensado que cuando vayamos a almorzar organicemos una reunión. Supongo que algunos pondrán reparos, pero es necesario que hablemos de lo que está pasando aquí. Si no lo hacemos hoy mismo podría haber alguna víctima más. 

			—Pienso como usted. Debemos resolver este crimen de una vez por todas.

			—Pues entonces nos veremos al mediodía —dijo Stern antes de irse.

			La novelista se retiró muy nerviosa a su habitación. Su mente estaba bloqueada tanto por el hecho de que su identidad fuera a ser descubierta en breve como por la angustia que le producía todo lo relacionado con O'Connelly. Siempre le había gustado tener las cosas bajo control, pero en esos momentos estaba desbordada por las circunstancias.

		

	
		
			CAPÍTULO XLVII

			Domingo, 12 de diciembre al mediodía 

			La temperatura bajó de forma considerable a lo largo de la mañana. El color ceniciento del cielo era una señal de que podía caer una nevada en cualquier instante. Los lugareños no recordaban cuándo fue la última vez que esto había sucedido, siendo sobre todo los niños los que más ansiaban que el manto de la tierra se tiñera del mismo tono que el de la piel de un armiño. Mientras, el ambiente de asfixia crecía en el Hydro después de los últimos acontecimientos. A ello se sumaba la búsqueda de la famosa escritora, que andaba perdida desde hacía nueve días. Por eso cada vez había más agentes de Scotland Yard merodeando por la zona, muchos de los cuales con el deseo de hacer el gran descubrimiento de sus vidas. 

			En medio de ese clima convulso y caótico, Moses Collins intentaba acabar el trabajo que le habían encomendado. Los resultados que estaba obteniendo eran tan apasionantes que podría mostrárselos antes de lo que imaginaba a sus compañeros de Cambridge. El biólogo pensó que incluso podría dar algunas conferencias por distintas ciudades del Reino Unido en las que expusiera sus hallazgos. Cuando este vio aparecer a Agatha la notó muy alterada.

			—¿Se encuentra bien, señora Neele?

			—Oh, sí, es que estoy algo cansada —dijo tras haber mantenido una conversación intensa con el doctor Stern—. ¿Cómo van sus avances?

			—No me puedo quejar. He aprovechado bien el tiempo y ya tengo el estudio casi acabado. Me va a costar irme de aquí porque hay una flora muy interesante y merece la pena emplear las horas de estudio que le he dedicado. Por cierto, ¿se sabe algo nuevo sobre O'Connelly?

			—¿Por qué? ¿Es que ha notado usted algo raro? —le preguntó desconcertada creyendo también que este podría haberlo visto después de su muerte, tal y como le había pasado a ella. Luego recapacitó y respondió con más tranquilidad—. Me temo que ese asunto es más complicado de lo que nos creíamos. Ahora el problema es saber si el asesino actuará otra vez. 

			—¿Quiere eso decir que cualquiera de nosotros podría estar expuesto a un nuevo peligro? —le preguntó Collins asustado.

			—No podemos descartar nada. Por tal motivo me gustaría que se reuniera con nosotros a la hora del almuerzo. Ya lo hemos acordado el doctor Stern y yo. Vamos a intentar hablar para ver qué podemos hacer. Tenemos que aprovechar que no está el inspector Rutherford, pues seguro que a este no le gustaría que hiciéramos algo así a sus espaldas. 

			—¿Por qué querrían matar a alguien más?

			—Lo más probable es que el asesino esté entre nosotros o que algún huésped esté colaborando con él. 

			—En mi caso no es así. Usted sabe que me he dedicado a mis investigaciones en estos días. Jamás cometería tal atrocidad ni me haría cómplice de un criminal. 

			—No soy quién para dudar de su palabra, pero eso no le exime de nada. Ahora lo importante es que permanezcamos unidos y que pongamos las cartas sobre la mesa. El problema es que ya sea demasiado tarde y que no tengamos tiempo para reaccionar. Y ya que estamos manteniendo esta conversación, ¿ha podido recordar dónde pudo ver a O'Connelly antes de que coincidieran en el balneario? 

			—Lo he pensado en estos días, pero no logro acordarme.

			—Tal vez ahí esté una de las claves del misterio, ¿quién sabe?

			—¿Qué quiere decir? 

			—Que este caso se va a resolver probablemente por algún pequeño detalle que ahora mismo se nos está escapando, aunque lo tengamos delante de nosotros. 

			—Es usted muy perspicaz. Parece que se hubiera criado en Scotland Yard —bromeó el biólogo.

			—En absoluto. Es que siempre me ha interesado la criminología, pero como una simple aficionada. Cuando leo periódicos y revistas, no puedo evitar fijarme en algunos reportajes curiosos. También he encontrado información en varios libros.

			—Ya quisiera Rutherford tener su inteligencia. Él no para de incordiarnos con sus comentarios, pero usted es distinta. Hasta ahora no había conocido a nadie igual. 

			—Soy más normal de lo que cree. Había venido aquí para tomarme unos días de descanso y al final me he encontrado con este caso.

			—Me da la sensación de que nos va a sorprender. 

			—De momento, me conformo con que nos reunamos para ver qué vamos a hacer. 

			—Espero que eso sirva para algo.

			—Estoy segura de que sí, ya lo verá. Cuando todo esto pase, me tiene que seguir hablando de lo que ha investigado por esta zona. 

			—Por supuesto. En fin, me voy a mi habitación para pasar unas notas a limpio. Nos vemos dentro de una hora. 

			La escritora estaba muy confundida porque, en apariencia, todos los clientes del hotel eran personas amables. Quien más le había desconcertado era Amelia por esos cambios de personalidad tan marcados. Entre ellos tenía que estar el homicida, pero ¿quién podría tener un motivo para matar a Patrick O'Connelly? 

		

	
		
			CAPÍTULO XLVIII

			Domingo, 12 de diciembre al mediodía 

			La orquesta sonaba ese día algo más triste de lo habitual, tal vez porque los músicos estuvieran menos motivados o porque el cansancio también comenzara a afectarles. Después de todo, nadie podía escapar al ambiente opresivo que existía en el hotel tras haberse cometido un asesinato. Por eso los intérpretes trataban de esmerarse al máximo con sus instrumentos, a pesar de que en el fondo supieran que no estaban pasando por su mejor momento. Al mismo tiempo, el salón se fue llenando de comensales. Para algunos iba a ser la última jornada en el Hydro porque al día siguiente partirían hacia sus respectivos lugares de origen. A otros, sin embargo, les quedaba aún una buena estancia en el balneario. Además, tenían que aprovechar bien esos días de supuesto descanso, ya que faltaban únicamente dos semanas para la Nochebuena, época que suponía siempre un ajetreo especial en cuanto a preparativos, traslados a distintas casas, reuniones familiares, etc.

			Agatha bajó sobre las 13.30 horas y vio que en una mesa estaban sentados el doctor Stern y su esposa Mary. Ambos se hallaban más serios que de costumbre, pero ella no quiso darle mucha importancia a ese detalle, dado que los dos estaban atravesando una crisis. No muy lejos se encontraba el coronel Johnston, que leía distraídamente un periódico al tiempo que las volutas de humo de su pipa lo rodeaban entre extraños arabescos. Por su parte, Robert Carrington parecía algo contrariado porque se le estaba haciendo eterna la espera para ver si el Gobierno ponía en marcha una nueva expedición. A lo largo de su carrera había tenido que enfrentarse a numerosos problemas de ese tipo, pero aquella vez estaba siendo la peor, pues, al parecer, los funcionarios de Londres no tenían la suficiente sensibilidad como para que sus súbditos hicieran excavaciones en el antiguo Egipto. No obstante, el arqueólogo estaba seguro de que, cuando hubiese el más mínimo hallazgo de cierto interés, ahí estarían esos burócratas sacando pecho para presumir de que gracias a ellos se incrementaría el valioso patrimonio de Su Majestad.

			Moses Collins llegó también en esos instantes porque no quería perderse una reunión que prometía y que probablemente esclarecería muchas cosas.

			Los minutos fueron transcurriendo y daba la impresión de que Ms Dora no iba a estar presente en aquel cónclave, pero al final apareció acompañada por Amelia Lancaster, la cual mostraba la misma actitud desagradable que la señora Christie ya le había observado en otras ocasiones. Parecía increíble que esta tuviera unos cambios de humor tan radicales. 

			Como muchos no sabían que iba a haber un encuentro, el médico se levantó y comenzó a hablar con los alojados. Al principio, alguno que otro se sorprendió ante la idea de que fueran a congregarse, pero luego comprendieron que las circunstancias obligaban a ello, porque ya habían transcurrido tres días desde el crimen de Patrick O'Connelly. Asimismo, tenían que aprovechar que el inspector Rutherford se hallaba ausente. Amelia protestó ante el hecho de que se tuvieran que ver las caras, pero Stern la intentó convencer con poderosos argumentos.

			Después de varios minutos, un camarero se acercó y los ayudó a juntar varias mesas para que pudieran charlar con comodidad sin tener que levantar en exceso la voz. Desde la orquesta, Bob Tappin y Bob Leeming no perdían ningún detalle de lo que iba ocurriendo. El doctor tomó la palabra ante la atenta mirada de los demás. 

			—Antes de nada, quería darles las gracias por su colaboración. Nos hemos visto obligados a organizar una reunión debido a las circunstancias. Desde que Patrick O'Connelly fue asesinado el pasado jueves hemos sido sometidos a muchos interrogatorios y estoy seguro de que quedarán más. Por eso era necesario este encuentro para ver qué vamos a hacer.

			—No lo entiendo —dijo Carrington—. Si Scotland Yard está investigando el caso, ¿por qué debemos implicarnos?

			—Porque es cuestión de tiempo que a alguno de nosotros le pueda suceder algo —respondió Stern—. Nadie hubiera sido capaz de imaginar hace unos días que iban a matar a O'Connelly, pero ahora nos hemos encontrado con un problema que podría salpicarnos muy pronto. 

			Tras hablar durante varios minutos y una vez mostrados sus respectivos puntos de vista, el coronel Johnston tomó la palabra e intentó ser lo más certero posible.

			—Si es verdad que estamos en manos de un asesino, no vamos a evitar que siga matando, por mucho que nos movamos. Creo que el criminal es de esos que actúan de forma cobarde y por la espalda, cuando menos se lo espera su víctima. Siempre he intentado regirme por el honor, pero creo que ahora no tenemos nada que hacer. Además, le estamos dando ventaja a ese individuo sólo por el hecho de estar hablando aquí ahora mismo.

			—Tal vez tenga usted razón —dijo la escritora—, pero lo peor sería que permaneciéramos con los brazos cruzados a la espera de que alguien volviera a matar. Tenemos que intentar que el asesino no salga impune y que acabe en manos de la justicia. La cuestión más importante es saber el móvil que lo ha llevado a cometer ese homicidio. Ms Dora, ¿qué le dijo el señor O'Connelly la última noche que se vieron?

			—Maldita sea —dijo Amelia ante la sorpresa de los concurrentes—. Ayer le dije que no metiera más las narices en este asunto. Usted tiene muchas cosas que callar y no puede hacerse pasar por un detective cuando no lo es. Mi señora ha sufrido muchísimo en estos días y nadie la va a importunar, ni siquiera ustedes. Las dos estamos hartas de este lugar y nos vamos a ir cuanto antes. Les ruego que dejen a Ms Dora tranquila; de lo contrario, se las verán conmigo.

			—No te pongas así, Amelia —contestó la anciana con un tono de voz más cordial de lo habitual—. Todo el mundo habla del señor O'Connelly en estos días, incluso ese policía tan extraño, pero no sé nada de ese hombre. 

			—Pero ¿era en verdad su nieto? —le preguntó Carrington.

			—Mi nieto falleció, mis hijos murieron también y yo me quedé sola como un cadáver —comenzó a sollozar.

			—Comprendemos que esto es muy duro para usted. No obstante, un día abrazó de una forma muy cariñosa a O'Connelly —insistió el doctor.

			—¿No pueden dejar tranquila a Ms Dora? ¿Es que no ven el daño que le están haciendo? Ese hombre la engatusó con sus palabras —prosiguió Amelia—. Probablemente sabría lo de su enfermedad mental y a partir de ahí fue fácil aprovecharse de ella. O'Connelly jugó con fuego y al final se quemó porque estaba intentando sacar un beneficio de alguien que no se podía defender. Si no dejan de molestar a mi señora, los denunciaré al inspector Rutherford. 

			Después de lanzar esas últimas amenazas, los participantes en la reunión se miraron unos a otros sin saber qué decir. La joven parecía estar desquiciada y no iba a permitir que nadie se propasara con la persona que la había salvado. Agatha se sentía muy confundida porque también le pesaba el conflicto con Archie, por lo que decidió situarse en un discreto segundo plano. Los demás se interrogaron con las miradas. Ninguno de los asistentes parecía querer intervenir. En esos minutos en los que habían estado charlando se agregaron otros huéspedes del Hydro que tenían curiosidad por ese encuentro. Pronto se enteraron de la trascendencia de lo que se estaba hablando en aquel lugar. Contra todo pronóstico, Mary Stern, que hasta entonces había guardado silencio, decidió tomar la palabra.

			—Nadie de nosotros esperaba que ese pobre hombre iba a tener un final tan trágico. Por eso creo que deberíamos actuar lo antes posible. Desde hace tres días no me siento segura entre las paredes de este hotel y estoy contando los minutos para que mi marido y yo nos vayamos de aquí. Comprenderán que estamos de luna de miel y que un suceso tan desagradable es lo peor que puede pasarle a una pareja de recién casados. 

			—Tiene razón, señora Stern —dijo Moses Collins, saliendo rápido en su defensa—. Nos habían hablado de este balneario como un lugar muy tranquilo, pero lo del crimen ha sobrepasado los límites. Además, es muy desagradable que un inspector de Scotland Yard nos esté haciendo tantos interrogatorios. 

			—Quizás nos estemos equivocando —advirtió el arqueólogo—. Casi todos pensamos que el criminal aún podría seguir entre nosotros, pero tal vez haya sido un asesinato por encargo y estemos presuponiendo más de la cuenta, o puede que quien lo envenenara hubiera querido zanjar un asunto personal con la víctima. El doctor Stern ha insistido en que debemos estar alerta porque podría haber una segunda muerte. Yo no estoy tan seguro. ¿Qué creen ustedes? —Ante las declaraciones de Carrington empezó a oírse un murmullo generalizado. Había argumentos tanto a favor como en contra de que una nueva desgracia pudiera suceder en las próximas horas—. Es más —continuó—, tendríamos que contemplar todos los posibles motivos que impulsaron al homicida a actuar de ese modo, sin descartar ninguna opción, por muy pequeña que fuera. Hace unos años, cuando me encontraba en uno de mis viajes por Egipto, recuerdo que ocurrió algo parecido mientras estaba hospedado en El Cairo. En esa ocasión mataron al director del hotel en extrañas circunstancias. ¿Y saben quién fue al final el verdugo?, pues uno de los cocineros. Por lo visto, iban a despedirlo después de muchas negligencias y, en señal de venganza, acabó con la vida de su superior. Lo hizo de una forma tan sutil que se buscó una buena coartada para demostrar que a la misma hora del asesinato había estado en otro lugar a varios kilómetros de allí. Sin embargo, un agente de la policía, que era muy sagaz, acabó desenmascarándolo, pues descubrió que antes de marcharse de la escena del crimen había dejado preparado un extraño artilugio mecánico en la habitación de su víctima. Cuando este entró en la estancia, el aparato mortífero comenzó a funcionar y una flecha atravesó el corazón del desgraciado. Lo preparó todo perfectamente sin dejar apenas ninguna pista de su ardid, pero ese detective tenía una inteligencia fuera de lo común y logró dar con la solución después de que el asesino hubiera cometido un pequeño error sólo perceptible a los ojos de las mentes más privilegiadas.

			—¿Qué ocurrió cuando lo detuvieron? —preguntó Agatha llena de curiosidad por aquel caso.

			—Al día siguiente lo ahorcaron en medio de una plaza y delante de cientos de personas en señal de castigo público.

			—¡Qué horror! —exclamó Mary—. Nadie debería acabar así, por muy culpable que fuera. Ojalá haya leyes en un futuro contra las penas capitales.

			—Dudo que esa sea la mejor solución —dijo Stern con un tono seco de voz, restando así importancia a los comentarios que acababa de hacer su esposa—. Si alguien comete un crimen de esas características, ha de pagarlo. 

			—Ojo por ojo y diente por diente, tal y como se decía en la Biblia, ¿no es así? —criticó el coronel Johnston.

			—No lo sé —contestó el doctor algo molesto—. No me considero demasiado religioso. Por lo menos —dijo cambiando el tema de la conversación—, esta reunión puede servir para que tengamos una postura en común. Si permanecemos unidos, nadie podrá hacernos daño.

			A la vez que el sanitario continuaba hablando, la escritora se fijó en los gestos de Ms Dora. Esta tenía la misma mirada abstraída que de costumbre. Además, en medio de la conversación, sacó la libreta que había usado días atrás y comenzó a realizar garabatos ininteligibles. Ese detalle pasó prácticamente desapercibido entre el resto de los asistentes, salvo para Amelia. La joven cruzó su mirada con Agatha y volvió a mostrar un rostro implorante. Era increíble que en apenas unos minutos se hubieran aplacado sus ánimos y que hubiese vuelto a la misma postura dócil que casi siempre le caracterizaba. Mientras eso sucedía, la octogenaria continuaba apuntando cosas. En el fondo, tenía el espíritu de una niña, por eso había que acercarse a ella con los ojos de la inocencia. Verla en esa actitud tan primaria inspiraba ternura. 

			—¿Y qué podemos hacer? ¿Dormir todos en una misma habitación? —bromeó el coronel—. No se me ocurre otra forma mejor para escapar del peligro.

			—Se trata de un asunto muy serio —insistió Stern visiblemente molesto—. Si no tomamos las medidas de seguridad adecuadas, quién sabe cómo acabará esto. Debemos anticiparnos a todos los movimientos, incluso a los de los policías y periodistas. Ya bastante tenemos con la desaparición de Agatha Christie como para encima llamar nosotros la atención. 

			—Por cierto, ¿se sabe algo de ella? —preguntó el arqueólogo—. Hoy han estado realizando una búsqueda exhaustiva por los alrededores de Newlands Corner.

			—Es verdad, los periódicos llevan varios días detrás de esa noticia. Es increíble que una mujer tan popular en Inglaterra esté en paradero desconocido —añadió Johnston.

			—Dios quiera que esté bien —suspiró Mary Stern—. Soy una fervorosa lectora suya. Sería muy triste que le hubiese pasado algo, sobre todo porque aún es joven y tiene muchos años por delante. 

			—¿Qué opina usted, señora Neele? Está muy callada —dijo el coronel. 

			Antes de contestar, se aseguró de que Amelia Lancaster no fuera a delatarla tras la desagradable conversación que habían mantenido el día anterior. Sin embargo, por su manso semblante, la cuidadora de Ms Dora parecía estar lejos de esas turbias intenciones. Suficiente tenía ya con preocuparse de su señora, que seguía mostrando un comportamiento anómalo. 

			—La verdad es que no había pensado demasiado en ese asunto hasta ahora. Si Ms Christie lleva más de una semana desaparecida, me imagino que tendrá una razón muy poderosa para haber hecho algo así. Yo también espero que esté bien, e intuyo que muy pronto vamos a saber algo de ella. 

			—¿Cómo puede estar tan segura? —preguntó Moses Collins sorprendido por ese último comentario de la escritora. 

			—No lo sé, pero puede que ella esté más cerca de lo que todo el mundo piensa.

			—Creo que ahora no es momento para entretenernos en ese caso cuando tenemos entre manos algo mucho más importante —protestó Stern llamando así la atención de los presentes. A cada minuto que pasaba parecía estar más nervioso. Daba la sensación de que algo le preocupara y ya casi no podía disimularlo. Después de todo, él había sido el más interesado en convocar a los huéspedes del Hydro—. Cuando regresen a sus habitaciones, tengan en cuenta lo que hemos hablado y avisen de cualquier cosa que les haga sospechar.

			Justo en el instante en que se iban a ir del salón, llegó el inspector Rutherford y se sorprendió de que tantos clientes del hotel estuvieran formando parte de ese misterioso encuentro. 

			—Me parece increíble que hayan hecho esto a mis espaldas. Les dije que me informaran sobre cualquier novedad que pudiera surgir y veo que han actuado por su cuenta. ¿A quién se le ha ocurrido la brillante idea de organizar esto? Quiero que alguien me responda lo antes posible. 

			Ninguno quiso decir nada al principio porque la figura del policía les imponía demasiado respeto, pero luego fue el coronel Johnston el que asumió su responsabilidad y dio un paso hacia delante. 

			—No se enfade, inspector. Que estemos aquí reunidos es normal después de un asesinato. Ninguno está escondiendo nada que le pueda ayudar a resolver el caso.

			—Eso es lo que me preocupa. Estoy seguro de que el asesino anda aún por aquí y que puede actuar otra vez —al decir esto, Rutherford escudriñó los gestos de los congregados por si veía en ellos alguna expresión que pudiera delatarlos—. No me gusta que los sospechosos de una investigación estén intercambiando comentarios que podrían ser vitales. 

			—No nos puede encarcelar por hablar entre nosotros. Lo único que queremos es que este crimen se aclare lo antes posible —dijo Stern. 

			—Está bien, por esta vez se han salido con la suya, pero no voy a permitir más reuniones entre ustedes. Les ruego que estén con los ojos bien abiertos y que me proporcionen cualquier información que tengan, aunque crean que no merezca la pena. Tenemos que acabar con esto antes de que la prensa se nos eche encima.

			—¿Se sabe algo más de la autopsia que le han realizado al cadáver? —preguntó Agatha todavía impresionada tras haber visto en dos ocasiones a una persona que era exactamente igual que O'Connelly. 

			—Esa es una información confidencial de Scotland Yard. Comprenderá, señora Neele, que no podemos dársela a cualquiera —contestó el policía.

			—Nos pide que colaboremos, pero nosotros no tenemos los detalles que maneja usted. Creo que estamos en inferioridad de condiciones —se quejó Carrington.

			—No puedo hacer nada al respecto —dijo el inspector de forma lacónica—. Y ahora ya saben lo que les he dicho, de modo que dejen de cuchichear. 

			Tras las advertencias de Rutherford, los clientes del hotel se dieron cuenta de que el encuentro había servido para una cosa importante: debían concienciarse de que el mal continuaba acechándolos.

		

	
		
			CAPÍTULO XLIX

			Domingo, 12 de diciembre a primera hora de la tarde

			La reunión que acababan de mantener resultó al final de lo más extraña, o eso era lo que creía Agatha, que estaba cada vez más nerviosa. No sólo era cuestión de tiempo que se descubriera el lugar donde se hallaba recluida desde hacía más de una semana, sino que también notaba una gran angustia por el hecho de que hubiesen pasado tres días sin que se supiera nada del asesino de Patrick O'Connelly. Y si en verdad este llevaba muerto desde el jueves, ¿por qué se habría cruzado en dos ocasiones con un individuo que era idéntico al fallecido? Ojalá Madge le hubiese dado un buen consejo para salir adelante. Ahora que la escritora echaba tanto de menos a su madre, le quedaba el consuelo de seguir contando con el calor de alguien de su propia sangre. Seguro que, si confiaba en las personas más allegadas, acabaría saliendo de esa complicada situación. Y es que por primera vez en años sentía miedo ante el futuro, ya que en su vida había numerosos frentes abiertos y no le iba a resultar fácil superarlos. Hasta entonces, el único escollo serio en su existencia había sido la muerte de su padre, pero en los últimos meses los cimientos de su hogar y de su familia estaban siendo sacudidos por un terremoto dotado con una fuerza descomunal. Durante años llegó a luchar por unas causas que consideraba perdidas. En ese sentido, le sirvió haber sido testigo directo de las penurias acaecidas en la Gran Guerra. Todavía recordaba con pavor la impresión producida al ver a esos pobres soldados tendidos en las camas después de haber perdido algún miembro de su cuerpo o incluso varios. ¿Cómo olvidar el llanto de tantos jóvenes tras ver sus ilusiones truncadas por los efectos devastadores del horror y la barbarie? Eran las consecuencias de tan inmensa farsa que tuvo en jaque a destacados países europeos, amén de otras potencias mundiales. Aún había noches en las que le parecía incluso oír los lamentos ahogados en las trincheras. Una vez terminado el combate, muchos heridos regresaron para convertirse en monstruos de feria. Otros, que murieron por la defensa de unos ideales, seguirían vagando por los campos de batalla como espectros errantes sin haber disfrutado hasta la fecha de un descanso eterno. Todo eso hizo que se estremeciera al pensar que aquellos capítulos de su pasado continuaban abiertos.

			La escritora regresó a su habitación muy desilusionada y con pocas ganas de afrontar lo que le iba a venir en los próximos días. No tenía apenas fuerzas para poder continuar su camino. Si hubiera estado en la playa de Torquay, las cosas habrían sido muy distintas. En su mente se agolpaban los sonidos de las olas embravecidas por un viento que no dejaba de soplar por las tardes. Ese era el momento que prefería para estar junto al mar, pues se quedaba fascinada cuando el sol iba descendiendo poco a poco por la línea del horizonte, volviéndose al final rojizo antes de agonizar. Aquel ritual era especialmente vistoso durante los meses de verano, la época en la que tanto le gustaba jugar con sus amigas y en la que soñaba con un futuro esperanzador. A veces, Monty la acompañaba y se sentaba a leer cualquier cosa al tiempo que ella jugaba en la orilla. Por esa época su hermano era un joven soñador. Nadie sospechaba que la vida le iba a deparar duros pasajes que acabarían en un trágico final.

			Mientras Agatha se dejaba embargar por esos recuerdos del pasado bañados con un sabor a salitre, su mirada se detuvo en el maletín y, movida por un impulso, lo abrió. Como no tenía ganas de seguir leyendo un texto que le parecía cada vez más inconexo y farragoso, hojeó de nuevo todas las fotografías que se custodiaban con celo en esa especie de cápsula temporal. Por mucho que las revisó de forma compulsiva, no encontró nada especial. En el fondo, aquellas instantáneas mostraban a una serie de personas desconocidas que aparecían ante ella como fantasmas desnudos. En sus rostros se apreciaban las inevitables huellas del pasado, de una época que se había perdido por el punto de fuga del tiempo. Así estuvo contemplándolas una y otra vez hasta que se paró en una imagen que le llamó especialmente la atención. En esta aparecía un grupo de individuos retratados a escasos metros del Orient Express y en la estación de Estambul. Cuando vio esa estampa por primera vez unos días atrás no advirtió nada fuera de lo común, pero al observarla con más minuciosidad se dio cuenta de que había varios detalles en los que no había reparado antes, como ciertas marcas en los abrigos o el extravagante sombrero que llevaba una de las pasajeras. Daba la impresión de que ese retrato le estuviera mandando un mensaje oculto que debía descifrar. Sin embargo, y pese a que lo analizó con un mayor detenimiento, no apreció nada extraordinario. Cuánto hubiera deseado que todos esos sujetos que tenía delante le hubieran podido contar sus testimonios. Así estuvo unos minutos más hasta que se fijó en una muchacha que presentaba una mirada enigmática. Además, lucía en su cuello un hermoso colgante rematado por una piedra preciosa. Detrás de esta había una niña de unos dieciséis años aproximadamente, pero apenas se le veía una parte de la cara. ¿Qué habría sido de esa joven de ojos tristes y de la chiquilla? Según la época que reflejaban sus indumentarias, sería muy complicado que aún siguieran con vida. Separó esa foto con cuidado del resto y la guardó dentro de uno de los libros que había sacado de la biblioteca. Al menos, así podría darle un buen uso a aquel ejemplar que era tan voluminoso. No había duda de que esos viejos tesoros le estaban mandando jugosas señales, pero su mente estaba tan ocupada con su propia desaparición y con el asesinato de Patrick O'Connelly que le resultaba imposible centrarse en nuevos enigmas. Hasta ese instante había tenido fuerzas suficientes como para asumir los reveses que le iba deparando el destino; sin embargo, había llegado a un nivel de gran agotamiento mental. 

			Cerró la valija, se tumbó sobre la cama e intentó descansar un poco. No le hubiera importado dormir durante horas, pero las preocupaciones se lo impedían. Además, llevaba sin escribir demasiado tiempo y eso le estaba pesando en exceso. En las últimas semanas se le habían agolpado en la cabeza bastantes ideas. Su editor tenía en su poder el manuscrito de Los cuatro grandes, que estaba previsto que apareciera para el mes de enero. Respecto a esa novela, le inquietaba que no tuviera la misma repercusión que El asesinato de Roger Ackroyd. Pese a que esta última hubiera contado con algunos detractores, había funcionado muy bien. En dicha historia había arriesgado más que nunca, saltándose los cánones de la novela policíaca y demostrando que no iba a ser una autora que se conformara con un único éxito. Por eso tenía depositadas sus ilusiones en aquel nuevo caso en el que Poirot y su inseparable Hastings se tendrían que enfrentar a una banda de cuatro peligrosos criminales, de ahí su título. Al pensar en ese proyecto, recobró parte de la ilusión perdida, pero fue algo pasajero, porque la tristeza le volvió cuando recordó que había tenido que escribir el libro en medio de amargas discusiones mantenidas con Archie. A este ya no le interesaban nada los casos de misterio que surgían de la imaginación de su esposa ni que luego esas historias fueran capaces de encandilar a miles de lectores. Más bien mostraba una total apatía hacia todo lo que viniera de ella y únicamente se preocupaba por bajar diez puntos de hándicap para hacer mejores recorridos en el campo de golf. Esa frialdad e indiferencia tan grandes eran las que habían ido devorando el alma de su mujer, frenando gran parte de su propia estima personal. No era de extrañar que la escritura se hubiera convertido en un modo de liberación hacia otro mundo que era mucho mejor que el que habitaba. Después de todo, su querido detective belga y la pareja formada por Tommy y Tuppence Beresford eran personajes leales a su creadora que siempre estaban dispuestos a ayudar a los demás, sobre todo a la hora de esclarecer un enigma, actitud que se diferenciaba mucho de la de su propio marido. Hasta pocos días antes de marcharse al Hydro había tenido esperanzas de que aún era posible salvar su crisis conyugal, pero ese pensamiento había ido destruyéndose en la última semana. 

			Se levantó de la cama porque comenzó a percatarse de que estaba sufriendo todos los síntomas de un ataque de ansiedad. Procuró serenarse, puesto que le costaba mucho trabajo respirar. Estaba tocando fondo, por lo que concluyó que debía darle un giro de ciento ochenta grados a su vida. Poco a poco, logró controlar la situación. No podía permitirse el lujo de caer enferma porque tenía que cuidar de Rosalind. La niña era aún demasiado pequeña como para comprender que su madre podría estar sufriendo una grave dolencia. 

			De repente se asomó a la ventana y vio una escena que le llenó de inquietud. Abajo en el jardín se encontraban Amelia Lancaster y Ms Dora. La anciana no paraba de recorrer el terreno como si buscara algo debajo de la tierra. Además, seguía escribiendo en la libreta que había usado días atrás. En un momento dado dejó de garabatear y alzó la vista. Durante unos segundos, su mirada se cruzó con la de la autora y Agatha advirtió en esta una expresión que jamás le había visto en otras ocasiones. Era un semblante tan extraño que hubiera sido incapaz de definirlo con palabras. Acto seguido, la vieja continuó con su tarea rutinaria, como si nadie más existiera a su alrededor. Aquello no tenía ningún sentido.

		

	
		
			CAPÍTULO L

			Domingo, 12 de diciembre por la tarde

			La lectura del manuscrito y la revisión de tantas fotografías estaba resultando una tarea agotadora. Por más vueltas que le había dado a esos viejos documentos, no acababa de averiguar nada nuevo. Se hallaba triste y frustrada porque sentía como si alguien la estuviera manejando a través de unos hilos invisibles, llevándola por un camino demasiado peligroso. Ese titiritero maligno se encontraba agazapado entre las sombras, por lo que todo hacía pensar que Patrick O'Connelly no sería su única víctima. Y es que Agatha tenía un presentimiento de que las cosas no iban a parar ahí, sino que continuarían en las próximas horas. 

			Como se notaba aprisionada, decidió salir de nuevo al jardín para despejarse. En esos momentos, y después de la reunión mantenida con el resto de los huéspedes, el Hydro estaba en medio de una tensa calma y nadie parecía querer perturbar la tranquilidad, aunque pudiera quebrarse en cuestión de horas. Tras dar unos pasos, se cruzó con Mary Stern y la notó mucho peor que en ocasiones anteriores. 

			—¿Qué le ocurre?

			—Disculpe que esté así. Pensará que soy una mujer demasiado débil.

			—En absoluto. Llorar no es sinónimo de debilidad, se lo puedo decir por experiencia propia. 

			—No puedo más. Howard tiene un comportamiento cada vez más extraño y ya no reconozco en él al mismo hombre del que me enamoré. Encima, en las últimas noches apenas ha dormido, sobre todo ayer. 

			—¿Por qué?

			—A media madrugada se levanta de la cama, sale de la habitación y no sé hacia dónde va. Luego regresa como si no hubiera pasado nada. 

			—Es curioso, pero en el encuentro que mantuvimos antes no me dio la impresión de que su marido estuviera actuando de un modo tan sospechoso.

			—Eso es porque sabe disimular como nadie y en público es capaz de mostrar esa imagen de líder, pero después, cuando está conmigo a solas, es una persona totalmente distinta. Hace unos días le comenté que tenía constantes cambios de humor, pero ahora la situación parece haberse descontrolado.

			—Entiendo —contestó Ms Christie cada vez más interesada en ese caso—. Durante la reunión su esposo ha insistido en que no estamos seguros en el hotel y no ha descartado la posibilidad de que hubiera un segundo asesinato. ¿Cree usted que él tema por su propia vida porque tenga algún enemigo que lo esté amenazando o que pueda haber algo parecido?

			—No lo sé. Cada vez estoy más asustada, por eso necesito que me ayude. Además, siento que los peores presagios se puedan cumplir —dijo la señora Stern muy compungida. Como la vio tan afectada, Agatha decidió tomar cartas en el asunto. 

			—No se preocupe. Le prometo que voy a hacer todo lo que esté en mis manos para ayudarla. 

			Entonces, la joven la abrazó cual si se tratara de su propia hermana pequeña. Estaba sufriendo demasiado por su cónyuge y la escritora se identificó con ella. Tras tranquilizarla lo que pudo, Agatha se levantó y se dirigió hacia la recepción. Allí preguntó por el médico y le informaron de que este se había marchado del balneario hacía apenas una hora. ¿Qué sentido tenía aquello después del encuentro del mediodía? No había duda de que el doctor se hallaba implicado en un asunto turbio. En ese instante se le ocurrió un plan y se dirigió de nuevo hacia Mary.

			—Tengo que pedirle un favor.

			—Lo que haga falta —respondió a la vez que se secaba las lágrimas.

			—Sé que esto no es demasiado ortodoxo, pero necesito entrar en su cuarto para ver si encuentro alguna pista que me pueda ayudar.

			Mary no dijo nada al respecto. Simplemente se levantó y le pidió que la siguiera. Debían moverse con total discreción, pues la autora no quería que el resto de los huéspedes tuvieran la menor sospecha de ella. En caso de que Rutherford hubiera adivinado sus intenciones, la habría echado del hotel, pero tenía que arriesgar si deseaba obtener buenos resultados. Ambas subieron la escalera y abrieron la puerta del aposento. En el interior todo estaba impoluto. En el lado izquierdo se hallaban las pertenencias de la joven y, en el derecho, las del doctor. Como no sabía bien por dónde empezar, comenzó a hojear unos papeles que Stern tenía en su mesita de noche. Parecían documentos sin importancia, ya que en estos sólo había apuntadas direcciones de pacientes y de varias clínicas londinenses. Al lado vio un vademécum. Lo abrió y advirtió que estaba lleno de anotaciones a lápiz con una letra minúscula y algo picuda.

			—Por favor, ¿podría abrirme el armario donde su marido tiene los trajes?

			Mary obedeció y la escritora tuvo acceso a la ropa de Stern. Al ver las chaquetas reconoció alguna que había usado en días anteriores. Buscó entre los bolsillos, pero tampoco dio con nada importante. Así estuvo unos minutos más hasta que de repente notó algo en la última americana, concretamente entre un bolsillo y el forro. Se trataba de un pequeño bulto. Su corazón comenzó a latirle con más fuerza de la habitual. 

			Mientras tanto, Stern había llegado al hotel tras haber realizado las gestiones que tenía pendientes. 

			—Perdone —le dijo el recepcionista—, la señora Neele ha preguntado antes por usted porque quería verlo.

			—¿La señora Neele? De acuerdo, muchas gracias —contestó el doctor antes de dirigirse hacia la escalera.

			—Aquí hay algo dentro. Rápido, ¿tiene usted unas tijeras?

			Mary palpó en el interior de su bolso, pero en un principio no encontró nada debido al estado de nervios en el que se hallaba. Al mismo tiempo, el médico empezó a subir los peldaños. Poco después enfiló el pasillo. 

			—Tome —dijo al fin la muchacha—. Aquí tengo unas tijeras pequeñas.

			Agatha las cogió y recortó las costuras del forro. Debía hacerlo con cuidado para que no se notara en exceso. Los segundos fueron sucediéndose con rapidez hasta que Stern se encontró a apenas unos pasos de la puerta de su aposento. Ya había sacado las llaves cuando se cruzó con el coronel Johnston. 

			—¿Puede venir un momento? Es que desde hace varios días me duele mucho el pecho y quería enseñarle las medicinas que estoy tomando, a ver si son las adecuadas.

			El galeno no tuvo más remedio que atender al anciano, pese a que no tuviera la menor intención de hacerlo. En su mente había demasiadas preocupaciones como para encima tener que cuidar del viejo militar. En cuanto pudo, se deshizo de él tras darle un par de indicaciones. De nuevo salió al pasillo y se dirigió hacia su habitación. Al entrar vio a su mujer sentada en la cama.

			—¿Qué te ocurre?

			—Nada, había subido porque me encontraba un poco cansada —a la vez que le decía esto estaba escondiendo la tijera en un bolsillo de su falda.

			—Esta noche no voy a poder cenar contigo. Necesito acabar unas cosas del trabajo antes de que volvamos a Londres.

			—Si quieres, podríamos comer aquí. No hace falta que bajemos. 

			—No insistas —le advirtió con un tono brusco de voz. Entonces abrió el armario y tuvo una extraña sensación, ya que era una persona muy maniática con el orden—. ¿Ha entrado alguien mientras estábamos fuera? —le preguntó mirándola fijamente a los ojos.

			—Que yo sepa, sólo la muchacha que limpia todos los días la habitación. Acabo de subir y no he notado nada.

			—¿Estás segura?

			—Claro que sí, ¿por qué lo preguntas?

			Su cónyuge no le contestó. Acto seguido sacó la misma chaqueta que Agatha había estado registrando. Mary no podía casi respirar. Temía que su esposo se acabara dando cuenta de que alguien había escudriñado efectivamente entre sus cosas. Cuando estaba preparada para lo peor, vio cómo Stern volvió a colgar la prenda.

			—Si me ocultas algo, acabaré dándome cuenta, de modo que ten mucho cuidado —le amenazó antes de salir del cuarto. Una vez se hubo marchado, la joven se desplomó sobre la cama. 

			La escritora había podido irse a tiempo unos segundos antes de que llegara aquel hombre y aún notaba todo su cuerpo temblando después de haberse expuesto a un peligro extremo. En sus manos llevaba un pequeño frasco de cristal con un líquido desconocido. Tras salir del hotel, se sentó en un banco del jardín y trató de serenarse. Desenroscó el tapón y descubrió que aquello era un veneno. ¿Habría sido el mismo que provocó la muerte de Patrick O'Connelly?

		

	
		
			CAPÍTULO LI

			Domingo, 12 de diciembre por la tarde 

			¿Era posible que Howard Stern estuviera implicado en el asesinato de Patrick O'Connelly? Esa hipótesis cobraba cada vez más fuerza en la cabeza de Agatha, que le iba a estallar. No en vano, el doctor había estado comportándose de una forma muy rara en los últimos días, algo sobre lo que Mary ya le había advertido en varias ocasiones. La cuestión era también encontrar una explicación lógica a la reunión que el propio médico había convocado varias horas atrás. Durante ese encuentro con los huéspedes del Hydro se había mostrado demasiado nervioso. A la escritora se le ocurrió una nueva conjetura: ¿y si alguien estuviera amenazándolo de muerte? Eso explicaría la obsesión de Stern ante la posibilidad de que pudiera haber otro crimen. 

			Como se encontraba en el jardín, miró al firmamento y vio pasar unas nubes que ocultaron el rostro de la luna, lo cual le pareció un mal presagio. En esos momentos de debilidad volvió a acordarse de Rosalind. Ojalá Carlo estuviera jugando mucho con la niña para que esta no notara la ausencia de su madre. A cada hora que pasaba le resultaba más difícil seguir su camino porque le faltaban las fuerzas, pero no se podía rendir. Dentro de poco volvería a ver a Archie y tendría que estar preparada para ese reencuentro.

			En su mente se dibujaron los episodios vividos desde que saliera precipitadamente de Styles en su Morris Cowley. Se trataba sólo de nueve días, pero para ella suponían un mundo. Ese sentimiento de inseguridad la mantenía suspendida ante un abismo del que le iba a ser muy difícil salir.

			Mientras estaba sentada en un banco, abrió la palma de la mano derecha y apareció el frasco de veneno que había encontrado en la chaqueta del que ahora era el principal sospechoso del asesinato. Al extraerlo del bolsillo no le dijo nada a Mary sobre su hallazgo para no preocuparla. Una vez hubo desenroscado el tapón, se acordó de su etapa de enfermera. Como no le llegó ningún olor en particular, probó una pequeña dosis de aquel líquido letal y enseguida reconoció el arsénico. Entonces hubo algo que no le encajó. Cuando inspeccionó el cadáver de Patrick O'Connelly el cuerpo del difunto aún olía, pero el arsénico era inodoro. Todo apuntaba, pues, a que se trataba de dos sustancias distintas. Quizás la otra podía ser la taxina del árbol del tejo, tal y como le había apuntado Moses Collins. A la vez que trataba de ordenar tantas piezas, notó que Robert Carrington pasaba a su lado con un gesto de preocupación. 

			—Acabo de hablar con el inspector Rutherford y la está buscando. Señora Neele, creo que debería irse de aquí cuanto antes. Si no lo hace, ese hombre le va a hacer la vida imposible.

			—Ahora mismo no me puedo marchar hasta ver quién está detrás del crimen de O'Connelly. Sospecho que Scotland Yard no nos está contando toda la verdad. Además, parece que el doctor Stern tiene razón, ya que cuando menos lo esperemos puede haber otro asesinato.

			—¿Cómo sabe eso si usted no tiene contacto con la policía?

			—Me muevo por la intuición, es la única arma que hasta ahora he manejado. 

			—¿Y qué hacemos? 

			—Es crucial que demos con Stern lo antes posible. Creo que él tiene la clave. 

			—No lo sé, me siento desbordado. Hasta ahora, me había centrado en mi trabajo, que es lo que en verdad me apasiona, pero estas historias de asesinatos me parecen un poco lejanas. 

			—Tiene que ayudarme, Robert. No nos queda demasiado margen para actuar y su apoyo puede ser fundamental. 

			El arqueólogo permaneció pensativo durante unos segundos. Si se metía en un problema de ese tipo, su futura expedición a Egipto podría estar en peligro. 

			—Está bien, es usted demasiado persuasiva como para decirle que no. Parece que disfruta con esto de los crímenes.

			—No sabe hasta qué punto. —La escritora sonrió tratando de imaginarse qué pensaría aquel hombre si supiera que delante de él se encontraba la autora de Asesinato en el campo de golf—. Entonces, ¿puedo contar con usted?

			—Por supuesto. ¿Qué hacemos ahora?

			—Vamos a separarnos y busquemos cada uno por nuestra cuenta al doctor. Si ve al coronel o a Moses Collins, coménteselo. Cualquier respaldo que tengamos nos va a venir bien. 

			—¿Saca usted algún beneficio de esto?

			—La verdad —dijo ella muy seria. 

			El arqueólogo la miró con asombro sin terminar de comprender la actitud de aquella mujer, que no dejaba de fascinarla.

			—¿Y qué le digo a Rutherford si me cruzo con él?

			—Que no me ha visto desde la reunión del mediodía. Así ganaremos tiempo. 

			Agatha no le comentó nada a Carrington sobre el veneno. Tenía que ser muy prudente a la hora de ver qué iba a hacer con esa prueba. Ahí podía estar la clave del caso.

		

	
		
			CAPÍTULO LII

			Sábado, 11 de diciembre por la noche 

			Archie se hallaba en un estado de completa ansiedad y ya incluso dudaba de si iba a ser capaz de controlar la situación, sobre todo cuando se le echara toda la prensa encima ante el inminente reencuentro con su mujer. Apenas había dormido en la última semana. En varias ocasiones, Rosalind le preguntó por su madre, pero él sólo pudo decirle que estaba en otra ciudad presentando uno de sus libros y que tardaría algún tiempo en regresar. La niña, que al principio confiaba en su padre, poco a poco puso en duda lo que le iba diciendo, de ahí que se refugiara en Carlo. Por lo menos, la asistenta de Agatha seguía siendo igual de dulce con ella y trataba de jugar lo máximo posible con la pequeña cuando esta terminaba sus clases. A menudo la chiquilla lloraba porque le extrañaba que su progenitora llevara tantos días ausente y, sobre todo, que se hubiera marchado sin decirle nada. Esa lenta agonía provocó que las paredes de Styles le resultaran cada vez más angostas a aquel hombre y que casi no pudiera respirar. Igualmente, se sentía desprotegido al no poder hablar con Nancy. Tenía claro que el plan que había urdido la escritora era infalible y que los acontecimientos iban sucediéndose según ella lo había pergeñado. Ni en la mejor de sus novelas podría haber trazado una trama tan perfecta sin ninguna fisura, o al menos esa era su impresión. Los dos habían estado jugando una partida de ajedrez en la que él logró llevar una ventaja inicial, pero las tornas comenzaron a cambiar y sus estrategias fueron fracasando en beneficio de su cónyuge. Después de haber sido una persona autosuficiente y segura de sí mismo, ahora se veía como un triste espectro que estuviera vagando de un lugar a otro sin descanso. Agatha se había enamorado perdidamente de su marido desde el día en que lo conoció, pero este no se conformó con lo que tenía y quiso buscar la felicidad más allá de su propia casa, de ahí que comenzara a explorar territorios prohibidos. Para él Nancy no era una simple aventura, un romance con el que pasar unos días de felicidad al margen de su matrimonio. La muchacha simbolizaba el peligro y la posibilidad de ir más allá de las fronteras establecidas; una forma de demostrarse que necesitaba explorar otros caminos alternativos.

			Mientras estaba imbuido por esos pensamientos que se enroscaban en su mente como serpientes invisibles, una criada se acercó al salón y le dijo en un tono de voz bajo, casi confidencial: 

			—Perdone que lo moleste, señor, pero hay un policía que quiere verlo. 

			Al oír ese mensaje, se desplomó en su butaca y se quedó bloqueado durante unos segundos sin capacidad de reacción.

			—Hágalo pasar —le contestó resignado cual cordero que espera ser degollado. 

			Enseguida entró el inspector Lockwood, un hombre que producía una sensación de desasosiego con su sola mirada. Tras una breve presentación, comenzaron a hablar.

			—Por favor, siéntese aquí —dijo el anfitrión. 

			—Está usted metido en un lío enorme y no le va a ser fácil salir de esta. No sé si ha podido contactar ya con un buen abogado por lo que tenga que venir. Si le digo la verdad, no me gustaría encontrarme en su situación.

			—Soy inocente y nadie me puede acusar de lo contrario. 

			—Por supuesto que sí —dijo el agente encendiendo un cigarrillo con parsimonia e ignorando por completo a su interlocutor—. Las prisiones y los patíbulos de Inglaterra están llenos de hombres inocentes como usted. ¿No se da cuenta de que su posición es tan delicada que en cualquier instante se puede romper el hilo del que cuelga? Además, no nos ha facilitado las cosas que digamos en los últimos días. La justicia no va a dar una libra por usted. 

			—Desde que desapareció mi mujer he intentado ser lo más transparente posible. No tengo nada que ocultar. 

			—Por eso destruyó la carta que ella le dejó el día que se marchó de su casa, ¿verdad? En esta semana ha cometido demasiados errores. Mañana por la mañana vamos a organizar una gran búsqueda por los alrededores de Newlands Corner. Participarán cientos de policías y voluntarios, pero estoy seguro de que eso no va a servir para nada. Si tiene algo que ocultar, más vale que no siga por ahí. A lo mejor su esposa estaba pendiente de cobrar un anticipo importante por una de sus novelas o sabe Dios qué otro motivo podría haberle impulsado a usted a actuar así.

			—No le tolero que insinúe esas cosas, inspector. Nadie pone en duda el éxito que ella está teniendo con sus libros y que es una escritora cada vez más cotizada en nuestro país, pero yo jamás le arrebataría ni un solo penique de su dinero.

			—Estamos hablando de que su cónyuge lleva desaparecida ocho días y de que no existe el menor rastro de ella. Si es usted tan inocente como dice, ¿cuál puede ser entonces la razón para que una persona de tanto éxito como Agatha Christie no haya dado señales de vida desde hace mucho tiempo?

			—Lo más probable es que sufriera una grave crisis nerviosa que le haya provocado un estado de enajenación mental. ¿Es que no lo entiende? Una persona es capaz de hacer cualquier cosa si se encuentra así.

			—¿De verdad piensa que soy tan ingenuo como para creerme un argumento tan endeble? No sé por quién me toma, pero llevo muchos años en Scotland Yard.

			—¿Qué quiere que haga?, ¿que hable mañana mismo con la BBC y que predique a todo el país que he matado a mi pareja? Lo único que les pido es que sigan investigando porque no soy responsable de su desaparición. 

			—Claro que no, ya se me olvidaba que usted es inocente —contestó con un tono irónico a la par que expulsaba su fétido aroma a tabaco barato—. Por cierto, ¿qué me dice de lo de su nueva amiga? Me refiero a la señorita Neele. Eso sí que es para escribir un libro. 

			—Ese es un asunto que pertenece exclusivamente a mi vida privada. 

			—Su vida privada es la que ha hecho que yo esté aquí en estos momentos, estúpido. Al menos, podría haber sido más discreto y no armar ese número de una amante que sustituye a una esposa celosa. 

			Archie se vio acorralado por la afilada lengua de aquel individuo. El policía parecía estar escudriñando hasta el más mínimo rincón de su cerebro y sabía qué teclas pulsar para hacerle daño. 

			—Señor Lockwood —suplicó—, llevo una semana viviendo una pesadilla. No soy tan soberbio como cree. He cometido muchos errores y probablemente esté pagando por ello, pero le juro que no he asesinado a mi mujer. Tiene que creerme, porque estoy tan desesperado que soy capaz de hacer cualquier barbaridad. 

			—¿Acaso está pensando en quitarse de en medio? Creía que era más práctico. —Después de esas últimas palabras, el agente vio tan abatido al dueño de Styles que le ofreció uno de sus cigarrillos. Este lo cogió con unas manos temblorosas y ni siquiera pudo encenderlo, de modo que el inspector le acercó una cerilla—. Vamos a hacer una cosa —continuó intentando rebajar un poco el tono de la conversación—, a partir de ahora me contará cualquier novedad sobre usted o su cónyuge. Espero que sea sincero conmigo. Es el momento de quitarse las caretas. 

			—Tiene mi palabra. Soy el primero que desea que ella aparezca.

			—Muy bien, entonces me quedo a la espera, ¿de acuerdo? —Archie no pudo responderle, pues se había quedado casi sin fuerzas tras afrontar ese desagradable interrogatorio. Lockwood se levantó con un gesto triunfal—. No hace falta que me acompañe, señor Christie, sé dónde está la salida.

			La asistenta volvió a aparecer y se llevó al visitante. Archie se quedó de nuevo reflexionando en el salón. Concluyó que, si hubiera sido mejor persona, nada de eso habría pasado y que no estaría sufriendo tan amargo purgatorio. Ahora lo más importante era que Agatha reapareciera y que, como dos adultos, solucionaran una grave crisis matrimonial que llevaba prolongándose desde hacía demasiado tiempo. El cigarrillo que tenía en su mano derecha se apagó sin que apenas le hubiera dado un par de caladas. Aún tiritaba tras el miedo que había pasado. 

		

	
		
			CAPÍTULO LIII

			Domingo, 12 de diciembre por la tarde-noche 

			Por mucho que estuvo buscando al doctor Stern, no lo encontró por ninguna parte. Agatha se sentía deprimida porque no sabía cómo debía afrontar todo lo que se le iba a venir encima en los próximos días. Durante unos minutos estuvo recluida en su habitación. No paraba de darle vueltas al último encuentro que mantuvo con Patrick O'Connelly, cuando aquel desgraciado le confesó que alguien lo quería matar. También recordó el sentimiento de fracaso de este y su frustración al no haber sido reconocido por Ms Dora. A la escritora le preocupaba mucho el estado de enajenación de la anciana y que estuviera sufriendo más que todos los que se hallaban encerrados en ese hotel. Al tiempo que pensaba en O'Connelly, continuaba sintiéndose culpable por no haber hecho lo suficiente por él, pero también le perturbaba la idea de que hubiera visto en dos ocasiones a un individuo que guardaba un parecido físico enorme con el supuesto difunto. ¿Y si este hubiese simulado su propio asesinato para burlar así a las personas que lo habían amenazado y que pusieron precio a su vida? Esa última hipótesis no dejaba de ser muy disparatada, pues ella misma había visto su cadáver a escasos centímetros. 

			Pasada una hora, bajó al salón y se sentó en la misma mesa en la que había cenado las últimas noches. El camarero le ofreció varios platos, pero nada más que tomó una sopa, ya que casi no tenía ganas de probar bocado. Mary Stern no apareció, por lo que temió que algo terrible le pudiera ocurrir a su marido en cualquier momento. A unos metros vio a Ms Dora, que se comportaba de un modo extraño. Mostraba una actitud ensimismada, a la vez que Amelia trataba en vano de mantener una conversación con esta. No había duda de que la octogenaria se encontraba peor y de que se le había ido la cabeza definitivamente. Si en otras ocasiones su actitud había sido combativa y colérica, ahora parecía haber entrado en un estado de profunda melancolía. La joven no paraba de sufrir al ver así a su señora. Al menos, la señorita Lancaster parecía no exhibir esa conducta tan perversa de otras ocasiones. Agatha jamás había visto a nadie que experimentara ese cambio tan abrupto en su personalidad. 

			Mientras tanto, los músicos de la Harry Cod Band seguían tocando sin parar, pese a que las canciones no sonaran tan alegres como otras veces. Hasta los intérpretes parecían haberse contagiado del espíritu de incertidumbre que imperaba en el Hydro. Los dos Bob estaban más inquietos de lo normal porque se traían algo importante entre manos, de modo que les resultó casi imposible concentrarse en las partituras. Cuando terminaran su actuación, se marcharían de allí para cumplir con un destino al que ya no podían escapar.

			De repente, Robert Carrington apareció por el salón con el rostro muy serio. El arqueólogo parecía no traer buenas noticias. En cuanto vio a la escritora, se dirigió hacia ella con la intención de contarle sus últimas averiguaciones: 

			—Vengo de la recepción y me han dicho que vieron a Stern hablando con alguien desconocido a eso de las 19.30 horas aproximadamente. Por lo visto, ambos mantuvieron una fuerte discusión y entonces el doctor le estuvo diciendo unas cosas muy desagradables. Poco después, regresó al hotel para recoger un paquete y luego se marchó. Nadie sabe hacia dónde ha ido, pero intuyo que está metido en un buen lío. 

			—Deberíamos hacer algo. 

			—No podemos estar detrás de ese hombre como si fuéramos sus padres. Si se ha rodeado de malas influencias, ese es su problema. A mí quien me preocupa es su esposa, que está sufriendo por culpa del egoísmo de su marido—. Moses Collins llegó y se unió a la conversación del arqueólogo y la escritora. 

			—Acabo de ver al coronel. Se ha quedado en su habitación porque se encontraba indispuesto. ¿No les da la sensación de que este sitio parece estar maldito? Desde que apareció el cadáver de O'Connelly, creo que las cosas han ido a peor. 

			—Opino igual que usted —dijo Carrington convencido de que había sido una mala decisión alojarse en el Hydro.

			—Nada de lo que está ocurriendo en este balneario tiene sentido —prosiguió el biólogo—. Hace unas horas Stern nos pidió que estuviéramos atentos a lo que pudiera suceder y ahora ni siquiera sabemos a dónde ha ido. Dios quiera que no esté tramando algo que nos pueda perjudicar. No sé si deberíamos hablar con Rutherford.

			—Cuanto más alejados tengamos a la policía será mejor para nosotros —se apresuró a decir Agatha con la inseguridad de quien sabe que su destino está en el aire—. Si nos hemos implicado en este caso, debemos seguir así hasta llegar a la raíz del asunto. Según mi experiencia, Scotland Yard siempre aparece al final cuando las cosas están a punto de resolverse. Mantengámonos ahora a cierta distancia de ellos para que nos dejen tranquilos. 

			—Tiene razón, señora Neele —dijo Carrington decidido a prestarle su ayuda. Parecía que, después de la última conversación que habían mantenido, estaba dispuesto a apoyarla en todo lo que fuera necesario, pese a que el momento no les resultara propicio.

			—Está bien —rectificó Collins—. Tenemos que estar unidos en estos instantes.

			La autora se congratuló de que los dos hombres la respaldaran y que estuvieran resueltos a resolver los misterios que envolvían a aquel lugar.

		

	
		
			CAPÍTULO LIV

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Bob Tappin y su compañero Bob Leeming terminaron de tocar con la orquesta. Estaban muy cansados, ya que la semana había sido muy dura, especialmente tras el asesinato de O'Connelly. Era de suponer que los músicos de una banda de hotel siempre debían amenizar el ambiente, pero a ellos les había sido imposible abstraerse del desagradable clima de los últimos días. Además, sus esposas les insistieron en varias ocasiones para que fueran a la comisaría de policía más cercana y denunciaran que la popular escritora desaparecida, la misma que tenía en vilo a toda una nación, se encontraba sana y salva en el Hydro. Los dos sopesaron qué hacer al respecto porque eran muy tranquilos y odiaban meterse en problemas, pero sus mujeres metieron tanta baza en el asunto que no tuvieron más remedio que obedecerlas. «Si no quieres ir a Scotland Yard, yo misma lo haré porque esto no puede seguir así ni un minuto más. Tienes que asumir tu responsabilidad», le dijo Nora Tappin a su cónyuge. Este era en realidad un hombre apocado al que le resultaba difícil tomar decisiones por su propia iniciativa. Por ello se vio impulsado a obedecerla para no entrar en un conflicto. Algo parecido le pasó a Bob Leeming, que en el fondo deseaba que la polémica se acabara lo antes posible. 

			Al agente que se hallaba en la oficina le extrañó mucho ver aparecer a los intérpretes a unas horas tan intempestivas. 

			—Buenas noches —dijo Tappin.

			—Buenas noches —le contestó receloso el guardia—. ¿Qué les trae por aquí?

			—Verá —balbució—, hemos venido para contarles algo muy importante —mientras el músico decía eso, otros policías entraron en la estancia.

			—¿De qué se trata ese asunto?

			—Sabemos dónde está Agatha Christie.

			—¿La escritora? —les preguntó con una incredulidad absoluta a la vez que sus compañeros se reían—. Como eso no sea cierto, ahora mismo los meto en un calabozo y no van a poder salir de aquí hasta mañana.

			—Tienen que creernos —suplicó Leeming—. Si no fuera una cuestión de vida o muerte, ¿piensan que hubiéramos venido a esta hora de la noche?

			Un fuerte murmullo comenzó a producirse entre los agentes que estaban en la sala. No daban crédito a la idea de que dos músicos insignificantes pudieran tener una información privilegiada sobre alguien que llevaba más de una semana en paradero desconocido y a quien venían buscando sin descanso por medio país.

			—Están ustedes locos. En la última semana no hemos podido dar con la señora Christie. ¿Por qué ustedes sí? Márchense ahora mismo.

			Los dos visitantes estaban muy asustados, pues jamás se habían visto en una situación similar.

			—¿En dónde se supone que está ella?

			—En el Swan Hydropathic Hotel de Harrogate —dijo Tappin—. Llegó el sábado de la semana anterior y todavía sigue alojada en ese balneario. Nosotros la hemos visto durante este tiempo porque tocamos en la orquesta.

			—¿En el Hydro? ¿No fue ese el hotel donde estuvieron merodeando los periodistas y no descubrieron nada? 

			—¡Hay una razón importante por la que no lo pudieron hacer! —exclamó Leeming desesperado—. Se supone que iban detrás de la escritora, pero en realidad ella está registrada con otro nombre totalmente distinto: Teresa Neele. Por eso era imposible encontrarla. —Al oír eso, el policía reculó en su actitud y comenzó a pensar que esos chiflados podían estar en lo cierto. Los demás compañeros también prestaron más atención a lo que decían aquellos individuos.

			—Esperen aquí, señores. Tengo que hablar con mi superior. Han hecho bien en venir a esta comisaría.

			Howard Stern entró en el balneario con mucho sigilo después de haber estado ausente un par de horas. No había nadie en recepción en ese momento. Casi todo el mundo estaba recluido en sus dormitorios tras una jornada un tanto extraña. El médico siguió avanzando con el único ruido de sus pasos. Comenzó a subir las escaleras como si fuera un felino y sin que nadie se percatara de su presencia. Al mismo tiempo, la luna escondía su rostro entre un banco de brumas. Introdujo la mano en el bolsillo derecho de su chaqueta. El menor ruido podía despertar a cualquiera de los clientes. De repente se dio cuenta de que se acercaba una persona, pero la oscuridad le impedía saber quién era. A continuación hubo un forcejeo entre ambos y Stern salió corriendo escaleras abajo como alma que lleva el diablo. Al verlo el recepcionista le preguntó dónde iba, pero este no le respondió y huyó despavorido con las manos ensangrentadas. Justo cuando el sanitario se marchaba, alguien chilló. En la planta de arriba había un cadáver. La niebla terminó por ocultar a la luna como si fuera un inmenso velo. El firmamento se cubrió de un manto de luto.

		

	
		
			TERCERA PARTE

		

	
		
			CAPÍTULO LV

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Todos salieron de sus habitaciones cuando se dieron cuenta de que Ms Dora estaba gritando. En el suelo yacía Amelia Lancaster, que tenía un cuchillo clavado en el estómago. Agatha se precipitó hacia el lugar de los hechos y contempló una escena que jamás le hubiera gustado presenciar. La joven estaba llena de sangre y con una expresión de horror en su rostro. A la escena del crimen acudieron también Mary Stern, Robert Carrington, Moses Collins, el coronel Johnston y otros huéspedes, aparte de personal del hotel. Nadie era capaz de decir palabra alguna tras ver cómo había sido asesinada la muchacha. Pese al caos que reinaba en el ambiente, el arqueólogo hizo un esfuerzo y le preguntó a la anciana: 

			—Ms Dora, díganos, por favor, qué ha ocurrido.

			—Estaba durmiendo y tenía miedo, mucho miedo. Me desperté y no vi a Amelia. Me asomé a la puerta asustada. Ella estaba con alguien y entonces sucedió algo espantoso... ¡Mi niña, mi pobre niña! ¿Qué voy a hacer ahora sin ella? —dijo a la vez que lloraba desconsolada. La octogenaria no paraba de tiritar. Nunca la habían visto tan frágil y vulnerable como en ese instante. 

			De repente oyeron los pasos de una persona que subía por las escaleras. Era el recepcionista, que tenía un gesto compungido. 

			—Acabo de cruzarme con el doctor Stern y se ha marchado corriendo. Quise pararlo, pero se escapó. 

			—¿Notó usted algo sospechoso en él? —le preguntó Mary con preocupación.

			—Llevaba las manos llenas de sangre. —Tras oír eso, todos se quedaron anonadados. Nadie esperaba que el médico pudiera haber cometido un crimen de ese calibre. 

			—Hay que avisar al inspector Rutherford —dijo el coronel con un tono grave—. En cuanto Scotland Yard se entere de esto, se nos van a echar encima y no nos van a dejar salir de aquí.

			La escritora no hizo caso de las últimas palabras del militar. No paraba de fijarse en el charco sanguinolento que se había formado junto a la víctima. Amelia resultó ser una persona desconcertante, capaz de mostrar casi al mismo tiempo su lado más dulce y perverso. Al contemplarla allí con ese cuchillo clavado en sus entrañas se estremeció. Le hubiera gustado tener la oportunidad de hablar con ella una última vez para ver cómo se encontraba. 

			Mientras tanto, la vieja parecía haber entrado en un estado de demencia absoluto tras sufrir una grave crisis nerviosa. Mary acudió a socorrerla porque esta seguía sollozando como una niña. Nadie comprendía qué había podido impulsar a Stern a cometer tal atrocidad. En esos minutos de zozobra, Agatha recordó el pequeño frasco de veneno que apareció en el forro de una de las chaquetas del galeno. El que este hubiera salido huyendo del Hydro no lo colocaba en una buena posición. Lo más probable es que la policía llegara al balneario en poco tiempo. A partir de ahí se pondría en marcha un dispositivo para capturar al fugado.

			—Ms Dora, siento mucho lo que le ha ocurrido a la señorita Lancaster. No se preocupe porque la justicia dará con el culpable. Ahora mismo se ha escapado, pero estoy seguro de que lo cogerán muy pronto —dijo Carrington. 

			—Mi marido no es ningún asesino —protestó Mary.

			—Entonces, ¿por qué ha huido? Creo que su defensa va a ser complicada —le contestó el arqueólogo. 

			La autora trató de tranquilizar a la esposa del doctor porque se hallaba muy nerviosa. 

			—Usted también piensa que Howard es inocente, ¿verdad? —le preguntó la joven. 

			—A menos que no se demuestre lo contrario, nadie puede acusarlo de que haya matado a Amelia. 

			—Pero una persona inocente no sale corriendo de esa forma —dijo Johnston. 

			Rosie Asher llegó lo más rápido que pudo tras enterarse del asesinato. Traía una bandeja con varias tazas de tila. Ms Dora continuaba sollozando y tuvieron que llevarla a su habitación. El ambiente era demasiado tenso. 

			En ese intervalo de tiempo el recepcionista avisó a la policía. De hecho, Rutherford iba ya de camino para allá. Conforme pasaban los minutos, el nerviosismo iba en aumento. Para los huéspedes era muy duro haber sido testigos de un segundo crimen en apenas tres días. 

			La señora Christie fue consciente de que muy pronto tendría que responder ante las autoridades por su huida precipitada de Styles y su posterior desaparición. En cuanto el inspector se enterase de todo, jamás le perdonaría que esta le hubiera ocultado su verdadera identidad. El policía sería el hazmerreír entre sus compañeros. A pesar de ello, la escritora necesitaba sobreponerse para encontrar lo antes posible una solución al asesinato de la joven asistenta. Si Stern la hubiera matado realmente, ¿cuál habría sido la razón para cometer un acto tan atroz? 

			—Señora Neele, ¿se encuentra bien? Le puedo preparar cualquier cosa —le dijo la camarera con mucha dulzura al notarla abatida. 

			—Te lo agradezco mucho, Rosie, pero me es imposible tomar nada. 

			—Esto es horrible. La señorita Amelia era una buena persona y siempre estaba muy pendiente de Ms Dora. 

			—Debe de haber algo que no hemos tenido en cuenta aún —contestó Agatha en un tono muy bajo de voz, como si estuviese hablando ella sola—. Nada ocurre sin un buen motivo que lo justifique. 

			Después de acompañar a Mary y a Ms Dora a la habitación de la anciana, Carrington fue a hablar con la escritora. Aunque la situación estuviera tan confusa deseaba aclarar varias cosas con ella. La criada se marchó para no interferir en la conversación.

			—Ya comprendo, Teresa, que tuviera tanto interés en encontrar a Stern. En el fondo, usted sabía que él era capaz de lo peor, pero al final no pudimos detenerlo. Además, dentro de poco va a venir Rutherford y nos acribillará a preguntas. No lo soporto.

			—Si realmente hubiera sido el doctor, ¿no le resulta demasiado raro que haya cometido un asesinato delante de todos nosotros y que él mismo se haya incriminado? No tiene sentido que convocara una reunión horas antes para advertirnos de un peligro inminente si él era el criminal.

			—Puede ser que nada de esto tenga sentido, pero ahora el problema lo tiene él, que es el que se ha dado a la fuga. En los últimos días estaba demasiado alterado, y eso no era normal. Un individuo en ese estado puede ser capaz de lo peor.

			—¿Ha visto usted a Mary Stern? Ella conoce mejor que nadie a su esposo y piensa que es inocente. ¿Por qué debo dudar de su palabra?

			—Ella hará todo lo que esté en sus manos para salvar a su marido. Póngase en su lugar, ¿no actuaría usted del mismo modo?

			Agatha pensó por un instante que Archie hubiera sido el que hubiese escapado del balneario y se estremeció. Aunque la relación que le unía a este se hallaba más deteriorada que nunca, seguía siendo su cónyuge y haría cualquier cosa para salvarlo, a pesar de que no estuviese libre de cargos.

			—No lo sé, Robert. La situación es demasiado complicada como para poderle contestar. Quizás mañana por la mañana, cuando me despierte de esta pesadilla, piense otra cosa distinta, pero creo que siempre debemos conceder el beneficio de la duda.

			—Desde luego es usted maravillosa, señora Neele. Me hubiera encantado ser su marido para gozar de tanta protección.

			A la vez que oía eso, la escritora se ruborizó. Hasta entonces, Carrington había guardado las distancias con ella, pero ahora las cosas parecían haber cambiado. Para evitar cualquier malentendido, ambos miraron de nuevo el cadáver. Era increíble que una persona que había rezumado vida unas horas atrás estuviera en esos instantes inerte en el suelo y con un cuchillo clavado en su estómago. 

			El recepcionista volvió a subir y anunció que el inspector acababa de llegar. Rutherford había insistido en que no debían tocar nada de la escena del crimen. Agatha deseó haber estado entre las cálidas paredes de Ashfield, pero por desgracia ese lugar se encontraba muy lejos.

		

	
		
			CAPÍTULO LVI

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Bob Tappin regresó a su casa tras haber declarado en la comisaría con una tormenta en el interior de su cabeza. Estaba muy preocupado porque no sabía qué iba a ocurrirle a partir de ahora a aquella mujer a la que había delatado delante de unos atónitos agentes de policía. Una vez salió de allí, apenas pudo intercambiar algunas palabras con su compañero de orquesta. Jamás hubiera creído que su vida iba a verse transformada de esa manera después de haber dado aquel paso. Hasta entonces, sólo se había preocupado por tocar todos los días a la vez que disfrutaba del poco tiempo libre que su profesión le iba dejando, pero los acontecimientos sucedidos en el Hydro en la última semana lo habían desbordado por completo. Siempre trataba de escapar de los problemas, ya que de niño sufrió una experiencia traumática que le afectó para el resto de su existencia: la muerte de un hermano que, más que un amigo, era su principal confidente. Todavía recordaba cómo se llevaron de su casa el pequeño cadáver envuelto en unas sábanas a modo de mortaja cuando él apenas tendría unos cinco años de edad. Desde ese día nunca más volvió a ser el mismo chico alegre y soñador. Años más tarde se veía como un Judas Iscariote tras haber traicionado y entregado a los sanedritas de Scotland Yard a una persona que jamás le había hecho nada malo a nadie. Encima, la señora Neele siempre se había comportado de una manera exquisita con los músicos de la Harry Codd Band en general y con él en particular. De hecho, no podía dejar de imaginársela bailando mientras ellos interpretaban un alegre charlestón. Tal vez su actitud había sido demasiado precipitada al haber actuado bajo la presión de su esposa, que desde el principio lo fustigó para que revelara cuanto antes la verdadera personalidad de Agatha Christie. Daba la impresión de que su cónyuge quisiera llevarse buena parte de la notoriedad cuando todos los periódicos del país y otros muchos internacionales publicaran en sus primeras planas la noticia de que la famosa escritora de novelas de crímenes y misterio por fin había sido encontrada en un balneario de Harrogate gracias a la agudeza de unos músicos. A Bob le hubiera encantado encontrarse a cientos de kilómetros de aquel sitio para poder librarse de los pensamientos que estaban carcomiendo su alma y que lo habían convertido poco más o menos que en un autómata. En su mente no dejaban de sonar frases como «qué bien lo has hecho, Tappin» o «mira qué callado se lo tenía». A medida que se dirigía hacia su casa, esas ideas le iban asediando cual saetas que atravesaran los muros de su cordura. Estuvo dándole mil y una vueltas al asunto hasta que se reencontró con Nora, que aguardaba expectante su regreso como si fuera un perro de presa. 

			—Dime que ya has hablado con la policía y que todo está resuelto, ¿no es así?

			Su marido la miró con tristeza al tiempo que se quitaba el sombrero y el abrigo. Ella se los colgó en el perchero sin dejar de vigilarlo en ningún momento.

			—Ya no puedo más con este asunto. 

			—Eres demasiado débil, Bob. Toda la vida lo has sido. 

			—Para ti es muy fácil porque no has tenido que dar la cara como yo. 

			—¿Acaso soy yo la que ha visto a diario delante de mis propias narices a esa mujer? Bastante habéis tardado en avisar a la policía. 

			—En absoluto. 

			—Siempre estás en tu mundo y no haces caso de nada de lo que te digo. Ya va siendo hora de que madures y de que asumas tus responsabilidades. Además, no te va a pasar nada por haber ido a hablar con unos agentes. ¡Ni que te hubieran retenido en la cárcel durante varias horas!

			—Nunca te preocupas por mí. Sólo piensas en ti misma.

			—Ni Bob Leeming ni tú habéis hecho nada para desvelar su identidad. Si no hubiera sido por nosotras, no sé qué habría pasado. 

			—A ti lo que te interesa es que los periodistas saquen a la luz esta noticia y que todo el mundo nos ponga en el punto de mira. Ya sabes que nunca he querido notoriedad. 

			—Claro que lo sé. Por eso te ha ido así de mal y estás en una pequeña orquesta tocando en un hotel, porque no tienes ambición ninguna. 

			Bob se sintió tan ofendido ante aquel comentario que quiso zanjar la cuestión cuanto antes. Le parecía increíble que ella le echara en cara su profesionalidad después de que este llevara tantos años ganándose un sueldo que les permitía vivir con dignidad. Como estaba tan enojado, ni siquiera le contestó. Se fue directo a su habitación y procuró pasar página a uno de los episodios más sombríos de su vida.

		

	
		
			CAPÍTULO LVII

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Tras recibir la noticia del nuevo asesinato, el inspector Rutherford llegó pronto al balneario y subió al piso superior con un gesto grave. Además, se encontraba un poco indispuesto, ya que desde hacía unas horas tenía unas décimas de fiebre. No le había sentado bien salir de su casa de una forma tan acelerada a esas horas de la noche. Al arribar a la escena del crimen, vio a todos los huéspedes consternados alrededor del cadáver de Amelia Lancaster, salvo Mary Stern, que se encontraba con Ms Dora. 

			—Bonita forma de acabar el fin de semana. El Hydro me está dando muchos quebraderos de cabeza desde hace varios días, pero lo de hoy ya es insuperable —se quejó el policía mientras varios agentes que iban con él comenzaron a examinar el cuerpo—. Confío en que ninguno de ustedes haya tenido la osadía de tocar nada. Por cierto, ¿alguien me puede decir qué ha pasado con el doctor Stern? El recepcionista me ha informado sobre cómo salió corriendo del hotel con las manos llenas de sangre. 

			—En las últimas horas estaba muy raro, especialmente durante el encuentro que tuvimos —aclaró Carrington.

			—Espero que mis hombres den pronto con él. Es fundamental que no pueda escapar hacia otra parte del país en las próximas horas. Ya hemos avisado también a Londres —dijo Rutherford mientras esgrimía un leve bostezo—. Lo que no sé es qué voy a hacer con ustedes. Desde que comencé mis investigaciones por la muerte del señor O'Connelly, no he tenido más que malas experiencias. 

			—Jamás obstaculizaríamos la labor de Scotland Yard. Ante todo somos buenos ciudadanos —dijo Johnston ofendido por el hecho de que el inspector pusiera en tela de juicio la honorabilidad de los huéspedes de aquel balneario.

			—Verá, coronel, no dudo de que ustedes sean personas de buena voluntad, pero desde que llegué aquí he notado un gran recelo hacia mi labor, por eso deseo que las cosas cambien a partir de ahora, máxime cuando tenemos delante de nosotros el cadáver de esta pobre desgraciada. Soy el primero que quiere que esta pesadilla termine cuanto antes. Señora Neele, ¿no tiene nada que decirme?

			—¿A qué se refiere? 

			—Sé que ha hecho buenas migas con algunas personas en este hotel. Si cree que me puede decir algo importante sobre Stern, ahora es el momento. 

			Agatha notó su frente muy sudorosa al pensar que tenía en su posesión un pequeño frasco de veneno que podía llevar a la horca al doctor. No obstante, aún tenía fe en que este no hubiera cometido el asesinato. Quería creerlo por Mary, pues esta era una gran mujer que no merecía pasar por ese mal momento.

			—No hay nada nuevo, se lo aseguro.

			—Está bien, por el momento no le voy a pedir más cosas —dijo el uniformado—, pero después hablaremos los dos en privado, a ver si me está diciendo la verdad.

			—Como quiera, siempre estaré a su disposición —contestó la escritora dando un leve suspiro.

			Rutherford, más que de un policía, tenía el aspecto de un hurón, siempre husmeando en busca de algo nuevo. Aun así, ya lo conocía y sabía de qué pie cojeaba, pero en los próximos días se tendría que enfrentar a otros agentes cuando ya se supiera su secreto. Lo que ella ignoraba era que en otra parte de Harrogate, Tappin y Leeming acababan de revelar que la persona que se encontraba hospedada en el Hydro era en realidad Agatha Christie. En pocas horas, el balneario se llenaría de personas que intentarían zanjar un asunto que se había prolongado demasiado tiempo.

			Con todo, aún quedaba por resolver el gran misterio en torno a los asesinatos de Patrick O'Connelly y Amelia Lancaster. Respecto a esta última, la escritora no podía creerse que la misma mujer que ahora yacía en el suelo con un cuchillo clavado en el vientre estuviera leyendo días atrás con total tranquilidad el Romeo y Julieta de Shakespeare. También se acordó de aquella conversación que mantuvo con la joven en la que esta se sinceró contándole algunas cosas que con probabilidad no le habría revelado a nadie más. Por eso intentó ayudarla, especialmente cuando Ms Dora se comportaba de una forma tan despótica con ella. De ahí que le extrañaran esos cambios de personalidad en la muchacha, sobre todo cuando se ponía demasiado violenta. Debía de haber una explicación lógica a esa cuestión.

			Después de que Rutherford intercambiara algunas palabras más con Agatha y de que la hubiera emplazado para un nuevo interrogatorio, ella subió a su habitación. Al principio, lo único que deseaba era descansar el máximo tiempo posible porque el día siguiente iba a ser muy duro. Sin embargo, las cosas cambiaron cuando se percató de que sobre la mesa había algunos papeles que no había visto antes. Al acercarse pudo comprobar que se trataba de una parte del manuscrito que no estaba con el resto de folios que tenía guardados en el maletín. El corazón le latió con tanta fuerza que se sentó y se dispuso a leer su contenido.

		

	
		
			CAPÍTULO LVIII

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Howard Stern había caído en un estado de pánico tras su salida precipitada del hotel. A esas alturas, la policía lo estaría persiguiendo por todas partes, de modo que no le iba a ser fácil escapar de Harrogate. Si intentaba ir a la estación de tren, puede que Scotland Yard estuviera esperándolo. Sabía que era inocente del asesinato de Amelia Lancaster, o al menos eso era lo que creía. Sin embargo, ya no estaba seguro de nada, pues su mente se hallaba en un estado profundo de confusión. Como tenía las manos manchadas de sangre, se dirigió hacia el bosque. Allí había un arroyo en el que podría lavarse. Aún le resultaba complicado no pensar en el horrible rostro de aquella mujer con el cuchillo clavado en el estómago. La joven se le presentaba una y otra vez con los brazos abiertos y un gesto implorante en un último esfuerzo por huir de una muerte segura. Poco después, el médico vio cómo convulsionaba el cuerpo de una víctima inocente que había encontrado en el hotel Hydropathic su tumba. Hasta él mismo lo llegó a advertir: nadie estaba seguro en ese maldito balneario. Puede que no le hubieran creído, pero los acontecimientos acabaron dándole la razón. Tal vez, si se hubiese entregado desde el principio al inspector Rutherford, las cosas habrían sido mejores para él, pues ahora no tendría que estar huyendo en medio de esa fría noche. Estaba claro que no era un delincuente y que Amelia había fallecido de una forma muy extraña y accidental. A lo lejos se oían los ladridos de unos perros. ¿Serían de la policía? Nada más pensar en esa posibilidad se estremeció y le entraron ganas de vomitar. La fatiga se había apoderado de él tras una hora sin parar de correr. Hasta entonces se había enfrentado a varias situaciones extremas, pero nada comparado a esa. Además, se había convertido en un fugitivo cuya cabeza tendría un precio elevado. Durante un instante se paró para tomar aire. Se acordó de Mary y trató de ponerse en su lugar. En los últimos meses su esposa había sufrido más de la cuenta por su culpa. Tendría que haberla oído más, pero nunca le hizo caso porque lo único que deseaba era progresar en su trabajo. Esa ambición acabó arruinándolo, especialmente desde que en Londres comenzó a mezclarse con algunas personas de dudosa reputación que lo llevaron por el mal camino. Ahora se arrepentía de haber tenido una existencia tan disoluta y de no hacer caso a la persona que más lo amaba en este mundo. Porque su mujer representaba la inocencia perdida, un estado de pureza inalcanzable. Pero ya era tarde para cualquier tipo de arrepentimiento. Debía seguir corriendo si no quería que lo cogieran. El miedo se apoderó de su espíritu. Incluso le dio la sensación de que en cualquier momento iba a cruzarse con el espectro de Amelia y que esta le reprocharía lo que le había hecho. Stern se llevó las manos a la cabeza y trató de eliminar esas ideas que lo estaban carcomiendo por dentro. Necesitaba seguir corriendo para salvarse de sí mismo.

		

	
		
			CAPÍTULO LIX

			Domingo, 12 de diciembre por la noche 

			Agatha cogió los nuevos folios con un estado de excitación general. Alguien había vuelto a entrar en su cuarto para dejarle un testimonio que podía ser muy importante. Al comenzar a leer las primeras páginas, se dio cuenta de que la redacción de ese texto era mucho mejor que la del resto del manuscrito. Era como si lo hubiese escrito otra persona distinta.

			«Septiembre de 1883

			La anciana llevaba enferma muchas semanas y sabía que no le quedaba demasiado tiempo de vida. Su aspecto era famélico y cualquier persona que la hubiera visto habría pensado que era casi un cadáver viviente. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ninguno de sus hijos, pero, sobre todo, echaba de menos a Olivia. Aquella muchacha era muy especial, con su rostro sonrosado y sus ojos acuáticos. Siempre estaba alegre y transmitía esa felicidad al resto del hogar. Luego, cuando falleció su marido, la ahora moribunda conoció a otro hombre y se fue distanciando de sus vástagos. Incluso llegó a tener una nueva hija que apenas tuvo contacto con sus hermanos mayores, pues la veían como un producto del pecado de su madre. Poco a poco, ninguno de estos quiso saber nada de su progenitora y la última en desvincularse de ella fue Olivia. Por eso se sentía tan culpable, porque los había abandonado por una existencia más cómoda junto a alguien que lo único que le había prometido era estabilidad. Ni siquiera lo quería, pero sabía que a su lado no volvería a tener los mismos problemas económicos que había padecido en su anterior matrimonio. Esos recuerdos de su pasado precipitaron sus ansias por querer dejar de vivir. Además, su segundo esposo tuvo problemas con la bebida y a veces le llegó a pegar cuando su comportamiento se volvía violento. Entonces, se encerraba en su cuarto y lloraba por todas las cosas a las que había renunciado por culpa del dinero. ¿Dónde estaría su pequeña Olivia? ¿Qué le habría deparado el destino? 

			Con el paso de los años, ese hombre tan odioso se murió tras padecer una terrible enfermedad. Aunque ella no era una persona rencorosa ni vengativa, pensó que la justicia divina había actuado cuando más lo necesitaba. Después de ese episodio tan triste, se encontró sola en su casa, aislada del resto del mundo y con un vacío enorme en el corazón por haber dejado marchar a sus hijos de esa forma tan cobarde. 

			Lo único que aplacaba su atormentado espíritu era cuando todas las tardes se detenía a ver la puesta del sol sobre el mar. Siempre se trataba de la misma ceremonia, el mismo ritual ancestral que venía repitiéndose desde el principio de los tiempos, pero que a ella le parecía una especie de sacramento para la salvación de sus muchos pecados.

			Ewan y Lawrence serían unos hombres y ya habrían formado sus propias familias. Con toda probabilidad tendrían unos preciosos retoños, pero ella jamás podría cogerlos entre sus brazos al haber renunciado a lo más importante de su vida. Por tal motivo, los remordimientos acabaron corroyéndole el alma como un buitre carroñero que estuviese devorando sus entrañas.

			Cuánto hubiera deseado al menos poder ver a Olivia por última vez para tener la oportunidad de decirle que la quería y para pedirle perdón. Al pensar en eso se sentía triste, pero ya no tenía ni fuerzas para llorar.

			Un día se encontraba tan mal que sintió que su final se hallaba muy próximo. Ahora tendría que rendirle cuentas a Dios por todo lo que había hecho. Estaba tan angustiada que apenas podía respirar. De repente apareció su criada y le dijo algo que la dejó en un estado de shock: 

			—Señora, su hija Olivia está aquí y quiere verla.

			—Hágala pasar, Margaret. ¡No permita que se vaya, por lo que más quiera! —le suplicó.

			La sirvienta la vio tan alterada que le dijo que no se preocupara, pues la muchacha no se iba a marchar hasta que hubiera hablado con ella. Tras oír eso, se tranquilizó algo más. Sabía que iba a ser el último encuentro con Olivia. Después le esperaba la muerte.

			Cuando entró la joven en la habitación casi no la reconoció porque hacía bastante tiempo que no la veía. Si hubiese podido, la habría abrazado. 

			—¿Cómo estás, hija?

			—Bien. No me puedo quejar —dijo esta con aparente indiferencia.

			—No sé por qué has venido a verme, pero quiero que me perdones por no haber sido una buena madre. 

			—La he echado de menos en estos años —le reprochó Olivia—. No sabe cuánto hubiera necesitado sus consejos, especialmente en los momentos más duros. 

			—Lo sé y se me rompe el corazón al pensar en el daño que te he hecho. Cuando me casé, fui una estúpida porque miré más por mis intereses en vez de preocuparme por vosotros, que erais mis hijos. Ya no puedo hacer nada para borrar los errores que he cometido —dijo con lágrimas en los ojos.

			—Usted tomó esa decisión y no hay vuelta atrás. Pero no he venido para saber cómo ha pasado estos últimos años.

			—Entonces, ¿qué quieres de mí? —le preguntó su progenitora con el alma en vilo. 

			—Que me entregue la joya que me prometió, no me interesa nada más de usted. —La octogenaria se entristeció por la crueldad de su hija.

			—Si eso era lo que querías, podrías haber mandado a alguien en tu nombre para que la recogiera.

			—No, deseaba disfrutar de este instante en persona. 

			—¿Y por qué no has venido antes y hubieras acabado con este tormento?

			—Prefería ahora porque sabía que usted estaba muy enferma.

			Como la anciana no se podía levantar, le pidió a Olivia que buscara en su tocador. Al abrir un cajón, sacó una pequeña caja en cuyo interior había algo que se hallaba cubierto de unos papeles. Una vez le hubo quitado el envoltorio, la chica descubrió un precioso colgante con un zafiro engarzado en oro de 24 quilates. Aquella visión le cambió el rostro y se le puso una expresión de codicia. Llevaba toda la vida anhelando esa alhaja desde que su progenitora le prometió que un día sería suya cuando fuera mayor.

			—Qué bien que no lo vendiera con el resto de las cosas. Por lo menos, tuvo la decencia de guardármelo. Aunque supongo que su otro marido le compró algunas otras cosas de más valor.

			—Si quieres, te lo puedes llevar todo. 

			—Reniego de cualquier cosa que haya sido suya —le gritó la joven—. He venido sólo por este colgante, lo otro se lo puede regalar a su criada. Y, ahora, ya no tengo motivos para estar en esta casa ni un minuto más. Espero que le hayan sido de provecho estos últimos años. Hasta siempre, madre.

			—No te marches así, Olivia. De verdad que me he arrepentido de todo lo que os he hecho. Antes de morir quisiera que me perdonaras.

			—Me temo que no le voy a dar esa satisfacción; además, ya he perdido demasiado tiempo en esta casa —le respondió sin mirarla siquiera a la cara. Poco después se marchó. 

			La vieja empezó a tener fuertes convulsiones. Su asistenta avisó a un médico, pero todo fue inútil porque al cabo de una hora entregó su alma a Dios…».

			Después de leer aquel capítulo tan cruel, que no era excesivamente largo, la escritora se quedó muy sorprendida. Ahí se narraba un pasaje de la vida de Olivia Cadwell, la misma que aparecía en el manuscrito que estaba entre sus manos. Entonces, se acordó de que había visto antes una fotografía de una joven con un colgante. Enseguida la sacó del libro donde la tenía guardada y releyó al mismo tiempo el texto. Se dio cuenta de que, efectivamente, la imagen mostraba un zafiro. ¿Sería aquella muchacha de la instantánea Ms Cadwell?

		

	
		
			CAPÍTULO LX

			Domingo, 12 de diciembre por la noche

			Mientras Rutherford continuaba con sus investigaciones, el ambiente estaba cada vez más enrarecido dentro del hotel. Casi todos los huéspedes se habían recluido en sus habitaciones salvo Carrington, que seguía deambulando por los pasillos a la espera de cualquier novedad. El nerviosismo era generalizado y Ms Dora había entrado en un ataque de pánico. Ni Rosie Asher ni otras criadas lograban consolarla. El repentino fallecimiento de la persona que había estado tan unida a ella en los últimos años la había sumido en un profundo abismo. Por su parte, el coronel Johnston encendía una pipa tras otra para intentar rebajar la tensión. Entre tantas columnas de humo era incapaz de comprender el motivo del asesinato de la joven. Quizás esta logró desenmascarar al criminal, lo cual terminó por costarle la vida. Por todo ello, alguien debería pagar por tan horrenda acción, aunque de momento las sospechas fueran dirigidas hacia un doctor Stern aún en paradero desconocido. Según transcurrían los minutos, el inspector se notaba más indispuesto, no ya por el hecho de que la fiebre le estuviera subiendo, sino porque intuía que el nuevo caso iba a ser muy difícil de resolver. Era inevitable que unas pocas horas después cualquier cliente o trabajador del Hydro diese un soplo y que los periodistas comenzaran a interesarse por el tema, pues en menos de una semana el balneario había sido testigo de dos homicidios. Se trataba de una estadística demasiado aterradora para un lugar que se suponía de los más tranquilos de Harrogate. De hecho, Rutherford no recordaba ninguna noticia vinculada a ese sitio en los últimos años. Además, temía que sus superiores le reprocharan que se hubiese producido una segunda muerte delante de sus propias narices. Se suponía que tras la defunción de Patrick O'Connelly su obligación había sido salvaguardar la seguridad de ese edificio redoblando la vigilancia con más agentes, pero los acontecimientos se precipitaron y al final se vio desbordado. Ahora sentía el peso de la responsabilidad, ya que le exigirían que diera explicaciones al respecto. 

			A la vez que reflexionaba sobre tantas cuestiones problemáticas, el recepcionista subió y le avisó de que tenía una llamada urgente desde Londres. Dicha noticia le produjo un estremecimiento y el cuerpo se le quedó paralizado, puesto que se temía lo peor. Entonces perdió el control sobre sí mismo y un hormigueo como chispazos eléctricos se apoderó de sus brazos. Transcurridos unos segundos, intentó recomponer la situación y comenzó a moverse de forma pausada. La bajada de las escaleras le supuso un esfuerzo sobrehumano. Así fue desplazándose como pudo hasta que logró llegar a su destino. La fiebre se había adueñado por completo de su organismo, por lo que cogió el teléfono entre escalofríos. 

			—Aquí Rutherford al habla —dijo con un hilo de voz apenas entendible.

			—¡No lo escucho bien! ¡Hable más alto! Soy el superintendente Williams. 

			—Perdone, señor. No lo había reconocido.

			—Le llamo por dos asuntos. En primer lugar, porque ya me he enterado del nuevo asesinato que se ha cometido en Harrogate. Desde luego, no entiendo lo que está pasando en ese maldito balneario. 

			—Estamos haciendo lo imposible por averiguar quién ha sido. Incluso ya tenemos un claro sospechoso. Ahora hay que ver si el autor de este crimen es el mismo que el de hace unos días —le contestó su subordinado.

			—Confío en que me traiga pronto buenos resultados. La reputación de Scotland Yard está en juego.

			—Voy a hacer lo que esté en mi mano para resolver ambos casos lo antes posible. 

			—Así lo espero por su bien. Su puesto está en peligro si comete un fallo más. Pero ese asunto no es el que más me preocupa ahora mismo.

			—¿Es que hay algo más importante que los asesinatos, señor? —dijo el inspector cada vez más nervioso.

			—Tenemos en nuestras manos una bomba de relojería que nos puede estallar en cualquier momento. ¿Conoce a Teresa Neele, que asegura venir de Ciudad del Cabo?

			—Por supuesto. He hablado con ella en varias ocasiones.

			—¿Qué opinión le merece?

			—No lo sé, es una persona un tanto extraña. Creo que sabe más cosas de lo que en verdad dice. Pero ¿por qué me habla de esa mujer?

			—¿Y qué creería si le digo que no es quien realmente dice ser?

			—¿Cómo? 

			—Pues que no existe nadie que se llame Teresa Neele. Ella nos ha estado tomando el pelo durante todo este tiempo.

			—Entonces, ¿quién es en realidad? —le preguntó mientras un molesto zumbido se apoderaba de su cerebro. 

			—Ni más ni menos que Agatha Christie. Llevábamos más de una semana removiendo cielo y tierra, pero no éramos capaces de dar con ella. Sin embargo, dos músicos que tocan en la orquesta del hotel han declarado esta misma noche en la comisaría de Harrogate y aseguran que se trata de la famosa escritora. Yo les creo porque ahora todo cobra sentido. ¿Es posible que usted haya hablado con la sospechosa y que no la reconociera? Su nivel de incompetencia es lamentable.

			A Rutherford le entró tal estado de ansiedad que no pudo contestar. Poco después perdió el conocimiento y se cayó al suelo.

		

	
		
			CAPÍTULO LXI

			Inicios de 1912

			Agatha no olvidaría jamás el baile en el que conoció a un joven y apuesto militar llamado Archibald Christie en casa de los Travers. Era alto y rubio, con el pelo rizado y una nariz respingona que le resultaba muy interesante. También le llamó la atención el hecho de que fuese una persona tan segura de sí misma. En aquella época, estaba medio comprometida con un comandante, Reggie Lucy, mucho mayor que Archie y sin tanto encanto. Este pretendiente destacaba por su buen corazón, pero pensaba que no debía casarse con una mujer que se merecía una posición económica más desahogada. 

			Una semana más tarde de su primer encuentro, mientras la futura escritora tomaba el té con los Mellor, sonó el teléfono. Su madre la reclamaba con más urgencia de lo habitual, dado su tono de voz. 

			—Ven a casa corriendo. Ha venido a verte un joven y no sé quién es. Le he dado una taza de té, pero insiste en que no quiere irse sin hablar contigo.

			La muchacha se despidió de sus anfitriones sin ningún entusiasmo porque esperaba encontrarse en Ashfield a un subteniente de marino que no le atraía nada. Además, Clarissa estaría refunfuñando como siempre porque odiaba tener que atender a los jóvenes que rondaban a su hija con tanta frecuencia. Por eso la chica se quedó tan sorprendida cuando al entrar en el salón contempló al mismo sujeto apuesto que había bailado con ella siete días atrás. Christie se ruborizó al verla y le dijo que había tenido que ir en moto a Torquay, de ahí que se hubiera interesado por ella. Por supuesto, no confesó cómo llegó a averiguar su dirección, aunque probablemente lo habría hecho a través de Griffiths, un amigo común. Ahí estaban de nuevo los dos mirándose frente a frente. Al cabo de unos minutos, Archie logró romper el hielo de un encuentro que comenzó siendo demasiado embarazoso para ambos.

			La tarde transcurrió de una forma tan fluida que Agatha se preguntó si a su invitado le apetecería quedarse a cenar. Como la Navidad había terminado hacía poco tiempo, aún quedaba pavo frío en la despensa. Tampoco es que tuvieran demasiadas viandas para agasajar a aquel hombre, pero este se merecía un buen trato después de que se hubiera tomado la molestia de venir desde Exeter en motocicleta. En un momento dado, la hija le hizo con el mayor disimulo posible unos gestos a su progenitora. La respuesta afirmativa de esta última terminó por confirmar que el muchacho compartiría la mesa con las dos aquella noche. Archie aceptó de buen grado la invitación y se dispuso a disfrutar de una velada que después resultaría de lo más amena.

			—¿Y qué le gustaría hacer en un futuro? —inquirió Clarissa sin ambages para ver si ese individuo merecía ser o no su yerno. 

			—Estoy a la espera de entrar en el Royal Flying Corps.

			—¿Qué es eso? —le preguntó su anfitriona con un gesto contrariado mientras miraba a su hija intentando encontrar una posible solución a tal enigma. 

			—Se trata del servicio de aviación del Ejército británico. 

			—¿De ese trabajo se puede comer? —observó ella, que siempre veía el lado más práctico de la vida, como buena irlandesa que era. 

			—Por supuesto que sí, señora, porque es una profesión de futuro.

			—¡Mamá! —exclamó Agatha molesta por el hecho de que Clarissa intentara entrometerse demasiado en la vida de ese hombre—, el señor Christie sabe perfectamente lo que debe hacer. 

			—Bueno, que yo sepa, preguntar no es ofender, ¿no?

			—No se preocupe, señora Boehmer. Es normal que la aviación le pueda resultar algo chocante, pero le aseguro que en unos años volar será de lo más normal.

			—Me encantaría recorrer todo el mundo en un aeroplano —dijo la futura escritora.

			—Como verá, mi hija es una persona muy soñadora y siempre está imaginando cosas. 

			—Me parece fantástico. 

			Esta vez la que se ruborizó fue Agatha, ya que no le gustaba ser el centro de atención. En esos instantes le hubiera encantado que estuviese también su padre. Seguro que este y Archie habrían congeniado muy bien.

			Sin darse cuenta, la velada discurrió en un tono muy cálido en una noche en la que las bajas temperaturas eran más intensas de lo acostumbrado. Al cabo de una hora, el invitado dijo: 

			—Les agradezco la hospitalidad que han tenido conmigo, pero ahora debo irme.

			Las dos mujeres estaban encantadas porque el chico tenía un carisma especial. Al final de la cena, Agatha le pidió permiso a Clarissa para ir a despedir a su invitado. La madre le dijo que sí, pero con la condición de que no se demorase demasiado, puesto que ya era muy tarde. Una vez que se hubo marchado la dueña de la casa, los dos se quedaron a solas durante unos minutos. Cuando abrieron la puerta, notaron que el frío era muy intenso, pero la noche estaba especialmente hermosa gracias a una luna que se asomaba por el firmamento en todo su esplendor.

			—Disculpa si mi madre ha sido a veces un poco imprudente. Supongo que quiere lo mejor para mí. 

			—No pasa nada. He estado muy a gusto y, además, es normal que ella actúe así. Me gustaría verte en los próximos días, si no es un inconveniente para ti. 

			—Claro que no —le respondió ilusionada. 

			—¿Que no me quieres ver o que no ves inconveniente?

			Agatha rio la ocurrencia de un muchacho que era diferente a todos los hombres que había conocido hasta la fecha. A nadie escapaba que esta fuera atractiva y que muchos pretendientes la hubiesen asediado en los últimos años, pero con Archie las cosas parecían distintas. Además, el aspirante a aviador era muy educado y se despidió dándole un casto beso en la mejilla.

			Las visitas de Christie al hogar de los Miller fueron más frecuentes durante los diez días siguientes. Clarissa comenzó a recelar del chico porque eso significaba que su hija había renunciado definitivamente a Reggie, pero también lo comprendía porque era más joven y apuesto. Por su parte, la novelista en ciernes se sintió desde el principio muy atraída hacia él. Jamás había estado enamorada de nadie de esa forma. En el fondo, era una persona muy romántica y tenía la convicción de que ese iba a ser el hombre de su vida. La primera tarde que se vieron, él le preguntó si quería ir a un concierto a Exeter, a lo que ella accedió con gusto. Luego la llevaría al hotel Redcliffe a tomar el té. Sin embargo, la señora Boehmer se negó a que su hija fuera sola, y menos si después iban a un lugar desconocido. Ante tanta resistencia, el militar invitó también a su futura suegra; esta acabó ablandándose y permitió a última hora que Agatha acudiera a dicha cita. Según el acuerdo al que llegaron, en vez de tomar el té en el hotel, que podría ser algo muy embarazoso, lo hicieron en el restaurante de la estación, un escenario sin duda con menos encanto. Meses más tarde, justo después de que asistieran al baile de Año Nuevo, fue Agatha la que invitó a este a un concierto wagneriano y su novio aceptó encantado. 

			El tiempo fue pasando veloz y la idea del matrimonio comenzó a rondar por el pensamiento de la pareja. Empero, la situación económica de la familia Miller no era demasiado boyante. Ella sólo tenía una asignación de cien libras anuales y su progenitora entró poco después en bancarrota, algo que al final arregló la persona que le llevaba los negocios familiares en Estados Unidos. Christie era por entonces suboficial y su paga tampoco era suficiente para unirse a la persona a la que amaba. Después de estar comprometidos durante un año y medio tuvieron que posponer la boda y esperar una oportunidad mejor. Los dos eran conscientes de que no iba a ser fácil llevar una vida en común, pero tenían que intentarlo. Tras numerosos sacrificios y renuncias, acabarían casándose el día de Nochebuena de 1914, coincidiendo con la tregua navideña que llevaron a cabo en el frente miles de soldados británicos y alemanes. Pero esa fecha, lejos de ser un día feliz en el calendario de ambos, significó el comienzo de una relación que nunca terminó de consolidarse.

		

	
		
			CAPÍTULO LXII

			Lunes, 13 de diciembre por la madrugada

			Las horas pasaban agonizantes ante el dudoso futuro que aguardaba. Agatha no paraba de reflexionar sobre lo que había sucedido en los últimos días, pero, por más que intentara darle sentido a tantos acontecimientos, se hallaba perdida en medio de un inmenso océano de confusión. Desde hacía una semana su vida se había desbordado de forma inesperada. No era una persona supersticiosa; sin embargo, llegó a pensar que tal vez alguien le había echado una maldición. Si al menos Nan hubiera estado a su lado en esos instantes, las circunstancias habrían sido muy distintas. Para ella su amiga era un oráculo porque siempre tenía palabras sabias cuando más la necesitaba. 

			Unos minutos más tarde se levantó de la cama y releyó el texto que le habían dejado esa misma noche. ¿Quién sería en realidad Olivia Cadwell y por qué alguien parecía tener tanto interés en hacerle llegar su vida? Lo que sí le quedaba claro era que se trataba de una mujer fría y cruel, a tenor del último encuentro que había tenido con su madre. Luego miró de nuevo las fotografías y también examinó esa parte del manuscrito que estaba en su posesión y que hablaba sobre el asesinato del señor Witherspoon. La escritora estaba muy confusa, pues veía que delante de sus ojos se estaba desplegando un inmenso puzle; con todo, aún le faltaban las piezas fundamentales para poder encontrar una solución a aquel misterio.

			Dejó ese material sobre la mesa y se tumbó de nuevo en la cama sin saber qué hacer. Se veía incapaz de llevar hacia delante tantas cosas. En primer lugar estaba el problema de su propio matrimonio, que en los próximos días sería aireado ante la opinión pública. A eso había que añadirle dos asesinatos cometidos en apenas setenta y dos horas de diferencia. Y, por si esas no fueran suficientes dificultades, todavía quedaba el tema del Orient Express. Eran demasiadas cosas para ella. 

			También se acordó de haber visto en dos ocasiones a un individuo que guardaba un parecido asombroso con Patrick O'Connelly. ¿Sería él en realidad o alguien que le estuviera gastando una broma? Y si en verdad siguiera vivo, ¿qué sentido tendría que ese hombre le hubiese hecho creer que su vida estaba en peligro antes de que presuntamente fuera envenenado?

			Mientras seguía dándole vueltas a tantos asuntos, alguien llamó a su puerta. Se levantó como un resorte y al abrir se dio cuenta de que se trataba de Mary Stern.

			—¿Puedo hablar con usted? —le preguntó con los ojos anegados en lágrimas.

			—Por supuesto. Siéntese como si estuviera en su casa. 

			La joven estaba más nerviosa que nunca por lo que había ocurrido en las últimas horas. Para ella era demasiado duro asumir que su cónyuge hubiera salido huyendo del hotel y que ahora estuviese en paradero desconocido.

			—No sé por dónde empezar. ¿Le importa que fume?

			—En absoluto —respondió Agatha al tiempo que aquella mujer sacaba con dificultad un cigarrillo de una pitillera y lo encendía tras un par de intentos.

			—Hacía mucho que no probaba un cigarro, pero ya no puedo más —dijo la joven como si fuera a derrumbarse en cualquier momento. Aun así, trató de recuperarse como pudo—. No es agradable saber que Howard puede estar ahora mismo en cualquier sitio y que la policía anda detrás de él. Hace unos meses nos iban bien las cosas y estábamos muy ilusionados por nuestro matrimonio. Yo incluso me consideraba la persona más afortunada del mundo, pero he debido de hacer algo mal porque ahora estoy recibiendo un castigo excesivo. 

			—No diga eso. Aún no está todo perdido. 

			—Sí, pero mire lo que le ha ocurrido a Amelia Lancaster. Mi marido jamás mataría a nadie a sangre fría, pero si ahora lo detiene Scotland Yard me temo que pueda pasarle algo horrible. Lo más probable es que acaben ahorcándolo por un crimen que no ha cometido. 

			—Si cree que su esposo es incapaz de hacer algo así, seguro que todavía puede salvarse. Lo malo es que se haya dado a la fuga. 

			—Es usted la única persona en este hotel que lo defiende, señora Neele. Los demás lo han juzgado sin tener ninguna prueba.

			—Ahora sólo nos queda esperar. Por cierto —dijo la escritora tratando de unir nuevas piezas dentro de su investigación particular—, ¿le ha dicho Ms Dora algo en especial cuando subió con ella a su habitación? Quizás pueda darnos una pista que sea clave para saber qué ocurrió exactamente con Amelia. 

			—Estaba muy nerviosa. Yo deseaba ayudarla, pero creo que se le ha ido completamente la cabeza. Además, no ha parado de llamar a la señorita Lancaster porque quería irse cuanto antes del balneario. Era como si no fuese consciente de que su asistenta acababa de ser asesinada. 

			—Es lógico. La pobre se ve ahora desprotegida ante la ausencia de la persona que ha estado cuidándola en los últimos años. Me temo que muy pronto entre en una crisis profunda y que eso le afecte a su estado de salud.

			—Ahora que caigo, sí que ha habido una cosa que me ha llamado la atención —insinuó Mary. Su interlocutora se quedó expectante al ver que la expresión de la joven cambiaba de forma significativa—. La anciana comentó que no quería regresar a la residencia porque allí la matarían. 

			—¿Cómo? 

			—Lo que oye. Insistió en esa idea varias veces hasta que cerró los ojos y comenzó a llorar. Yo le pregunté por qué alguien querría asesinarla, pero ella cambió de tema enseguida y luego dijo unas cosas que no tenían sentido. 

			—Qué interesante. Ms Dora parece esconder un secreto. Debemos estar atentas y ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Le prometo que voy a ayudarla en todo lo que pueda para intentar salvar al señor Stern. 

			—Muchas gracias —dijo la muchacha dándole un abrazo—. Sabía que usted no me iba a abandonar. 

			Agatha acompañó a la chica hasta la puerta y luego se sentó de nuevo en la cama. Después de esa revelación sobre la señora Holloway, se acordó de la última noche que estuvo con Patrick O'Connelly. Este se encontraba muy nervioso tras haber hablado con su supuesta abuela. ¿Cómo olvidar el rostro asustado de aquel hombre cuando le dijo que no le quedaba demasiado tiempo? Tal vez la octogenaria pudo hacerle un comentario relevante al respecto. Ahora era ella la que veía peligrar su propia vida, pero ¿cuál sería el motivo para que la quisieran matar?

		

	
		
			CAPÍTULO LXIII

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana temprano

			Después de lo que había ocurrido en las últimas horas, los policías estaban haciendo guardia alrededor del Hydro. Aparte del asesinato de Amelia Lancaster, había surgido un aviso de que la famosa escritora se encontraba hospedada en aquel balneario. Los días de búsqueda parecían haber dado por fin su fruto y Scotland Yard no iba a permitir que se les escapara aquella gran oportunidad. Mientras tanto, Agatha se hallaba encerrada en su habitación y no deseaba bajar a desayunar porque intuía que en poco tiempo su secreto iba a ser descubierto y que su rostro saldría en todos los periódicos del mundo, algo que le horrorizaba. Como era habitual por las mañanas, Rosie Asher llamó a la puerta y al entrar en el cuarto apenas pudo cruzar unas cuantas palabras con ella. La joven la notó muy deprimida y sin ganas siquiera de levantarse de la cama. El crimen de la madrugada anterior había sido la gota que colmó el vaso de agua, acabando con el ánimo de una mujer que llevaba mucho tiempo viviendo una situación crítica. Por tal motivo, la camarera le dejó un café y unos cuantos bollos de mantequilla en una bandeja y se marchó lo más rápido que pudo para no perturbar su paz. Pasada una media hora, la escritora se levantó y se asomó a la ventana. El cielo estaba enrarecido y el viento parecía suplicar una tregua. Le resultó imposible no pensar en Amelia y en el doctor Stern. ¿Qué sería de este último? ¿Lo habrían detenido ya? También se acordó de la esposa del médico y se identificó con ella porque la muchacha llevaba sufriendo demasiado tiempo, lo cual no merecía en absoluto. Aunque no tenía hambre, se sentó a la mesa y comió uno de los panes, pues necesitaba coger fuerzas para las horas siguientes. A la vez que le daba un par de sorbos al café, volvió a revisar los papeles que tenía delante. No cabía duda de que alguien estaba jugando con ella desde que llegara al hotel. De hecho, esa persona le había mandado las dos notas intimidatorias, además de proporcionarle casi con toda seguridad el maletín con los documentos, así como los nuevos folios. En el fondo, se sentía víctima de una profunda manipulación y eso la estaba destrozando. Dentro de poco, su existencia daría un giro de ciento ochenta grados y la opinión pública acabaría conociendo su crisis matrimonial. Tampoco sabía qué le diría a Archie cuando se vieran. Este le reprocharía que se hubiera ido de ese modo tan subrepticio de Styles y que Rosalind hubiese estado desatendida durante más de una semana. Lo más seguro era que él quisiera salir indemne de aquella situación y que deseara lavar su imagen, aunque fuese a costa de manchar la reputación de su mujer. Una vez terminó de reflexionar sobre esos asuntos, se volvió a sentar en la cama y respiró profundamente para no sufrir una crisis nerviosa. También sintió que le estaba fallando a Patrick O'Connelly porque no le sería fácil saber quién estaba detrás del crimen. Entonces se acordó de cuando este le salvó la vida el día que ella fue a la biblioteca. Como ese regreso a su pasado más inmediato la puso muy triste, se incorporó y trató de tomar aire fresco. En ese instante se dio cuenta de que abajo había dos agentes de Scotland Yard. Uno de ellos le dijo algo al oído a su otro compañero, pero sin dejar de mirarla. Ambos parecían cuchichear a costa de ella. Segundos más tarde, Agatha cerró de golpe la ventana y se dio media vuelta. Sabía que el cerco se estaba estrechando y que ya no tendría oportunidad de salir indemne. Necesitaba un revulsivo para que los fantasmas que se estaban agolpando a su alrededor no acabaran con ella. Estaba claro que debía huir de sí misma y ser una nueva persona. Durante muchos años lo único que le había interesado eran sus libros y su familia, pero en verdad jamás se había dedicado demasiado tiempo a ella misma. A pesar de los grandes avances que estaban logrando las mujeres en esa época —incluso la posibilidad de votar en unas elecciones o de dedicarse a la investigación científica, como hacía Marie Curie—, Ms Christie no ambicionaba tanto, ya que ni siquiera deseaba ser una escritora sobresaliente. Lo único que quería era sentirse libre con su trabajo y encandilar a miles de lectores que aguardaban con impaciencia y admiración a que publicara una nueva entrega de Hercule Poirot o de cualquier otro de los detectives que poblaban su universo creativo. Hasta entonces, para ser feliz sólo le había bastado el apoyo de su marido, contar con el amor de su hija y dedicarse a crear historias. Pero aquel sueño quimérico parecía haber terminado para siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO LXIV

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Robert Carrington, Moses Collins y el coronel Johnston bajaron a desayunar tras el revuelo que se había levantado en el hotel a raíz del asesinato de Amelia Lancaster. Los huéspedes se hallaban por lo general muy mal de ánimos, ya que no paraban de pensar en el final tan desagradable que había sufrido la joven. A pesar de todo, la presencia de los policías les tranquilizaba, así como el hecho de que el doctor Stern, el principal sospechoso, estuviera lejos de allí en esos instantes. 

			—Aún no puedo creer que esto haya pasado después de que O'Connelly fuera asesinado hace unos días —dijo Carrington sin salir de su estado de perplejidad. 

			—Los periodistas llevan varias horas dando vueltas por aquí y no van a parar hasta que los crímenes se aclaren —dijo Johnston.

			El arqueólogo no sabía por qué, pero intuía que todavía tenía que ocurrir algo muy importante. Era una especie de corazonada que venía sintiendo desde que se acostara la noche anterior entre sobresaltos. Este añoraba más que nunca regresar a Egipto para continuar trabajando en lo que más le apasionaba. Al menos, en ese país se podría abstraer de tantas miserias humanas y se centraría en una excavación con la que no dejaba de soñar.

			—Debemos dejar trabajar a Scotland Yard en este asunto tan turbio —insinuó Carrington a la vez que encendía un cigarro. 

			—¿Y qué piensa de Stern? —le preguntó el anciano lleno de curiosidad.

			—Pues que más vale que se hubiera entregado a la policía porque ahora mismo pesarían menos cargos sobre él. Me parece que con lo que hizo ayer ha demostrado ser una persona poco inteligente. 

			—No sé —contestó el coronel—. Todo esto resulta muy extraño. Puede que sean dos los asesinos y que uno acabara con O'Connelly mientras el otro hiciera lo propio con la pobre señorita Lancaster.

			—¿No opina usted nada? —le dijo Carrington a Collins, que llevaba unos minutos en silencio abstraído en sus propios pensamientos. 

			—Preferiría no hacerlo —musitó el biólogo con una expresión apesadumbrada—. Nunca pensé que fuéramos testigos de dos actos tan truculentos. Se supone que las personas habían venido aquí a descansar o, como en mi caso, para disfrutar de un trabajo en plena naturaleza, pero esto está siendo demasiado duro. 

			—Mi querido Collins, todos estamos desbordados por los últimos acontecimientos, pero debemos mantener la cabeza fría. Si no, estaríamos perdidos —le dijo el arqueólogo dando otra calada a su cigarro—. Cuando en el futuro comentemos que estuvimos alojados en el Hydro durante estos sucesos, nos mirarán de una forma distinta. Además, creo que este lugar va a estar estigmatizado para siempre. 

			—Pero yo me niego a que nadie me insinúe cualquier cosa por el hecho de haber estado haciendo unas investigaciones en este balneario. Me parece injusto. 

			—Tiene usted razón, pero ¿qué podemos hacer? Me temo que la situación se ha descontrolado y que está fuera de nuestro alcance —insistió Carrington. 

			A la vez que seguían conversando, no se dieron cuenta de que, al otro lado del salón, Ms Dora entraba acompañada por Rosie Asher y otras camareras formando una extraña comitiva. La anciana tenía la mirada perdida, como si no se estuviese dando cuenta de los sucesos que habían pasado en las últimas horas. Cuando lograron que se sentara, insistieron para que se tomara una infusión o algo que pudiera calmarla, pero continuaba encerrada en su propio mundo.

			—Pobre mujer —dijo el coronel tras advertir la presencia tan próxima de la señora Holloway—. Tiene que ser muy triste levantarse de la cama y ver que no está la persona que tanto la ha cuidado en los últimos años. 

			—Tengo mis dudas —contestó Carrington—. Por la actitud que ha demostrado desde anoche, no sé si realmente se ha dado cuenta de lo que ha pasado. Creo que no debería seguir aquí ni un minuto más porque este hotel puede convertirse en un lugar muy hostil para ella. De todas formas, me imagino que dentro de poco vendrán a recogerla del sanatorio y allí será atendida como se merece. 

			—Es curioso cómo ha cambiado la vida de esta señora en apenas una semana —señaló Moses Collins—. Todo comenzó cuando entró por las puertas de este balneario Patrick O'Connelly. A partir de entonces, parece que sólo han venido desgracias. Debe de haber una razón lógica a todo esto. 

			—Usted aún es joven —dijo Johnston—, pero a medida que se vaya haciendo mayor descubrirá que hay muchas cosas que no tienen una explicación lógica, como lo que ha venido pasando en este maldito lugar. Esto se parece cada vez más a una de esas tragedias griegas en las que siempre acaban muriendo los protagonistas. 

			—No sabía que tuviera afición por el teatro clásico —bromeó el arqueólogo. 

			—Puede decir lo que quiera, señor Carrington, pero esto es muy serio —respondió molesto el militar después del inoportuno comentario de su compañero de mesa. 

			—Le pido disculpas si lo he ofendido.

			—Bueno. Tengamos la fiesta en paz —terció Collins tratando de rebajar la tensión del momento. 

			Tras este último incidente, se levantó la reunión y cada uno de los contertulios continuó con sus responsabilidades diarias.

		

	
		
			CAPÍTULO LXV

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			El inspector Rutherford pasó una noche horrorosa después de haber hablado con el superintendente y de que este le hubiera anunciado que la famosa autora de novelas de misterio llevaba alojada en el Hydro desde hacía más de una semana. Su orgullo personal y su reputación estaban heridos de muerte. De hecho, cuando sus compañeros de Scotland Yard supieran la noticia, sería el hazmerreír del Cuerpo y, lo que era peor, su hoja de servicios de tantos años quedaría manchada para siempre. Por esa razón, y tras descansar unas cuantas horas como consecuencia del inoportuno desvanecimiento, se personó en el hotel y preguntó por la señora Neele, a pesar de que su fiebre no hubiera remitido por completo. 

			—Está en su habitación y no creo que vaya a salir en toda la mañana, según me ha comentado la camarera que la atiende —le informó el recepcionista. 

			—Pues dígale que baje inmediatamente.

			Varios minutos más tarde, la escritora se enfrentó de nuevo a Rutherford. Cuando el policía la vio aparecer a lo lejos, unos nubarrones se arremolinaron alrededor de su rostro.

			—¿Qué desea, inspector?

			—¿Por qué me ha mentido de esa forma tan rastrera?

			—¿Cómo? —titubeó sin saber aún por dónde iba a salirle aquel hombre. 

			—No se haga la inocente conmigo. ¿Cuándo pensaba decirme que es usted Agatha Christie?, ¿cuando apareciera en las portadas de los periódicos? —Al oír eso, el semblante de ella adquirió el mismo tono marmóreo que el de una cariátide griega y su pulso se le aceleró con tanta intensidad que pensó que le podía dar una taquicardia en cualquier momento—. Su actitud es delictiva porque ha ocultado su personalidad durante todo este tiempo. Además, me ha mentido desde el principio aun sabiendo que estábamos buscándola desde el día de su desaparición. No se imagina cómo me va a perjudicar lo que ha hecho.

			—Lo siento —se disculpó esta mientras inclinaba la cabeza. No estaba preparada para recibir un golpe tan duro. 

			—Ha sido una irresponsable. La hemos estado buscando sin descanso por toda Inglaterra en los últimos días, ¿y qué es lo que ha hecho mientras tanto?, jugar al despiste y reírse de Scotland Yard y de los ciudadanos. Esto le va a costar muy caro. Y ahora, cuénteme la verdad antes de que me arrepienta y la meta en la cárcel. 

			—No recuerdo bien qué me ha sucedido desde que salí de mi casa y por qué estoy aquí. 

			—¿Piensa que me voy a creer ese cuento? Siempre ha actuado según sus planes y ahora pretende recurrir al viejo truco de la amnesia. Sabía que no podía confiar en usted desde que hablamos por primera vez. Mi puesto de trabajo está en juego porque ahora mismo hay dos crímenes sin resolver y además está su huida. Espero que se vaya buscando un buen abogado. 

			—Le prometo que voy a colaborar con usted a partir de ahora. 

			—Sus promesas ya no significan nada. Ha perdido el poco crédito que le quedaba. ¿Cómo puedo confiar en alguien que se ha estado riendo de mí desde el asesinato de Patrick O'Connelly? Mi paciencia se ha agotado y estoy ya muy cansado de sus artimañas. 

			—No sé qué puedo hacer —dijo ella con los ojos anegados en lágrimas.

			—¿Por qué se fugó de su casa?

			—Es muy complicado saberlo, supongo que por problemas con mi marido. 

			—¡Vaya forma de solucionar los problemas! —exclamó aquel hombre con desdén—. Pensé que era más sensata. 

			—No creo que ahí tenga nada que decir la policía. Son asuntos que atañen sólo a mi esposo y a mí.

			—Y a cientos de personas. Como ayer por la mañana cuando estuvieron buscándola por los alrededores de Newlands Corner. ¡Cuánto dinero habrá costado eso! Ahora entiendo que todo ha sido una artimaña. Pero ¿quién mejor que usted para tramar una coartada perfecta? Sus libros están llenos de historias ingeniosas y lo único que ha tenido que hacer es aplicarlo a la vida real. —Agatha volvió a agachar su rostro. Estaba azorada y notaba que sus fuerzas podían abandonarla. De nuevo se acordó de su madre y de lo que esta le hubiera ayudado en unos instantes tan complicados. Si no reaccionaba lo antes posible, su vida se hundiría para siempre y ya nadie podría salvarla—. La voy a tener vigilada durante las veinticuatro horas del día hasta que avisen a su marido. Si vuelve a interponerse en mi camino o veo que me engaña en lo más mínimo, aténgase a las consecuencias —le amenazó Rutherford con el dedo índice de su mano derecha en modo acusador. Acto seguido se marchó muy enfadado. 

			La escritora se sintió bloqueada y sin saber bien qué hacer. Se hallaba tan desbordada por las circunstancias que decidió subir de nuevo a su habitación para pasar lo más desapercibida posible. Hubiera deseado ser invisible para el resto de su vida.

		

	
		
			CAPÍTULO LXVI

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Howard Stern había estado toda la noche desaparecido. Como se internó en el bosque, logró burlar la vigilancia policial y llegó a una vieja casa que se encontraba aislada del resto del pueblo. Aparte del cansancio, llevaba muchas horas sin probar bocado. Durante su huida barajó en varias ocasiones la posibilidad de entregarse a Scotland Yard, pero no lo hizo porque pensaba que era inocente, pese a haber contribuido a clavarle el cuchillo en el vientre a Amelia Lancaster. De hecho, el rostro de la joven no paraba de atormentarlo en ningún momento. ¿Cómo podría olvidar la expresión de horror de aquel ser inánime yaciendo sobre el suelo? Una sensación de miedo profundo se apoderó de su alma, pues no sabía qué podría depararle el futuro. Tal vez si hubiese sido sincero con la señora Neele las cosas habrían sido muy distintas, pero él era demasiado engreído como para pedirle auxilio. Mientras trataba de serenarse, se topó con un muchacho que no tendría más de doce años. El niño reaccionó en un primer momento como si no lo hubiera visto, pero luego se acercó al fugitivo y le preguntó: 

			—¿Necesita algo, señor?

			—Creo que me he perdido —dijo Stern procurando aparentar la máxima calma posible.

			Al verlo tan famélico, el chiquillo se ofreció a llevarle algo de comer. 

			—No te preocupes. Estoy de paso y me iré de aquí enseguida. 

			—Voy a acercarme a mi casa a ver qué puedo traerle. Usted puede sentarse en el corral que tenemos allí enfrente —dijo el muchacho mientras señalaba un espacio modesto y nada acogedor, pero que en esos instantes de angustia podía convertirse en un excelente cobijo. 

			El médico se acomodó como pudo pensando en el riesgo que corría si los agentes lo encontraban allí. Además, tampoco quiso poner en peligro ni al chico ni a su familia. Pasaron unos minutos hasta que regresó el chaval.

			—Aquí tiene un bocadillo y unas galletas. 

			—Te lo agradezco mucho, pero ahora deberías marcharte para que nadie te vea conmigo. 

			—Por mí no hay ningún problema —contestó el joven al tiempo que veía cómo el doctor devoraba el bocadillo en apenas unos segundos. También notó una expresión de desesperación en aquel extraño—. ¿Hacia dónde va usted? Como ha dicho que se ha perdido, a lo mejor puedo ayudarlo. 

			El prófugo no supo qué decirle. Probablemente, los padres del menor estarían al tanto de que se acababa de cometer un asesinato en el Hydro. 

			—No quiero causarte ningún problema.

			—Espero no haberlo molestado. 

			—En absoluto. Me encantaría quedarme toda la mañana contigo, pero debo irme porque tengo mucha prisa.

			El joven se quedó apesadumbrado tras oír esas palabras. Stern no había visto jamás una persona tan inocente. Si las circunstancias hubieran sido distintas, le habría encantado tener un hijo con ese mismo carácter. Sin embargo, pocas esperanzas le podían quedar después del crimen. El doctor estaba dispuesto a continuar su camino cuando a lo lejos vio cómo se acercaban unos individuos. Entonces supo que su destino estaba ya escrito y que no podría hacer nada para escapar de sus designios. Cuando los agentes de Scotland Yard se dieron cuenta de que los rasgos de aquel hombre coincidían con los de la persona que había huido del balneario, corrieron hacia él tocando los silbatos. Alertados por el ruido, los padres del adolescente también salieron de la casa y vieron que su vástago se encontraba sentado junto a un desconocido. Los policías rodearon a Stern y lo redujeron sin que este opusiera resistencia alguna. Uno de ellos le colocó las esposas y lo obligó a que se incorporara. Antes de levantarse, miró al jovenzuelo y le dijo: 

			—Muchas gracias por haberme dado de comer cuando más lo necesitaba. Por cierto, ¿cuál es tu nombre?

			—Me llamo Philip, señor. 

			—No lo voy a olvidar nunca…

			Antes de que pudiera acabar la frase, un guardia le dio un golpe con la porra. 

			—Déjate de chácharas y ponte en pie de una vez —le espetó. 

			Stern obedeció, pero no pudo evitar mirar hacia su benefactor por última vez antes de irse definitivamente de aquel lugar. En ese intervalo de tiempo, los progenitores habían llegado ya y no paraban de abrazar a su retoño en una actitud protectora. El pequeño Philip contempló entre sollozos cómo se alejaba el preso rodeado por numerosos hombres uniformados. Ahora más que nunca, el futuro de Howard Stern, si es que podía tener alguno, estaba en manos de la Providencia.

		

	
		
			CAPÍTULO LXVII

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Nancy Neele se encontraba muy nerviosa a raíz de los sucesos que estaban ocurriendo a su alrededor. Una cosa era enamorarse de un hombre mucho mayor que ella y otra tener que sufrir los envites que le estaba marcando el destino desde hacía una semana. La desaparición de Agatha había puesto en entredicho su romance clandestino. Ahora ella se sentía vulnerable, pues pensaba que a su edad le iba a resultar imposible soportar las consecuencias de un matrimonio que estaba descomponiéndose. En el fondo, la joven nunca pretendió destruir una sólida relación que llevaba funcionando desde hacía doce años. Su intención había sido muy distinta desde el principio, ya que se planteó las cosas como un simple entretenimiento. Con Archie siempre se lo pasaba muy bien cada vez que coincidían en el campo de golf de Sunningdale, tanto que las horas le parecían minutos. Además, aquel hombre era una persona muy experimentada y tenía una respuesta para todo. Tal vez por eso esta se hallaba segura en el regazo de Christie, porque necesitaba madurar más allá de las normas que le imponían su edad. Su relación comenzó como un juego inocente en el que ambos se veían durante varios días a la semana. De ahí que Nancy no pensara que pudiera estar haciéndole daño a la escritora, una mujer que por otra parte le parecía muy respetable. No obstante, esa admiración inicial que sentía hacia Archie se fue transformando en un amor incontrolado y ya no pudo hacer otra cosa que entregarse a los brazos de un individuo que encarnaba el ideal de sus pasiones. Cuando intentó reaccionar ante esa situación fue demasiado tarde, quizás por el hecho de que en su cuerpo anidara el espíritu ardoroso de una chica que deseaba explorar territorios prohibidos. Tanto se había acostumbrado a la compañía de aquel sujeto que cuando no estaba junto a él notaba un inmenso vacío. Por supuesto sabía que este tenía numerosos defectos y que con el tiempo su enamoramiento iría remitiendo, pero en esos instantes estaba navegando por un océano que le arrastraba hacia lugares desconocidos. Por eso, y tras haber leído las noticias en los periódicos, se dio cuenta del verdadero alcance que tenía su relación. Cuando volviera a aparecer Agatha —pues jamás puso en duda que su amante era incapaz de haber asesinado a su esposa—, se abriría para ellos un futuro equívoco y lleno de incógnitas. En principio, porque existía la posibilidad de que Archie y su mujer acabaran reconciliándose después de haber pasado una profunda crisis. A numerosos matrimonios les había ocurrido algo similar. Y, en segundo lugar, porque, aun dejando a un lado a su cónyuge, temía que cuando Christie superara ese escándalo acabaría olvidándose de ella para siempre. Si eso último ocurriera, Nancy regresaría a su existencia anodina, a esa vida ordinaria que le esperaba en la oficina cuando tuviera que enfrentarse al día a día sin el ser que había encendido una llama de fogosidad en su alma. Además, su padre le recriminaría su actitud de los últimos meses, ya que desde un principio nunca vio con buenos ojos que su hija, una muchacha sin apenas experiencia, estuviera saliendo con un hombre casado.

			Nancy estaba tan aterrada por esas ideas que inundaban su mente que tuvo que sentarse en un sillón para no caerse. De repente, su madre entró en la habitación con un gesto de preocupación. 

			—Te llaman al teléfono. Es ese hombre que ha salido estos días en los periódicos. —Al oír eso, la hija se quedó en un principio bloqueada, pero luego percibió una gran fuerza interior que volvió a devolverle la felicidad y las esperanzas—. Ya sabes que tu padre no quiere que hables más con él. 

			—Déjeme decirle algo —le imploró la joven sabiendo que su progenitor había salido un momento a la calle—. Le prometo que colgaré enseguida. 

			—Está bien, pero sólo unos minutos. 

			Nancy corrió a coger el aparato y descolgó el auricular con mucho nerviosismo. Jamás había deseado hablar tanto con Archie como en aquella ocasión. 

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó él. 

			—Ya no puedo más. Te echo mucho de menos. 

			—No te preocupes. Estoy seguro de que esta pesadilla va a acabar pronto. Entonces, nadie nos podrá separar, te lo prometo. 

			—Pero ¿qué pasa con Agatha? Tal vez cuando la veas de nuevo vuelvas a quererla como antes. 

			—Entre ella y yo ya no existe nada desde hace tiempo, aunque tengamos una hija en común —contestó algo molesto. 

			—Mi padre está cada vez más enfadado y dice que no sabe qué va a hacer conmigo. Sé que está muy decepcionado, pero no es capaz de entender todo el amor que siento por ti. 

			—Dale tiempo. Es duro que su hija haya estado saliendo en los últimos meses con una persona diez años mayor, pero a eso se acabará acostumbrando. Y, si no da su brazo a torcer, iré hasta el Parlamento si hace falta para proclamar que lo nuestro es verdadero. 

			Nancy rio la ocurrencia de su novio como en los viejos tiempos. Sin embargo, al cabo de unos segundos volvió a mostrar su estado de preocupación. 

			—¿Crees que la policía la encontrará?

			—¿Es que acaso lo dudas? Antes de que nos demos cuenta darán con ella. Agatha es muy lista y sabe jugar muy bien sus bazas, pero yo también tengo mis ases escondidos bajo la manga y, cuando llegue el momento, los mostraré. 

			—Ojalá tengas razón. No sé si voy a poder seguir así más tiempo. 

			—Claro que puedes, Nancy. Todo esto habrá merecido la pena. Después, cuando estemos juntos, nos reiremos y lo celebraremos. 

			Lo que más le gustaba a la muchacha de Archie era su optimismo. Sabía que podía sostenerse en él y que nunca la dejaría caer por muy mal que se pusieran las cosas. Le hubiera encantado seguir hablando mucho más tiempo, pero oyó que venía su padre y se despidió apresuradamente de su amante.

		

	
		
			CAPÍTULO LXVIII

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Moses Collins salió a dar un paseo tras el pertinente interrogatorio al que le sometió el inspector Rutherford. Mientras se encontraba en el jardín, una imagen le vino a la cabeza. Entonces fue corriendo a buscar a la señora Neele. Preguntó por ella, pero le dijeron que no había salido de su habitación en toda la mañana, salvo para hablar con el policía. Como los demás huéspedes estaban muy ocupados, se dirigió hacia el aposento de Agatha con la confianza de que nadie se iba a fijar en sus movimientos. Al llegar a su destino llamó en un par de ocasiones a la puerta. Nadie respondió al otro lado. Insistió varias veces más hasta que la escritora le contestó con un tono tenue de voz: 

			—¿Quién es? No me encuentro demasiado bien y no puedo atender a nadie. 

			—Soy Moses Collins y necesito hablar con usted de un asunto urgente. 

			Al cabo de unos segundos de silencio, abrió la puerta y se encontró con el biólogo, que estaba más nervioso de lo normal. 

			—Gracias por atenderme. Si Rutherford supiera que estoy aquí, no sé lo que haría. 

			—Rápido, entre y no perdamos tiempo —dijo ella mirando a ambos lados del pasillo y cerciorándose de que no venía nadie. Estaba tan alterada que no se había percatado de que se hallaba a solas con un hombre en su propio cuarto. Acto seguido invitó a Collins a que se sentara—. ¿Por qué quería verme?

			—¿Recuerda que hace unos días le dije que la cara de Patrick O'Connelly me sonaba mucho?

			—Claro que sí —contestó ella cada vez más expectante. 

			—Hará un año y medio más o menos asistí a una convención en Sussex en la que participaban destacados científicos. Durante varios días se organizaron numerosas conferencias y mesas redondas. Pues bien, allí fue donde lo vi por primera vez. No sé por qué, pero me llamó la atención.

			Agatha se quedó muy pensativa después de que Collins le hubiese hecho tal revelación. Supuestamente, aquel hombre había estado fuera de Inglaterra durante muchos años y decidió regresar unos meses atrás cuando se enteró de que Ms Dora seguía viva y que estaba ingresada en un sanatorio. De nuevo, la sombra de la duda se cernió sobre alguien que parecía esconder un pasado muy oscuro. ¿Qué haría en un congreso de investigadores? No tenía ningún sentido.

			—Todo lo que ha pasado en el Hydro en la última semana me produce un gran desconcierto y ahora no sé qué decir sobre esto último que me acaba de contar. Le doy las gracias por haberme informado, señor Collins.

			—No hay de qué. A ver si logramos llegar al fondo de este asunto. 

			Una vez el científico se hubo marchado, Ms Christie volvió a darse cuenta de que ninguna de sus conjeturas terminaba de encajar. Se suponía que O'Connelly había sido sincero con ella, pero ahora las cosas cambiaban por completo tras aquel testimonio. ¿Qué haría ese individuo en Sussex? Cuando la llegada de Archie al Hydro parecía ya inminente, ella se encontraba en un estado de confusión total.

		

	
		
			CAPÍTULO LXIX

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Mary no podía dejar de pensar en su esposo. Estaba viviendo una pesadilla desde que, horas atrás, contemplara el cadáver de Amelia Lancaster en el suelo. Se negaba a creer que Howard hubiera matado a sangre fría a una mujer inocente y que, encima, no la hubiese atendido como médico que era. Los acontecimientos se habían desencadenado de una forma muy rápida y confusa sin que ella hubiera podido ayudar a su marido. En esos momentos le hubiese encantado tenerlo delante para abrazarlo en silencio sin pedirle explicaciones de ningún tipo. Probablemente, Stern estaría pasando mucho miedo al sentirse perseguido por agentes de policía que no tendrían piedad de él cuando lo cazaran. ¿Por qué las cosas se habrían torcido tanto para ellos? La muchacha había tenido grandes esperanzas en que la boda les iba a cambiar las vidas para siempre. Cuánto hubiera deseado, además, pasar una luna de miel mucho más feliz en el Hydro antes de haber vivido la primera Navidad juntos, pero todo terminó truncándose. 

			Por la noche fue incapaz de pegar ojo. Menos mal que Teresa Neele creía en la inocencia de su cónyuge, pues era la única persona que parecía estar dispuesta a ayudarla. Le atormentaba que este hubiera estado huyendo de un lugar para otro durante las últimas horas sin ningún descanso. Tampoco podía quitarse de la cabeza el sufrimiento de Ms Dora al ver cómo habían asesinado a quien tanto la había cuidado en los últimos años. Le resultó conmovedora la expresión de pánico de la anciana cuando la acompañó a su habitación pocos minutos después de la tragedia. 

			Como al resto de los huéspedes del hotel, Rutherford la interrogó. Durante su encuentro con el inspector lo notó muy ansioso, cual si quisiera obtener resultados lo antes posible. Ella intentó responderle lo mejor que pudo a todas las cuestiones que le hizo, insistiéndole en que su consorte no era ningún asesino. Sin embargo, el policía se mostró muy severo y no le garantizó un buen futuro al doctor. También le preguntó por el hecho de que Stern hubiera estado fuera del Hydro desde horas antes de cometerse el crimen, pero la joven fue incapaz de darle una respuesta convincente. Al estar en manos de aquel individuo, se sintió más débil y vulnerable que nunca, ya que le fue imposible contener la ira del policía.

			Tras una experiencia tan desagradable, bajó al salón para tomarse algo porque se sentía desfallecida. Le hubiera encantado recibir buenas noticias de Howard, pero nada de eso ocurrió. Mientras se encontraba en su mesa notó que todo el mundo la observaba sin parar. Daba la impresión de que estuvieran compadeciéndose de ella. Mary trató de no hacer caso a quienes parecían estar juzgándola y continuó desayunando como si nadie más existiera. 

			Al fondo, Robert Carrington, el coronel Johnston y Moses Collins conversaban ajenos a la presencia de la chica porque estaban sentados de espaldas a ella. La joven pidió un café muy cargado tras las horas de insomnio que había padecido. Debido a que sus manos estaban muy frías, cogió la taza y la rodeó durante unos segundos para entrar en calor. Aquello le dio una sensación de tranquilidad, pero fue algo fugaz, pues no podía quitarse de la cabeza que Stern siguiese en paradero desconocido sin que ella pudiera hacer nada por él. Se veía tan impotente que apenas podía pensar. Después de unos minutos, Ms Dora entró en la estancia acompañada por Rosie Asher y otras doncellas. La anciana tenía un rostro triste y fatigado. Daba la impresión de que tampoco hubiera descansado nada tras los incidentes de la noche anterior. Al verla tan afectada, se levantó para intentar animarla. Cuando estaba a escasos metros de ella le impresionó verla con esa mirada de esfinge. Carrington, Johnston y Collins se levantaron de la mesa y se marcharon justo en ese instante. 

			—¿Qué tal se encuentra? —le preguntó Mary con la esperanza de que estuviera algo recuperada.

			—Quisiera morirme.

			—Ya verá como todo se soluciona. Debe tener confianza.

			—¿Es que acaso ha visto a Amelia? 

			—No, me temo que no —le contestó apiadándose de la octogenaria.

			—Todo el mundo intenta decirme cosas esta mañana, pero nadie sabe nada de ella. 

			—No se preocupe, porque la vamos a ayudar. 

			—¿Y su marido? Hace mucho que no lo veo —le preguntó con una extraña expresión en su mirada. 

			Mary no supo qué responderle, teniendo en cuenta que el principal sospechoso del asesinato de la que hasta entonces había sido cuidadora de Ms Dora era precisamente Howard Stern.

			—Eh, bueno, está bien —balbució—. Dentro de poco se reunirá conmigo. Gracias por preocuparse.

			—No debe andar mucho tiempo sin su esposo. Cualquier furcia podría querer quitárselo —dijo con una sonrisa maliciosa más propia de una niña traviesa. 

			La muchacha quería terminar aquella conversación porque estaba resultando demasiado embarazosa para ella. En cierto modo, daba la impresión de que la vieja supiera lo que le había sucedido a Stern en las últimas horas. De repente, unos policías entraron con un paso acelerado y se dirigieron hacia donde estaba la mujer del médico.

			—Debe acompañarnos a la comisaría inmediatamente. 

			—¿Qué ocurre? ¿Se trata de mi marido? 

			—Lo siento, pero no podemos decirle nada más. Por favor, levántese y venga con nosotros. 

			Mary obedeció de forma mecánica. Un mal presagio se apoderó de su mente.

		

	
		
			CAPÍTULO LXX

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Mary llegó a la comisaría habiendo perdido el control de sí misma. Se sentía aturdida y a la vez muy asustada, pues no sabía en qué condiciones se iba a encontrar a su marido. El frío era tan desagradable que no dejaba que las ideas fluyeran de forma adecuada por su mente. En la entrada había varios policías discutiendo. Cuando vieron a la joven, no le hicieron el menor caso y continuaron con la conversación. Un agente algo más amable que sus otros compañeros le pidió que se sentara y que esperase unos minutos a que llegara Rutherford. La muchacha se imaginaba a Howard indefenso en un calabozo y sin que ella pudiera hacer nada por confortarlo. Así estuvo esperando casi una hora más hasta que, de repente, el inspector hizo acto de aparición. Este continuaba afectado en su salud después de la fiebre tan alta que había sufrido la noche anterior. A pesar de ello, trató de sobreponerse, ya que su reputación estaba en juego ante toda la cúpula de Scotland Yard. 

			—Sé que habíamos hablado antes, pero ahora las cosas han cambiado totalmente —dijo. 

			—He venido aquí con la única idea de testificar a favor de la inocencia de mi esposo. Estoy convencida de que él no es ningún criminal. 

			—Eso es muy loable por su parte, pero le aseguro que el cuchillo no se clavó solo en el estómago de la señorita Lancaster. Alguien tuvo que empujarlo. Si su marido es inocente, ¿por qué salió huyendo con las manos manchadas de sangre?

			—Tiene que creerme. 

			—Me temo que el señor Stern no está en una buena posición. Espero que comprenda que las circunstancias son muy complicadas para él. 

			Mary perdió de repente las fuerzas. Si al menos Teresa Neele hubiese estado junto a ella, las cosas habrían sido distintas, pero por desgracia debía afrontar la situación ella sola, sin la ayuda de nadie. Por si esto no fuera suficiente, la actitud del inspector era muy agresiva, ya que la estaba presionando demasiado para ver si podía sonsacarle cualquier información.

			—¿Podría verlo?

			—Ahora tenemos que seguir interrogándolo, pero más adelante quizás sí. 

			—Por favor, déjeme hablar con él, aunque sean unos minutos. 

			—Eso es imposible en estos momentos. Además, nos estamos desviando demasiado del tema de la conversación y tampoco tengo mucho tiempo. Si sigue sin colaborar, las cosas se van a complicar cada vez más.

			—Ya le he dicho todo lo que sé. 

			El policía se quedó mirándola con escepticismo porque pensaba que podía estar ocultándole algún detalle trascendente para su investigación, por eso adoptó un tono mucho más incisivo. 

			—Por última vez, ¿por qué Stern se marchó del hotel horas antes de cometerse el asesinato?

			—No lo sé. Howard ha estado muy nervioso desde hace varios días. Cuando nos reunimos ayer por la tarde con los demás huéspedes, apenas si pude hablar con él. —Obviamente, Mary pensó en las últimas semanas, porque el doctor se había mostrado demasiado huraño. Al mismo tiempo, Rutherford parecía estar escrutándole el alma con su mirada. La chica se encontraba agotada ante tanta presión, pero debía mantenerse firme si deseaba ver de nuevo a su cónyuge. 

			—Debe tener en cuenta que la justicia no va a ser tan magnánima como yo. Ahora mismo su marido es culpable de asesinato y no me quiero imaginar qué podría pasarle si se celebrara un juicio contra él. Colabore para que tengamos argumentos que puedan atenuar una posible condena. 

			La muchacha se derrumbó y comenzó a llorar ante la impasibilidad del inspector. Se hallaba a escasos metros de la persona a la que tanto amaba, pero no podía hacer nada por él. Lo único que deseaba era estar junto a su marido y comenzar una nueva vida. Se secó las lágrimas y se armó de valor para continuar con la conversación. 

			—Tiene que ayudarme. 

			—No puedo hacer nada que se salga de la ley, pero aún estamos a tiempo para cambiar las cosas. Piénselo bien, ya que no va a tener más oportunidades.

			—Haré lo que esté en mi mano. 

			El uniformado suspiró al comprender que si obtenía la más mínima información podría saber cuáles eran los verdaderos motivos que estaban detrás del asesinato de Amelia, y, de paso, tal vez pudiese también obtener detalles sobre la muerte de Patrick O'Connelly. Mientras pensaba en esas opciones, recibió una llamada del Hydro. Los policías habían descubierto algo muy importante y necesitaban que su superior fuera para allá de forma urgente.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXI

			Domingo, 12 de diciembre por la tarde-noche

			Amelia estaba cada vez más preocupada por Ms Dora según iban pasando las jornadas. Al principio pensó que la anciana mejoraría tras haber escapado de la rutina diaria del sanatorio, pero las cosas no estaban saliendo como lo habían planeado. La joven se sentía desprotegida, ya que no tenía a nadie más a quien poder confesarle sus sentimientos, salvo Teresa Neele, que era la única persona que parecía haberle demostrado cierta sensibilidad. Por eso decidió hablar con ella al día siguiente. Además, percibía una extraña fuerza que brotaba del interior de su alma y que era incapaz de controlar. Se trataba de una especie de instinto primario que luchaba por adueñarse de ella contra su propia voluntad. 

			Para evitar caer en el desánimo, se acordó de su padre y de cómo este había estado a su lado en los momentos más complicados. Por lo menos, su progenitor mostró siempre más sensibilidad que su madre, con quien nunca tuvo la más mínima sintonía. Luego llegaron los años difíciles. Recién finalizada la Gran Guerra, y tras sufrir un infierno en su casa, tuvo que dejarlo todo atrás y dedicarse a oficios que jamás le hubiera gustado ejercer. Aquella época que vivió en Londres fue muy dura y sólo de evocarla se estremecía hasta las entrañas. La ciudad le pareció un tugurio oscuro y desangelado, totalmente insensible a quienes más necesidades tenían. Además, era habitual que pasara varios días sin probar apenas un bocado. De ahí que tuviera que ganarse la vida de maneras poco honrosas. Incluso le robó a seres necesitados para poder sobrevivir. 

			Esa etapa de calamidades duró hasta que se cruzó por primera vez con Ms Dora casi de forma fortuita en una calle de Charing Cross. La anciana no era nada cariñosa ni compasiva, pero le proporcionó un hogar, por lo que decidió trabajar bajo su servicio. Estaba tan agradecida que se volcó con esta cuando comenzó a fallarle la cabeza. Primero fueron pequeñas lagunas en su memoria. Sin embargo, poco a poco terminó perdiendo la lucidez y jamás volvió a ser la misma. Al parecer, una desgracia familiar le había conducido hacia ese callejón sin retorno. Desde entonces, la vieja manifestó un carácter más agrio e irascible y era habitual que pagara sus frustraciones con su asistenta. Aun así, Amelia jamás protestó más de la cuenta, pues era consciente de cuánto le debía a una mujer que no se encontraba en sus cabales. 

			Conforme fue pasando el tiempo, se acostumbró a esa nueva vida en la residencia junto a Ms Holloway, con el único acompañamiento de médicos y enfermeras. En aquel periodo los demonios seguían apoderándose de ella y cada vez le costaba más trabajo controlarlos. 

			Después de sopesarlo muchas veces, un día pensó que podían ir a un balneario. En ese instante surgió la idea de alojarse en el Hydro, lo cual le pareció una decisión muy acertada no sólo para que la anciana mejorase su salud mental, sino también como un modo de desinhibirse de sus propios problemas. Qué mejor lugar que aquel hotel, donde se suponía que iban a disfrutar de un remanso de paz.

			Las circunstancias, empero, cambiaron cuando apareció en escena Patrick O'Connelly. Cada vez que su señora lo veía, su comportamiento cambiaba por completo y se ponía demasiado nerviosa. Todo terminó de una manera muy dramática cuando aquel hombre fue asesinado. A partir de ese instante, la octogenaria ya nunca más sería la misma. Y, aunque Amelia intentó averiguar si ese desgraciado era en realidad su nieto, jamás descubrió la verdad de un asunto tan delicado. 

			Para la joven, la habitación que estaban ocupando en ese edificio se había convertido en un lugar excesivamente opresivo. Eso provocó que necesitara huir de allí lo antes posible. Incluso pensó en llevar a Ms Dora a la residencia para que la atendieran de forma definitiva mientras ella intentaba buscar una nueva vida. Y es que, a pesar de que le debiera tanto, notó que la relación con su señora se había deteriorado en los últimos tiempos. Esa fue la causa por la que le llegó a decir que quizás ya no podría cuidarla igual de bien que antes y que debía buscarse a otras personas mejor preparadas. Cuando Amelia le insinuó esa idea, Ms Holloway no respondió nada. Lo único que hizo fue torcer el gesto e ignorar la propuesta. La muchacha se sentía cada vez más frustrada y veía que le iba a ser muy difícil salir de ese círculo que tanto la angustiaba.

			A la vez que reflexionaba sobre su futuro, la vieja continuaba comportándose de un modo inquietante. En el fondo, era una mujer muy difícil de tratar porque resultaba imposible saber qué podía pasar por su mente. 

			Esa noche, como la anciana no parecía encontrarse demasiado bien, Amelia pidió que le subieran un caldo para que no tuvieran que moverse del cuarto. En ese intervalo decidió leer su ejemplar de Romeo y Julieta tras varios días sin hacerlo. Aquellas páginas de Shakespeare se presentaban siempre como un remanso de paz, sin importarle revisitar una y otra vez los pasajes que se conocía de memoria. Al mismo tiempo que hacía esto, Ms Dora se hallaba sentada al borde de la cama con su rostro de esfinge. Cualquiera que hubiese intentado leer sus pensamientos se habría chocado contra un muro, pues era una mujer de lo más hermética. De vez en cuando, la chica levantaba los ojos del libro para ver qué hacía su ama, pero esta continuaba con la misma actitud impasible. Amelia siguió disfrutando de ese pequeño momento de asueto, pero en el fondo sabía que el ambiente de la estancia estaba muy enrarecido, por lo que dejó de leer y se asomó a la ventana. La octogenaria lanzó un gruñido de protesta, pero ella no le hizo caso. Por primera vez en muchos años estaba empezando a pensar en sí misma. Alzó su mirada al firmamento y la luna reflejó en su pálido rostro de cristal todos sus deseos.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXII

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Mientras se encontraba en su habitación, Agatha notó que alguien acompañaba a Ms Dora a su cuarto. Hasta que llegaran los responsables de la residencia, la anciana tendría que permanecer en el Hydro. La escritora suponía que la estancia no sería nada agradable para una mujer que había perdido demasiado en las últimas horas. Tras unos minutos, pensó que a lo mejor podría llamar a la puerta para ver si esta necesitaba su ayuda. Ese gesto hubiera servido para que la señora Holloway superara las primeras horas de duelo, que sin duda debían de estar resultándole terribles. Sin embargo, lo pensó mejor y se quedó donde estaba, pues en el fondo deseaba respetar la intimidad de una persona que en aquellos instantes estaría pasándolo muy mal. 

			Se levantó de la cama y examinó de nuevo los documentos que había recibido en los últimos días. Si al menos supiera qué motivos condujeron al asesinato de Robert Witherspoon, quizás pudiese hallar algo de luz entre tantas tinieblas. ¿Quién le habría mandado unos papeles que parecían tan lejanos en el tiempo? En cuanto a Olivia Cadwell, ¿qué sentido tendría la última visita que le hizo a su madre moribunda para llevarse el colgante? Ojalá hubiera podido ponerse en contacto con ella antes, pero con toda probabilidad estaría muerta desde hacía años y se habría llevado consigo muchos secretos a la tumba.

			También le obsesionaba el hecho de haber visto en un par de ocasiones a Patrick O'Connelly después de su asesinato, o tal vez se tratara de su fantasma. Daba la impresión de que quisieran torturarla desde que llegó al balneario y que estuviesen jugando con ella al gato y al ratón porque conocían perfectamente su verdadera identidad y se estaban anticipando a todos sus movimientos.

			Se sentía tan angustiada que tuvo que dejar los papeles y fotografías esparcidos por la superficie de la mesa y agachó la cabeza en señal de derrota, hundiéndola entre las palmas de sus manos. Sus dedos se entrelazaban con los mechones caídos de su cabello. En el fondo, se consideraba una fracasada, ya que no había sido capaz de evitar los asesinatos de O'Connelly y de Amelia Lancaster, y también porque su presencia en aquel hotel no había dejado de ser un mero ejercicio de impostura. Llevaba, de hecho, once días desaparecida sin haber resuelto ninguno de los numerosos problemas que le venían asolando. Casi con toda probabilidad, en las próximas horas avisarían a Archie y este reaccionaría de un modo colérico, queriendo cobrarse su propia venganza después de haber estado expuesto a la opinión pública. 

			En esos momentos de debilidad recordó a Rosalind y no pudo evitar que las lágrimas inundaran su rostro. Ansiaba abrazar a su pequeña, pero por otra parte temía que la niña no le perdonara que la hubiese abandonado cuando más la necesitaba. Una vez más, regresaron los viejos temores del pasado, esas pesadillas juveniles que acudían a su mente y que se personificaban en la terrible figura del pistolero que la perturbaba casi a diario para intentar desequilibrar su vida. Sentía, pues, un miedo espantoso por aquellas cosas que fuera a depararle el futuro. Estaba deprimida y anhelaba que la situación diera un giro radical. 

			A la vez que esos pensamientos nocivos devoraban su alma, percibió unos ruidos extraños que venían de la estancia de la anciana. Al principio se sentía tan bloqueada que le resultó imposible reaccionar de un modo coherente, pero luego oyó un golpe y entonces decidió ir a la habitación de su vecina por si le había sucedido algo. Se levantó como pudo y salió de allí con pasos inseguros. A medida que se acercaba a su destino se percató de que los ruidos eran más intensos. Llamó a la puerta varias veces, pero nadie respondía. 

			—Ms Dora, soy Teresa Neele. Por favor, ábrame.

			Insistió hasta que de repente observó que la puerta no estaba cerrada con llave. Al girar el pomo sonó un chirrido y el gozne fue cediendo poco a poco. El aposento se hallaba en penumbras a pesar de la hora que era, por lo que le costó acostumbrarse a la oscuridad. Avanzó unos metros más hasta que se dio cuenta de que la octogenaria se encontraba en el suelo y que a su alrededor había restos de un jarrón roto con todas las flores esparcidas. Nadie la acompañaba, puesto que las doncellas la habían dejado descansando después de que esta hubiera pasado una noche tan mala. 

			—¿Se encuentra bien? —La señora Holloway no respondió nada, pero permitió que Agatha la incorporara y, con un poco de esfuerzo, la llevó hasta la cama—. No sé cómo han podido dejarla así —protestó. 

			Tras tumbarla en el lecho empezó a subir la persiana para que entrara un poco de claridad. Entonces, la vieja suspiró con una voz quebrada: 

			—No quiero luz, sólo deseo un poco de paz. 

			—Está bien —dijo Ms Christie sorprendida—. Si me lo permite, voy a sentarme a su lado. 

			—Sí, necesito compañía. No quiero quedarme sola, se lo ruego. 

			La escritora advirtió mucho miedo en aquel ser. Era comprensible, teniendo en cuenta que un criminal había asesinado a Amelia unas horas atrás actuando desde las sombras. Por tal motivo, colocó la silla lo más próxima que pudo a la cama. Le cogió las manos y vio que estaban muy frías. Así estuvieron un tiempo sin apenas cruzar palabras. La octogenaria se sentía más confortada con la compañía de uno de los huéspedes del hotel que más se habían preocupado por ella en la última semana. Como respiraba con dificultad, su acompañante se acercó preocupada, pero luego todo volvió a la normalidad. Daba la impresión de que ambas se necesitaran. 

			—Me encantaría llegar a su edad con su misma salud. 

			—Mejor que no lo haga —dijo Ms Dora.

			—¿Cómo? —le preguntó Agatha con un leve titubeo.

			—Si hubiera sufrido tanto como yo, seguro que no diría eso. Ahora mismo lo único que deseo es morirme para olvidar el pasado. 

			—Estoy segura de que, cuando salga del balneario y regrese a su residencia, la van a cuidar con tanto celo que se encontrará como en casa. 

			—Usted no sabe cómo son las residencias. Son lugares horrendos que están llenos de brujas y ogros. Si conociera una tan bien como yo, no querría ir para allá. Además, ¿mandaría usted a su madre a un lugar como ese?

			—¿A mi madre? No sé —balbució la autora cada vez más confundida con el tono de la conversación. 

			—Sí, una madre es un tesoro y todo el mundo debería cuidarlas como se merecen. ¿Ha cuidado usted bien a la suya? —le preguntó la anciana con una mirada que rayaba la locura. 

			Agatha no supo qué decirle ante tanto desconcierto. En ocasiones anteriores, Ms Holloway le había parecido una persona coherente y con la capacidad de poner siempre el dedo sobre la llaga. Sin embargo, en ese instante le dio la impresión de que había perdido cualquier signo de lucidez. Al tiempo que pensaba en eso, seguía sosteniendo aquellas manos frías y huesudas que se asemejaban a un miembro inerte a merced del caprichoso destino. En el fondo le dio mucha pena porque esa dama que tenía a su lado y que probablemente debió de brillar por su elegancia años atrás, ahora se había transformado en una especie de marioneta grotesca que no paraba de pronunciar improperios. 

			—Quiero ir a Sussex —dijo de repente la vieja.

			—¿A Sussex? ¿Por qué?

			—Ahí están quienes me cuidan y no me gustaría morir entre extraños. La residencia es mi verdadero hogar, siempre lo ha sido.

			—Por favor, intente recordar. El hombre que estuvo hace unos días en el hotel y que decía llamarse Patrick O'Connelly, ¿era realmente su nieto?

			Después de oír esa pregunta, la anciana dio un profundo suspiro y se volvió a quedar en silencio. Parecía estar revolviendo muchos recuerdos de su pasado más doloroso. 

			—Es muy raro —dijo de repente—. Durante estos días no ha dejado de sonar ese nombre, pero no sé ni cómo era su cara. ¿Cree que si fuera mi nieto de verdad no me acordaría de él, sobre todo después de tantos veranos que la familia pasó en Dover? 

			—Pero usted y él se abrazaron en una ocasión como si se conocieran de siempre, yo los vi —insistió Agatha cada vez más contrariada. 

			—Ya casi no sé ni quién soy, ¿cómo voy a saber quiénes son los demás? Lo único que me ha traído este maldito hotel son muertes. Por favor, dígale a Amelia que venga lo antes posible porque no la veo desde hace mucho tiempo. No puedo vivir sin ella —le suplicó con unos ojos llorosos.

			—No se preocupe por eso —le respondió la escritora cogiéndole con fuerza las manos. 

			Desde su silla contemplaba a ese individuo tan desprotegido y no podía dejar de compadecerse de ella. Así estuvieron unos minutos más hasta que la vieja se quedó dormida. Enseguida llegó una doncella con una enfermera. Ms Christie aprovechó para irse de allí. Estaba más confusa que nunca.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXIII

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			La llamada recibida desde el Hydro inquietó mucho a Rutherford, sobre todo porque había notado muy nervioso al agente que se había puesto en contacto con él. Si no daba rápida solución a los dos casos que estaba investigando, su salud acabaría quebrándose y ya no le resultaría fácil reponerse. El susto de la noche anterior, cuando se cayó al suelo desmayado, había sido un claro aviso de que debía tomarse las cosas con mucha más calma. El camino hacia el balneario se le hizo tortuoso. En el fondo, sentía miedo al fracaso porque nadie había puesto en tela de juicio su reputación hasta entonces. Sin embargo, después de los últimos errores cometidos, las cosas podrían cambiar radicalmente. Stern seguía defendiendo su inocencia a pesar de ser el único sospechoso. Pero si no había sido el médico, ¿quién habría querido matar a Amelia Lancaster cuando, además, casi todos los huéspedes se encontraban en esos instantes en sus habitaciones? La esposa del doctor era prácticamente la única persona, junto a la escritora, que mantenía una fe inquebrantable en aquel hombre, y no iba a ser fácil convencerla de lo contrario. Era, pues, una situación demasiado incómoda de llevar. A eso había que añadirle la circunstancia de que Agatha Christie estuviera alojada en el mismo escenario donde se habían cometido dos crímenes con apenas cuatro días de diferencia. En cuanto los periodistas se enterasen de esa gran noticia, se sembraría el caos. 

			Al bajarse del coche, dos agentes lo recibieron en la puerta del balneario. Tenían un gesto muy serio, lo cual alertó a su superior. 

			—¿Qué ha ocurrido? —les preguntó Rutherford. 

			—Hemos descubierto un pañuelo con restos de sangre.

			—Podría ser de Stern. Tal vez se le cayera en su huida.

			Uno de los policías, que llevaba guantes, abrió la tapadera de una pequeña caja y en su interior apareció un pañuelo blanco manchado por varias partes. Lo desplegó para que lo viera bien el inspector. En uno de sus extremos se podían ver dos iniciales: O. C. 

			—¿Dónde apareció?

			—Eso es lo más extraño, señor. Estaba al lado de uno de los árboles del jardín, pero, según el testimonio del recepcionista del hotel, por esa zona no pasó el doctor cuando se fugó ayer por la noche. 

			—¿Están seguros?

			—Completamente —respondió el otro uniformado. 

			—¿Hay algún huésped que responda a esas iniciales?

			—Hemos comprobado los libros de registro y no ha habido en los últimos meses nadie que se haya alojado con un nombre y un apellido que coincidiera con esas letras —dijo el policía que sostenía la caja. 

			El inspector no daba crédito a lo que acababa de oír. Si ya la situación era complicada de por sí, había entrado en juego una nueva variante, la de aquel pañuelo. Rutherford se secó las perlas de sudor de su frente con la mano izquierda. De nuevo sentía los mismos síntomas del día anterior y la fiebre no paraba de subirle. Como la conversación había adoptado un cariz que no le gustaba, decidió sentarse en un sillón cercano. Los dos hombres que estaban hablando con él se quedaron atónitos porque no sabían cómo actuar. Su jefe trató de respirar lo más despacio que pudo, pero la sensación de ahogo era muy grande. 

			—¿Se encuentra bien, señor? —le preguntó el agente que le había mostrado el pañuelo—. Si lo desea, podemos traerle algo. 

			—No, no pasa nada —respondió Rutherford mientras trataba de serenarse—. Es algo pasajero. Me voy a recuperar enseguida.

			—Tal vez deberíamos llamar a Londres para ver si nos dan nuevas instrucciones —insinuó el otro policía. 

			—Ni se os ocurra —protestó el inspector a la vez que le arrebataba la caja a su compañero—. Estamos en un momento crucial de las investigaciones, por eso os ordeno que no habléis con nadie sobre esto. Y ahora debo dejaros porque tengo mucho trabajo que hacer. Recordad lo que os he dicho.

			Los dos individuos acataron sumisos las órdenes de su superior, aunque no estuvieran de acuerdo, y se marcharon sin decir nada más. Cuando se quedó solo, Rutherford comprobó que, efectivamente, el pañuelo tenía varias manchas de sangre. ¿A quién pertenecería y por qué habría aparecido de una forma tan accidental horas después del último asesinato? Se hallaba tan desbordado por los nuevos sucesos que no sabía qué hacer. Tal vez fuera el instante idóneo para pedirle un consejo a alguien.

			Después de unos minutos en los que se vio asolado por la incertidumbre, se recuperó y decidió estirar un poco las piernas. Justo a unos metros vio a Agatha, que acababa de salir de la habitación de Ms Dora. Entonces se dirigió hacia ella y se situó casi a su lado. La escritora no advirtió su presencia hasta que se dio la vuelta.

			—Señora Neele…, perdón, señora Christie —rectificó—, sé que hasta ahora no hemos tenido una buena sintonía, pero necesito que me ayude con algo muy importante. Nadie mejor que usted podría hacerlo.

			—¿De qué se trata? —le preguntó mientras abría sus ojos azulados ante la sorpresa que le produjo el cambio de actitud de aquel sujeto. 

			—De esto —dijo mostrándole el pañuelo.

			Al verlo, Agatha no pudo evitar dar un pequeño grito tras darse cuenta de que estaban bordadas las iniciales O. C. ¿Responderían al nombre de Olivia Cadwell? 

		

	
		
			CAPÍTULO LXXIV

			Lunes, 13 de diciembre por la mañana

			Howard Stern se sentía muy solo en el calabozo. Llevaba allí encerrado unas horas, pero le parecía una eternidad. Siempre había intentado afrontar los problemas con optimismo; sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, notaba un miedo casi visceral. Los minutos seguían pasando en su contra y no le iba a ser fácil salir de ese atolladero. Pese a todo, procuró mantener la calma. En esos instantes hubiera querido que Mary estuviese allí para disculparse ante ella por lo mal que la había tratado, en especial durante las últimas semanas, pero ya era demasiado tarde. Encima, seguía viendo el rostro agonizante de Amelia Lancaster al mismo tiempo que esta le imploraba su ayuda. Se suponía que era un doctor y que siempre debía salvar la vida de los demás, pero con aquella joven había fracasado.

			De repente, tuvo que volver a la fría realidad cuando el cerrojo de la reja se descorrió de forma violenta y un policía le anunció que tenía una visita. Entonces, apareció Rutherford y el presidiario se temió lo peor. 

			—Por fin nos vemos de nuevo las caras. Qué difícil nos lo está poniendo.

			Stern lanzó un gruñido apenas inteligible. Lo último que quería era ver a ese personaje en su propia celda. Con todo, tuvo que contestarle por muy repulsivo que le pareciera: 

			—Ya le he dicho a sus compañeros que soy inocente. Espero que me dejen en paz. 

			—Lo siento, pero apenas hemos empezado. 

			—Podría haberme dejado ver a mi esposa. 

			—Es usted el principal sospechoso de un asesinato y no le está permitido ninguna visita. Lo único que pretendo es que colabore para que llevemos este asunto a buen puerto. 

			—Se lo digo a usted y a quien haga falta: yo no maté a esa mujer. Lo del cuchillo fue un accidente. Si ella se hubiera cruzado con cualquier otro, le habría ocurrido lo mismo que a mí. No soy más que una víctima de un complot.

			—Desde anoche no deja de defender su inocencia, pero los cargos que se le imputan son muy graves. Además, tampoco ayuda que saliera huyendo sin que se entregara inmediatamente a la policía. 

			El médico se quedó en silencio, ya que comprendió que no iba a poder convencer al inspector. En realidad, se arrepentía de haberse marchado de una forma tan precipitada del Hydro. Aun así, no tuvo otra alternativa en esos momentos de caos. Sabía que su vida corría peligro y que había alguien que era el verdadero culpable del crimen, pero que estaba fuera de toda sospecha. Como se encontraba tan desolado, hundió el rostro en sus manos. El policía vio el comportamiento del preso y por unos segundos trató de ponerse en su lugar. No obstante, mientras este siguiera declarándose inocente y no asumiera su culpabilidad, le iba a resultar muy complicado ayudarlo. 

			—¿Y qué puede decirme de Patrick O'Connelly?

			—No mucho, porque apenas hablé con él durante los días en los que estuvo en el hotel.

			—Pero usted reunió ayer a los huéspedes del balneario para advertirles de que existía una gran posibilidad de que podría cometerse otro asesinato. ¿Por qué estaba tan seguro?

			Stern suspiró y se tomó su tiempo antes de contestar.

			—No le puedo dar una respuesta lógica a eso. Desde que mataron a O'Connelly tuve una intuición de que algo más iba a pasar en el Hydro, como así acabó ocurriendo al final por desgracia. 

			—No creerá que me voy a creer ese cuento.

			—Le estoy diciendo la verdad. Hace unos meses esto no me hubiera ocurrido, pero ahora las cosas han cambiado.

			Rutherford no sabía qué contestarle. Dentro de poco iba a llegar a la comisaría la esposa de Stern y necesitaba agarrarse a algún argumento convincente para poder seguir dando pasos hacia delante. ¿Cómo le iba a explicar al superintendente que su principal sospechoso había tenido una especie de corazonada y que le había sido imposible sonsacarle ninguna información que fuera esencial para las pesquisas que estaban llevando a cabo? Por si eso no fuera suficiente, le era imposible dejar de pensar en los problemas que le acarrearía la presencia de Agatha Christie en el hotel. Se puso tan nervioso que comenzó a amenazar al prisionero. Intentaba obtener resultados positivos al precio que fuera necesario. 

			—Si no colabora y sigue manteniendo esa actitud tan absurda, no voy a poder hacer nada por usted. El tiempo se está agotando y también mi paciencia. Además, le conviene tenerme como aliado porque como enemigo puedo ser terrible. —El doctor se quedó cabizbajo. Empezaba a creer que su destino estaba ya sentenciado en forma de patíbulo o de algo aún peor. En sus pensamientos no paraba de dibujarse la misma escena revivida en las últimas horas: la puerta de la habitación de Ms Dora se abría de forma repentina y salía disparada hacia él Amelia Lancaster. Lo peor era la actitud de la joven, porque parecía estar poseída por algo que la dominaba a su merced. No era de extrañar que aquel desgraciado sintiera un horror casi irracional cada vez que en su mente la veía correr con un cuchillo en la mano. La pesadilla siempre tenía el mismo desenlace: cuando intentaba ayudar a la muchacha, esta caía el suelo con el vientre atravesado por la desnuda hoja del acero. Al final, ella agonizaba a la vez que lo observaba con una expresión de reproche. ¿Cómo le iba a explicar, pues, una historia tan truculenta al policía? Si lo hubiera hecho, el inspector lo habría considerado un loco. Por eso intentó serenarse—. Creo que estamos perdiendo el tiempo y que esta conversación no nos va a llevar a ninguna parte. Si sigue dando rodeos, mejor será que no sigamos.

			Rutherford se levantó de la silla con un gesto de confusión. Stern fue incapaz de reaccionar tras las últimas palabras del policía. Quizás por temor a que todo lo que dijera pudiera volverse en su contra. Sólo habló de nuevo para hacerle una última petición:

			—Por favor, permítame ver a mi mujer. Y si no fuera posible, quizás podría hablar con la señora Neele. Tiene que hacerme caso; es cuestión de vida o muerte. 

			—Ya no le puedo asegurar nada. Ha perdido su gran oportunidad, a menos que recapacite y me diga cosas más convincentes.

			Ante la falta de respuesta por parte del sanitario, Rutherford se puso su sombrero y salió de allí con la sensación de haber malgastado el tiempo.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXV

			Domingo, 12 de diciembre por la noche

			Rosalind no podía dormirse porque estaba mucho más nerviosa de lo habitual. Temía coger el primer sueño y sufrir algunas de las pesadillas de las últimas noches. Intentó respirar de forma más pausada para serenarse, pero resultó en vano. Le habría gustado tener a su lado a Carlo para que esta le hubiera dado ánimos y confianza. Llevaba más de una semana sin ver a su madre, toda una eternidad para una niña de su edad. Aunque intentó rezar sus oraciones, la angustia acabó por apoderarse de ella y comenzó a llorar sin consuelo. Archie, que pasaba por allí justo en esos momentos, oyó que su hija estaba en un aprieto y decidió actuar lo más rápido que pudo. Entonces, llamó con suavidad a la puerta, a la espera de que esta le respondiese. Como vio que no contestaba, volvió a dar un par de golpes hasta que por fin la chica dijo:

			—¿Quién es?

			—Soy papá. Voy a entrar, ¿de acuerdo?

			Cuando el progenitor se introdujo en la estancia, encontró a la muchacha echa un ovillo en una esquina de la cama. Aquella imagen le estremeció, pues jamás la había visto así, pero trató de contener sus emociones para que esta no se sintiera aún peor. Caminó unos metros hasta que abrazó a la pequeña, que no paraba de sollozar en medio de unos suspiros ahogados.

			—No pasa nada, estoy aquí contigo. Verás como te vas a sentir mucho mejor. 

			—Es que no podía dormirme porque tenía miedo. Quiero que vuelva mami —dijo mientras las lágrimas recorrían sus inocentes mejillas. 

			—Todos queremos que mamá regrese, pero ahora está muy ocupada con su trabajo. Ya sabes que hace unos meses publicó su última novela y sus editores de Londres quieren que saque cada vez más libros. Se está convirtiendo en una escritora muy conocida.

			—No me gusta que sea famosa, sólo quiero verla de nuevo y jugar con ella como hacíamos antes.

			Christie la estrechó de nuevo entre sus brazos. La chiquilla no soportaba tanta presión y comenzó a temblar. Encima, el año estaba siendo también muy duro tras la reciente muerte de la abuela Clarissa, a la que echaba mucho de menos. Eran demasiados cambios para alguien que, sobre todo, quería una vida feliz. Incluso su propio padre, con el que siempre había tenido una gran sintonía, se mostraba más serio de lo normal y ya ni siquiera le contaba cuentos. 

			—Cuando mamá vuelva, vamos a viajar los tres juntos y te prometo que lo pasaremos muy bien. 

			—¿Tú la quieres? —le preguntó de repente su hija con unos ojos más grandes que la luna que asomaba por el firmamento. Archie se quedó tan sorprendido que no supo qué responder. No había duda de que la joven se había dado cuenta de la grave crisis por la que atravesaban sus progenitores.

			—Claro que sí —dijo titubeando sin poder ocultarle que en verdad no estaba enamorado de la mujer con la que había compartido tantas cosas. De hecho, no sabía la forma en que iba explicarle a Rosalind que su intención era divorciarse de su madre para irse a vivir con una persona mucho más joven que su cónyuge. Pensar en ese tema le partía el corazón. El día que Agatha reapareciera por Styles, él tendría que abandonar poco después el hogar familiar para emprender una nueva vida junto a Nancy y ya no podría ver a su niña con tanta frecuencia. El gran amor que sentía por su compañera de golf le iba a suponer también asumir dolorosos sacrificios y futuras pérdidas. 

			Christie se quedó unos minutos más en el cuarto hasta que su retoño empezó a conciliar el sueño. Le acarició el rostro con dulzura y la tapó para que no pasara frío. Una vez hubo comprobado que estaba profundamente dormida, se levantó y abandonó la habitación invadido por un mar de dudas.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXVI

			Lunes, 13 de diciembre al mediodía

			El nombre de Olivia Cadwell estaba cruzándose de nuevo en la vida de Agatha. El asunto se había vuelto mucho más serio, dada la actitud mostrada por el inspector. Por eso seguía teniendo la misma sensación de que alguien estuviese manipulándola a su antojo desde que llegara al Hydro. Primero, fueron los extraños mensajes recibidos en su habitación; luego, apareció el maletín la misma tarde en la que fue al cine y, ahora, estaba ese pañuelo con las iniciales O. C. y con las manchas de sangre. Cuando Rutherford le pidió su ayuda, intentó ser lo más atenta que pudo con el policía, pero sin revelarle ninguno de sus secretos. Además, la vida del doctor Stern estaba en juego porque ese pequeño trozo de tela no demostraba ni mucho menos que perteneciera al asesino. Igual podía tratarse de una pista falsa. Eran tan numerosos los motivos para estar preocupada que no podía avanzar en sus investigaciones.

			En el hotel aún permanecían Robert Carrington y el coronel Johnston. Cualquiera de ellos podía haber cometido, al menos, uno de los crímenes. En cuanto a Ms Dora, era complicado hallarle algún cargo en su contra, ya que había perdido completamente la razón tras los acontecimientos sufridos en las últimas horas. La escritora decidió hacer una lista completa con los nombres de los posibles sospechosos en la que incluyó unas breves notas a favor y en contra de cada uno de ellos. En dicho documento no olvidó por supuesto a Rosie Asher, porque trabajaba en el Hydropathic y tenía acceso a los cuartos de los huéspedes. Como su cabeza no paraba de darle vueltas, tuvo que tumbarse de nuevo en la cama e intentó descansar durante unos minutos. De repente, se acordó de Mary Stern. La joven había desempeñado siempre el papel de víctima, pero ¿y si en realidad no le hubiera revelado toda la verdad? Tal vez tuviera tanto empeño en defender la inocencia de su esposo después de que ambos hubiesen trazado un plan maestro. También pensó en Moses Collins, aquel pacífico biólogo tan volcado con su trabajo. Aunque eso último no le hubiera impedido ocultar un motivo poderoso para acabar con la vida de Patrick O'Connelly. De hecho, le confesó que lo había visto años atrás en una convención científica y que desde entonces se le había quedado grabado su rostro. Quizás esas hipótesis no fueran más que disparatadas conjeturas, o tal vez no. Puede, incluso, que varias personas se hubiesen aliado y que quisieran inculpar a un individuo más vulnerable como Howard Stern.

			De nuevo se levantó y revisó los folios y fotografías. Lo más probable es que tuviera la solución delante de sus propios ojos, pero era incapaz de verla. Sólo le faltaba el buen juicio que August Dupin había tenido para solucionar el caso de La carta robada. Por tal motivo, miró y remiró el documento en varias ocasiones. Allí estaba la misteriosa historia de Olivia Cadwell y del asesinato del Orient Express, pero ¿qué conexión habría con los crímenes del Hydro?

			Se encontraba tan ofuscada que guardó las cosas en el maletín y salió de su aposento. Mientras caminaba por el pasillo se dio cuenta de que varios invitados se habían marchado ya. Por suerte, ninguno de ellos estaba en su lista. Al bajar las escaleras observó que los policías continuaban vigilando cada movimiento que hacía, a la espera de que Archie fuera informado al día siguiente. Le quedaban algo más de veinticuatro horas para poner fin a aquellos enigmas, pero no se veía con fuerzas suficientes para resolverlos. Por eso no quiso pasarse por el salón para que nadie reconociera su verdadera personalidad. Rutherford le había implorado que le ayudara, pero ¿cómo iba a hacer algo así si ella misma no estaba en su mejor estado anímico?

			Al llegar al jardín se dio cuenta de que la señorita Asher estaba fumando un cigarrillo. Aquello le llamó la atención. Al principio, no quiso hablar con ella; sin embargo, la doncella se acercó y comenzó a hablarle. 

			—Me alegra ver que está usted un poco mejor y que haya salido a pasear —dijo expulsando una precipitada bocanada de humo por sus finos labios mientras arrojaba el tabaco al suelo y lo apagaba. Parecía avergonzada.

			—Tal y como están las cosas, no se me ocurre nada mejor que hacer que dar una vuelta.

			—Verá, señora Neele, no me andaré con rodeos —dijo de repente la joven con un tono más nervioso del acostumbrado.

			—¿Ocurre algo, Rosie?

			—Anoche me llamaron desde recepción porque a un huésped le faltaba una manta. Al parecer, a una compañera mía se le olvidó ponerla por la mañana. Subí para dársela a la persona que la había reclamado y, cuando me iba a volver a mi cuarto, noté unos ruidos por el pasillo. Me acerqué a ver qué ocurría hasta que descubrí que los sonidos venían de la habitación de Ms Dora.

			—¿De Ms Dora?

			—Eso es. Fui a ver si pasaba algo y me di cuenta de que la señora y Amelia estaban discutiendo, pero luego se quedaron en silencio. Al cabo de unos segundos, oí algo que me pareció muy extraño. Tal vez me tendría que haber quedado allí, pero en esos instantes alguien empezó a subir por las escaleras. Entonces me marché, pues no quería que pensaran que estaba fisgoneando. Después me enteré de que la persona que venía no era otra que el doctor Stern, y el resto de la historia ya la conoce.

			Agatha intentó tranquilizar a la muchacha, aunque en el fondo lamentó que esta no se hubiera quedado en aquel escenario privilegiado. Habría sido sin duda un testigo clave para esclarecer los hechos. Estuvo con ella unos minutos más hasta que logró que se calmara. Luego regresó a su estancia con más interrogantes por resolver.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXVII

			Domingo, 12 de diciembre por la noche

			Ms Dora estaba muy nerviosa y se movía de forma convulsiva por la habitación. Amelia Lancaster trató de serenarla, pero le resultó imposible porque nunca había visto así a la anciana. Cuando esta al fin se sentó al borde de la cama, la muchacha respiró un poco más tranquila y comprobó que lo peor había pasado. Entonces aprovechó y se situó a escasos centímetros de ella, ya que no estaba tranquila del todo. Cogió el libro de Romeo y Julieta y le leyó algunos de sus pasajes favoritos. Como se conocía la obra de memoria, le encantaba recitársela a su señora para que disfrutara del talento de Shakespeare. La historia de los Montesco y los Capuleto podría aplacar los ánimos de una mujer que había sufrido en los últimos días, especialmente desde la aparición de Patrick O'Connelly hasta su abrupta muerte. En poco tiempo la vieja mejoró tanto que hasta mostró un semblante sonriente. 

			—Me gusta mucho tu forma de leer. Tendrías que haberte dedicado a eso. 

			—Es usted muy generosa. Ahora lo importante es que se mejore para cuando regresemos a la residencia.

			—¿Sabes algo del joven?

			—¿De quién? 

			—De ese hombre que decía ser mi nieto. Llevo varios días sin verlo.

			Amelia no supo qué responderle. La anciana parecía haber borrado de su mente un instante tan desagradable como el del asesinato de O'Connelly. Y, aunque hubiese mostrado al principio un rechazo hacia ese hombre, ahora parecía echarlo de menos. La chica procuró no hablar más del tema y acarició las manos de Ms Holloway. Estaban frías y ásperas. Mientras le dedicaba ese gesto de ternura, se fijó en el rostro de su señora y advirtió en ella una expresión un tanto inquietante. Intentó leerle un par de páginas más, pero pronto desechó la idea porque la vio ausente. Cerró el libro y lo depositó con cuidado en la mesita de noche. Luego fue hacia el armario y sacó el camisón que le iba a poner. La prenda era muy delicada y tenía finos encajes tanto en la zona del escote como en las mangas. En el fondo, su ama parecía una niña movida por caprichos personales. Y, a pesar de que tuviera momentos del día en los que se mostraba demasiado hostil, le había cogido tanto cariño en los últimos años que ya no se podía imaginar la vida sin ella. También pensó que esa situación no duraría para siempre, puesto que aquella mujer acabaría enfermando y moriría. De ahí que se hubiese propuesto disfrutar cada minuto que estuviera a su lado como si fuese el último. 

			—¿Qué es lo que te pasa? Estás hoy muy callada.

			—No se preocupe. Son cosas mías. ¿Qué desea que hagamos mañana? Tenemos que aprovechar el tiempo antes de marcharnos de aquí.

			—¿De verdad crees que llegaremos a mañana? —le preguntó con un aire misterioso—. Me temo que algo va a pasar.

			—No la entiendo —dijo Amelia intrigada ante esas extrañas palabras. 

			Ms Dora se levantó de la cama y comenzó a dar de nuevo repetidos paseos a lo largo de la estancia ante la mirada atónita de su cuidadora. Esta última se hallaba desconcertada, pero no pudo hacer otra cosa que seguirle el juego a quien parecía haber perdido el juicio de forma definitiva. De repente, la octogenaria hizo un movimiento inesperado y sacó algo de debajo de la almohada. Amelia no se lo pensó dos veces y corrió en su auxilio. La cara de la señora Holloway había cambiado en cuestión de segundos y ya no parecía la misma de siempre. Un gesto terrorífico se dibujó en sus angulosas facciones. Al tiempo que esto sucedía, en el pasillo se oyeron unos pasos. Alguien se estaba aproximando cada vez más rápido. 

		

	
		
			CAPÍTULO LXXVIII

			Lunes, 13 de diciembre a primera hora de la tarde

			El día se puso desapacible y Agatha sentía una gran angustia ante su inminente reencuentro con Archie. Echando la mirada atrás, no se podía creer que le hubiesen ocurrido tantas cosas en tan sólo una semana y media que llevaba ausente de su casa. Si hubiera urdido una trama para cualquiera de sus novelas, jamás se habría imaginado que iba a ser testigo de dos asesinatos con apenas varios días de diferencia. Le daba vértigo mirar al futuro, pues tendría que dar pasos decisivos, renunciando a otras muchas cosas para siempre. Lo que sí tenía claro era que iba a luchar por la felicidad de Rosalind. 

			Al tiempo que estaba enfrascada en esas ideas, se acercó Robert Carrington. Este parecía más animado que el día anterior. 

			—No se puede imaginar lo que me ha ocurrido. —La escritora no salía de su asombro al ver el cambio tan grande de actitud que se había operado en aquel individuo—. Me ha llegado un telegrama urgente desde Londres en el que se me informa de que el Gobierno ha aprobado una nueva expedición a Egipto. Por eso debo marcharme para El Cairo a principios de la semana que viene —dijo el arqueólogo con un tono de entusiasmo parecido al de un niño.

			—No sabe cuánto me alegro. 

			—Muchas gracias, señora Neele. Me he enterado apenas hace unos minutos y quería que usted fuera la primera persona en saberlo. —Llevado por la emoción, Carrington la abrazó y ambos permanecieron así durante unos segundos. Después de darse cuenta de que había hecho algo incorrecto, se disculpó lo mejor que pudo—. Perdone que me haya dejado llevar por las emociones, pero es que no se puede imaginar lo importante que esto es para mí. 

			Ms Christie no le dio demasiada importancia a ese gesto de efusivo cariño. Le hubiera gustado ser igual de libre que ese hombre para caminar entre las arenas del desierto mientras la Gran Esfinge de Giza la vigilaba en la distancia. Entonces se hizo una promesa: en cuanto le fuera posible, realizaría un largo viaje hacia aquellos países exóticos que tanto le fascinaban. 

			—Es usted una persona admirable, Robert.

			—¿Por qué?

			—Porque lleva mucho tiempo luchando por un sueño y al final lo ha logrado. —A la vez que pronunciaba esas palabras no pudo evitar pensar en algo terrible. ¿Y si Carrington fuera el autor de al menos uno de los asesinatos cometidos en el Hydro? En ese caso, ¿qué mejor coartada que haber logrado el beneplácito de las altas esferas para iniciar una nueva aventura en Egipto, lo que le permitiría salir de Inglaterra y estar a miles de kilómetros de la escena de los crímenes? Era muy raro que este hubiese recibido la aprobación ministerial apenas unas horas después de la muerte de Amelia Lancaster. Aun así, tampoco tenía por qué dudar de la inocencia del arqueólogo hasta que no se probara lo contrario. En todo caso, tenía que mantenerse alerta, ya que la persona menos sospechosa podría acabar siendo la responsable de tantas atrocidades—. ¿Cuándo se va a Londres?

			—Mañana por la mañana. Ya he informado a Rutherford y no parecía muy entusiasmado ante mi próximo viaje. Me ha insistido en que esté localizable por si necesita hablar de nuevo conmigo. Yo no tengo nada que ocultar, de ahí que le haya comentado que cuente conmigo para cualquier cosa que surja. De todas formas, le he insistido en que necesito ir a El Cairo la semana que viene y que no puedo posponerlo porque es la oportunidad de mi vida. Además, tengo la intuición de que voy a descubrir algo importante. 

			—Hace usted bien. Los trenes pasan sólo una vez y no hay que desaprovecharlos —dijo ella con melancolía. 

			—Teresa, sé que esto le va a parecer muy osado por mi parte, pero desearía que me acompañara a Egipto. 

			Ms Christie se quedó muy sorprendida. En esos momentos no tenía la cabeza centrada como para poder calibrar aquellas palabras. Pese a lo cual, no le hubiese importado ir al país de los faraones para olvidarse de todos los problemas que tenía con su marido. Allí no sería la famosa escritora, sino un ser anónimo en busca de aventuras.

			—Es usted muy amable y no hay nada que quisiera más que acompañarlo en su viaje, pero ahora mismo no puedo dar ese paso. Llevo demasiado tiempo huyendo de mí misma y es hora de que asuma mis responsabilidades. 

			—Yo la protegería. Aparte sé que le apasiona Egipto y la arqueología, por lo que me ha contado en otras ocasiones. Quiero que comparta su vida conmigo y que sea feliz a mi lado. 

			La autora volvió a suspirar y se dio cuenta de que Carrington jamás le había hablado tan en serio. Apremiada por aquellas emociones, tuvo el impulso de confesarle toda su historia al arqueólogo. Después de todo, al día siguiente se haría público que había escapado de Styles y ya no estaría a salvo de nadie. Aquel hombre la amaba y estaba dispuesto a cuidarla para siempre. Sin embargo, decidió no dar ese paso porque de nuevo volvió a pensar en Rosalind y en su inminente regreso a Styles. 

			Como la escritora no respondía a su proposición, Carrington volvió a tomar la palabra y esta vez habló con un tono mucho menos entusiasta:

			—Me imagino que no se decide a dar el salto porque hay algo que le echa para atrás, ¿no es así? —Ella afirmó en silencio, moviendo levemente la cabeza—. Si no tengo nada que hacer con usted, por lo menos déjeme que me despida, pues mañana saldré temprano y no nos vamos a ver más.

			El arqueólogo volvió a abrazarla y la besó en los labios. Apenas fueron unos segundos, el tiempo suficiente para que se evidenciara cuánto la amaba. Unas lágrimas resbalaron por el rostro de Agatha mientras este se lo acariciaba. Poco después, él se marchó al tiempo que el cuerpo de ella se estremecía.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXIX

			Lunes, 13 de diciembre por la tarde

			El coronel Johnston contaba las horas para marcharse del Hydro. Después del último interrogatorio al que le había sometido Rutherford, necesitaba cambiar de aires. No paraba de preguntarse por qué habrían querido matar a Amelia Lancaster. Le hubiera gustado hablar más con la muchacha, sobre todo por su carácter apaciguador. Mientras se tomaba un té en el salón echó de menos a la señora Neele, ya que desde los últimos acontecimientos no la había visto apenas. También lamentaba que Carrington estuviera preparando la maleta ante su inminente marcha hacia Londres. En ese instante, Ms Dora llegó acompañada por Rosie Asher. La octogenaria se mostraba igual de impasible que durante la mañana. Era extraño, pues parecía echar de menos a su cuidadora. Probablemente estaría siendo víctima de la demencia que soportaba desde hacía años, pero ya en una fase profunda. Con todo, el militar se levantó porque hasta entonces no le había podido dar el pésame. 

			—Lamento lo de la señorita Lancaster, Ms Dora. Si la puedo ayudar en algo, no dude en contar conmigo.

			—Llevo todo el día buscándola, pero nadie me dice dónde está. Por favor, si usted la ve, dígale que necesito hablar con ella urgentemente. Esa muchacha no sabe hacer nada sin mí.

			Johnston comprendió que la vieja se estaba protegiendo para no sufrir más de la cuenta, de modo que decidió seguirle el juego.

			—No se preocupe; si me cruzo con ella, se lo diré. Por cierto, ¿cómo se ha encontrado estos días en el hotel?

			—Muy bien, a pesar de ese muchacho que estuvo molestándome durante unos días y que luego desapareció —dijo con una mirada malévola refiriéndose a Patrick O'Connelly.

			—Pero ese hombre decía que era su nieto. ¿Por qué la querría engañar?

			—¿Mi nieto? —contestó despectivamente—. Ya hubiera querido ese impostor igualarse a mi nieto. Pero ahora no deseo hablar de ese tema. Lo único que quiero es encontrar a Amelia, no puedo estar sin ella. —Se paró mientras comenzaba a sollozar. Johnston cogió las manos de la mujer en señal de apoyo y se compadeció de alguien que vivía enajenada de la realidad que le rodeaba. El militar se entristeció al pensar que dentro de unos años él mismo podría estar igual que aquella anciana, con la cabeza perdida y sin saber dónde se encontraba. Si llegara finalmente ese día, preferiría estar muerto.

			En ese momento, Rosie Asher le trajo a la señora Holloway una taza de té para que se calentara. Tenía su cuerpo entumecido.

			—¿Se encuentra un poco mejor?

			—Cuando llegues a mi edad, comprenderás que cada día es un castigo si tienes que vivir como yo en el infierno.

			—Esté tranquila, porque siempre va a haber alguien que cuide de usted.

			—Vivir ya no tiene ningún sentido para mí.

			—Permítame que me entrometa —dijo el coronel algo desconcertado por el curso que estaba tomando la conversación—. Debería hacer caso de lo que le ha dicho la señorita. A nuestra edad no es fácil tener a personas alrededor que nos cuiden. Yo llevo muchos años viviendo sin nadie a mi lado desde que falleciera mi esposa y le puedo decir que la soledad no deseada es lo peor que puede haber. 

			Ms Dora se quedó en silencio. Otra vez parecía haberse aislado de lo que le rodeaba. Rosie permaneció junto a ella y aquel caballero acabó marchándose tras despedirse de ambas mujeres. La señora Holloway le parecía una persona enigmática y desconcertante que con toda probabilidad escondería muchas más cosas de las que en verdad revelaba. Por eso deseaba hablar cuanto antes con Teresa Neele, porque había varios asuntos que no le terminaban de encajar respecto a los acontecimientos sucedidos en la última semana.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXX

			Lunes, 13 de diciembre por la tarde-noche

			Los policías seguían rodeando el hotel con un enorme celo y ya Agatha no podría escaparse de allí tal y como había hecho cuando se fugó de Styles. Intentó distraerse leyendo algunos de los libros que había sacado de la biblioteca de Harrogate días atrás. Sus recuerdos la llevaron a aquel preciso instante en que Patrick O'Connelly la salvó de morir atropellada por un coche. El destino quiso que aquel hombre se cruzara en su camino para evitar lo que hubiera sido una tragedia. Empero, se hallaba tan deprimida que llegó a pensar que hubiera sido mejor fallecer bajo las ruedas de un vehículo que tener que afrontar el futuro incierto que le esperaba. Luego se avergonzó de haber tenido esa idea suicida, sobre todo porque había hecho la promesa de cuidar de Rosalind, aunque fuese lo último que hiciera. En realidad, comprendía que estar muerta no era la mejor opción para ella, pues en ese caso ¿qué futuro le depararía a la niña, que ya sólo contaría con el apoyo de su progenitor y de su nueva pareja, una mujer totalmente desconocida? La escritora tenía miedo de sí misma porque era incapaz de controlar sus sentimientos. 

			En ese estado de ánimo volvió a acordarse de su padre. Cuántas cosas hubiera deseado contarle en los últimos años. Aquel sentimiento de orfandad le impulsó a querer algo mejor para su pequeña. 

			Tampoco pudo olvidarse del último encuentro mantenido con Nan Watts, su fiel confidente que siempre había estado a su lado. Durante la madrugada del sábado 4 de diciembre, tras la salida precipitada que hizo de su hogar, su concuñada fue un gran refugio que la ayudó a serenarse. Si Agatha aspiraba a ser una mujer independiente, tendría que parecerse a su amiga.

			Una vez hubo hojeado los libros que tenía sobre la mesita de noche, optó por salir de su habitación. Dicho espacio se había convertido en un lugar inhóspito. Bajó las escaleras y se encontró con algunos nuevos huéspedes que acababan de llegar al Hydro. Al menos, estos no tendrían que ser testigos de un nuevo asesinato, porque el balneario se encontraba infestado de agentes que no paraban de pulular de un lugar a otro. Cuando le contara los últimos sucesos a Nan, seguro que esta bromearía con el hecho de que la realidad hubiera superado con creces las tramas de las novelas de su compañera.

			A diferencia de los días anteriores, llevaba consigo su libreta porque quería revivir su pasión por la escritura después de tanto tiempo de inactividad. Para ella suponía un rito tomar primero unas notas con su hermosa letra y luego pasarlas a limpio con la ayuda de una máquina de escribir, que sería su mejor aliada en los años posteriores. Necesitaba expresar cualquier idea, cualquier pensamiento que rondara por su cabeza, por muy poco relevante que pudiera parecer a primera vista. Al principio, todo comenzó siendo una especie de juego cuando Madge la desafió a escribir las primeras historias, pero más adelante, a medida que sus libros calaban entre los lectores, entendió que debía seguir luchando por su sueño y que nadie iba a interponerse en su camino. Si había sido capaz de sorprender a no pocas personas con El asesinato de Roger Ackroyd, eso significaba que tenía aún muchas más cosas que contar y que el futuro la estaba esperando. Tras numerosos esfuerzos y sacrificios, sus anhelos parecían estar comenzando a cumplirse.

			El cielo se asomó cubierto de plomo fundido. Un viento suave se levantó en la lejanía y las copas de los árboles se mecieron levemente. Todo parecía estar sujeto a una calculada calma, sólo interrumpida por las voces de los esbirros de Scotland Yard, que parecían moverse por el jardín como autómatas y siempre al acecho de cualquier movimiento que pudiera hacer Ms Christie. Esta los veía a lo lejos mientras sus pensamientos seguían esparciéndose por el pasado como delicadas piezas de un mosaico. De repente, pensó que en cualquier momento podría haber salido Amelia leyendo su libro de Romeo y Julieta. Esta le había mostrado varios rostros bien distintos, desde la joven dócil hasta la mujer diabólica que conocía sus más íntimos secretos. Por ello estaba tan desconcertada al no haber sabido quién era en verdad la señorita Lancaster. Eso no dejaba de torturarla, al igual que la idea de haber visto a un hombre con un parecido asombroso a Patrick O'Connelly. ¿Le habría mentido este haciéndole creer en varias ocasiones que ella era en realidad el amor de su vida? Se encontraba en un punto sin retorno. De ahí que necesitara el apoyo urgente de alguien que la pudiera ayudar a salir de ese agujero profundo.

			—¿Le ocurre algo, señora Neele? —le preguntó Moses Collins.

			—No, estaba buceando entre mis recuerdos —contestó ella con nostalgia—, pero me encuentro bien.

			—Menos mal, pensaba que los que quedábamos en el Hydro nos estábamos volviendo locos. Supongo que también usted se querrá ir de aquí lo antes posible como todos los demás, ¿no?

			—Por una parte sí, porque este hotel parece ejercer una extraña opresión que te impide respirar, pero por otra quizás no esté preparada para lo que me espera a partir de ahora.

			El biólogo se quedó confundido ante la respuesta tan ambigua que le dio aquella mujer. Durante la semana y media que había convivido con ella le había tomado aprecio. La consideraba una persona muy sensata en la que se podía confiar. En cuanto a él, tenía ya sus investigaciones casi concluidas y le faltaba un día o dos para terminar, o al menos esa era su intención, si el inspector Rutherford se lo permitía.

			—Cuando me habló de que había visto anteriormente al señor O'Connelly en un congreso en el que usted participó, me hizo pensar. Nunca me hubiera esperado algo así de él.

			—Creo que ese individuo no era al final quien decía ser. 

			—Si eso es así, ¿por qué se esforzó tanto por contactar con Ms Dora? No lo entiendo. Se supone que la anciana lleva desde hace años en una residencia y que acercarse a su supuesta abuela no le iba a reportar ningún beneficio, ni mucho menos económico. 

			—Ese es un asunto que no logro comprender, como tampoco puedo imaginarme quién podría tener interés en matarlo. Veo casi imposible resolver tantos misterios —suspiró.

			—Tiene que haber alguien aprovechándose del caos que ha habido en el Hydro en estos últimos días. Debe de ser un ser frío y calculador para que las cosas le hayan salido tan bien.

			—Tal vez, señora Neele, pero hasta los planes más perfectos pueden fallar por alguna pequeña fisura, un detalle poco importante que haga que el castillo de naipes se acabe desmoronando.

			—En eso tiene mucha razón. Parece usted un escritor de novelas policiacas —bromeó Agatha.

			—Qué va, yo no tengo imaginación ninguna, por eso admiro a esas personas que crean historias de crímenes y lo hacen con una precisión científica, como Conan Doyle o Agatha Christie. —Al oír eso, ella se ruborizó porque no esperaba que aquel hombre tan pragmático fuera a nombrarla—. Tampoco soy ningún experto en literatura. En fin, me quedaría hablando con usted durante muchas horas, pero necesito pasar a limpio unas notas que he tomado esta tarde.

			—Por supuesto. Gracias por ser siempre tan amable conmigo.

			Cuando se hubo marchado Collins, la autora volvió a encontrarse sola y en medio de numerosas dudas. Hablar con el biólogo siempre resultaba muy revelador, pues tenía unas ideas muy claras.

			La tarde continuó cayendo lánguida sin que nada nuevo pudiera esperarse. En medio de la tormenta tan confusa que padecía en su interior, la señora Christie apenas pudo reaccionar cuando pasó por recepción y oyó que alguien decía a través del teléfono: 

			—No se preocupe. Hemos llevado el colgante a la joyería que usted nos pidió. Me imagino que mañana estará listo. Ya sabe cómo son en Londres. 

			Después de haber sido testigo de esa parte final de la conversación, se dirigió como un rayo hacia ese hombre.

			—Perdone, pero estaba usted hablando de un colgante. ¿Sabe a quién pertenece?

			—No puedo decirle nada porque se trata de un cliente que desea guardar el anonimato.

			—¿Es alguien del hotel?

			—Lo siento, no tenemos más información. 

			—De acuerdo, muchas gracias.

			La autora regresó a su habitación totalmente confusa. El recepcionista acababa de pronunciar una palabra crucial, ya que tanto en el manuscrito como en las fotos que tenía en su poder estaba muy presente un colgante. ¿Sería una mera casualidad o habría algo más detrás de eso?

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXI

			Lunes, 13 de diciembre por la noche

			La clave de todo estaba en el colgante, pero ¿quién lo habría mandado arreglar a Londres? Esa pregunta no paraba de resonar en la mente de Agatha mientras continuaba examinando el manuscrito y las fotos. De nuevo, Olivia Cadwell se cruzaba en su camino, y hasta que no resolviera quién estaba detrás de ese nombre, no obtendría la respuesta final al misterio. Se sentía tan nerviosa que apenas podía pensar en su próximo reencuentro con Archie. Algún huésped del Hydro debía de tener una relación directa con esa mujer. Si lograba averiguar quién era, probablemente también daría con el asesino o los asesinos.

			Aparte de ese asunto, no podía olvidarse del doctor Stern, que seguía prisionero en su celda, ya que los cargos sobre la muerte de Amelia Lancaster continuaban pesando sobre él. Eso obsesionaba a la escritora, que se había propuesto desenmascarar a quien fuera necesario para demostrar su inocencia. Sin embargo, dicha empresa le iba a resultar muy difícil porque las circunstancias no le eran nada favorables.

			Hasta ese instante, el verdadero culpable de las desgracias que habían sucedido en el hotel en los últimos días continuaba escondido en la sombra y sería casi imposible atraparlo, a menos que cometiera un error, tal y como había dicho Moses Collins.

			Como estaba obsesionada con los dos crímenes, decidió coger unos folios y escribió un esquema en el que resumió todos los hechos. También enumeró a los sospechosos, sin eliminar ningún nombre de la lista. De ese modo, volvió a pensar en personas como Robert Carrington, que se iba a ir del balneario justo después de que hubieran ocurrido los últimos sucesos luctuosos. Le pesaría que el arqueólogo estuviera relacionado con esos casos, ya que no dejaba de admirar a aquel hombre que había luchado tanto por sus sueños en los últimos años. También se acordó de que el coronel Johnston le había advertido que no se fiara de nadie. Este parecía un anciano apacible con el que siempre era un placer mantener cualquier conversación, pero ¿y si fuera el asesino? Así continuó analizando todos los perfiles posibles sin que encontrara nada nuevo. No había duda de que la respuesta estaba delante de sus propios ojos, pero no era fácil dar con un criminal cuando este sabía jugar perfectamente sus cartas sin delatarse en ningún momento.

			La persona que estaba detrás de los asesinatos tenía también un as escondido bajo la manga, puesto que desde el principio sabía la auténtica personalidad de la escritora. Ese factor había hecho que Ms Christie hubiera sido mucho más prudente. Lo que no llegaba a comprender era que, si ese individuo sabía quién era en verdad, ¿por qué no la habría delatado antes? Tendría que haber una razón poderosa para que los acontecimientos se hubieran desencadenado de esa forma. 

			Si Sherlock Holmes se había enfrentado al doctor Moriarty, ella también se encontraba ante una mente privilegiada que se había convertido en su némesis. Tenía que tratarse de un ser perverso, pero al mismo tiempo muy calculador. Sólo así se podía explicar que Scotland Yard estuviera tan perdida desde el principio y que Rutherford se hubiese convertido en una marioneta. Es más, el inspector había acudido desesperado a pedir ayuda a Agatha, demostrando así su incapacidad para hallar soluciones a los dos homicidios del Hydro.

			Mientras esos pensamientos la torturaban, de repente oyó que alguien lloraba en el pasillo. Se levantó y abrió la puerta. Delante se hallaba Mary Stern, cuyo rostro era la expresión del sufrimiento.

			—¿Qué sucede? —le preguntó. 

			—He podido hablar con Howard durante unos minutos y está destrozado. Me ha insistido en que no mató a Amelia y después se desmoronó. No sé qué voy a hacer para salvarlo. 

			—Ya verá como las cosas van a mejorar. Únicamente necesitamos encontrar una prueba que no incrimine a su marido en este caso. 

			—No lo sé, señora Neele. Ya no tengo más fuerzas para seguir con esto y presiento que algo terrible va a pasar en breve. —Agatha decidió contarle la historia del pañuelo y le insistió en que ahí podía haber esperanzas; sin embargo, no le confesó que las iniciales pertenecían al nombre de Olivia Cadwell—. Encima, Rutherford siempre está ahí presionándonos para intentar sacar alguna confesión de mi esposo. Ese hombre es horrible. Su reputación depende de estos asesinatos, por eso no va a parar hasta conseguir lo que quiere —continuó sollozando. 

			Al verla así, la escritora tuvo claro que necesitaba actuar lo antes posible para evitar que pudiera ocurrir cualquier tragedia. En el fondo, no sabía por qué mostraba tanto interés por salvar a Stern. Después de todo, este no había sido demasiado amable con ella, pero aun así no pararía hasta demostrar su inocencia.

			—Ahora tiene que descansar, Mary. El día ha sido muy duro y estoy segura de que mañana vamos a ver las cosas desde otra perspectiva.

			—Ojalá tenga razón. Si no fuera por su apoyo, estaría perdida —dijo con el rostro lleno de lágrimas.

			—Le prometo que no voy a parar hasta conseguir que las cosas cambien. Sé que me van a quedar pocas horas porque probablemente me vaya de aquí mañana por la tarde, pero voy a aprovechar el tiempo al máximo. 

			La muchacha abrazó a su amiga y se marchó poco después a su habitación con la alegría de haber recibido el apoyo de alguien que no la iba a abandonar hasta el final. Agatha se quedó unos segundos ante la puerta de su cuarto intentando ordenar sus ideas. De nuevo se acordó del colgante y trató de imaginar quién estaría detrás. Al entrar en su dormitorio se sentó una vez más y comenzó a revisar los folios y las fotografías. A la vez que escrutaba las imágenes, se dio cuenta de que la niña que se encontraba detrás de la joven de la joya tenía algo en su mirada que le resultó familiar. Sacó precipitadamente una lupa que tenía guardada en el cajón de la mesita de noche. Después de mirar varias veces, se percató de que había visto ese rostro antes. Además, notó que al lado de su ojo derecho tenía una cicatriz. ¿Cómo había estado tan ciega hasta entonces? Esa niña no podía ser otra que Ms Dora Holloway.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXII

			Martes, 14 de diciembre a media mañana

			Carlo estaba muy nerviosa. Desde hacía once días no sabía nada de Agatha, ni siquiera el más mínimo detalle que pudiera darle esperanzas de que continuara con vida. También era muy dura la convivencia con Archie, ya que este vagaba por su propia casa como un ser errante. Estaba claro que aquella situación tan extrema no había hecho sino agravar la crisis que sus señores llevaban viviendo desde hacía mucho tiempo. Y en medio de ese oleaje se encontraba ella en una situación muy complicada porque le tenía aprecio a los dos, por lo que en la última semana y media había sufrido más que nunca en su vida. 

			Mientras trataba de ordenar algunas cosas del estudio de la escritora para matar el tiempo, sonó el teléfono con más rabia de lo habitual. La secretaria tuvo una intuición y se precipitó a cogerlo. Al otro lado del aparato habló un desconocido que por su tono de voz le infundió mucho respeto: 

			—Buenos días, ¿es la residencia de los señores Christie?

			—Así es. 

			—¿Con quién hablo?

			—Con Charlotte Fisher, la secretaria de la señora.

			—Les llamo de la policía. 

			Al oír eso, Carlo emitió un pequeño grito apenas perceptible pero suficiente para dar a entender su estado de ansiedad.

			—¿Ha ocurrido algo, agente?

			—Hemos dado con una mujer que se aloja en el Swan Hydropathic Hotel de Harrogate y que podría ser Ms Christie. Necesitamos que venga alguien lo antes posible para identificarla. 

			—Verá, ahora mismo no puedo hacer eso porque tengo que ir a recoger a la hija de los señores a la escuela, pero puedo informar a Mr Christie, él irá para allá. 

			—Hágalo de inmediato. Los periodistas están pisándonos los talones y no vamos a poder retenerlos mucho tiempo.

			—Cuente con ello.

			Carlo se quedó unos segundos bloqueada, aunque en el fondo no deseaba que nadie sacara carnaza de ese asunto. Al informarle de las últimas novedades a Archie, este no dio crédito en un primer instante. Estaba claro que Agatha iba a aparecer más pronto que tarde, pero, ahora que por fin la habían localizado en ese balneario de Harrogate, las cosas empezaban a complicarse.

			—No hables con nadie, ¿lo entiendes? Debemos actuar con discreción para evitar situaciones desagradables. Creo que si me doy prisa me dará tiempo a coger el tren que sale de King's Cross antes de las dos de la tarde. Voy a llamar a Madge y a James para ponerlos al corriente y para que vengan también a Harrogate. 

			—Descuide, seguiré sus instrucciones a rajatabla. 

			—Ah, por cierto, ya se me olvidaba. Cuando recojas a Rosalind, no le digas nada. No quiero que la niña se alerte más de la cuenta. Ha sufrido demasiado en estos días.

			—Por supuesto. Despreocúpese de su hija, que yo me hago cargo.

			Carlo notó a su señor más nervioso de lo habitual, algo comprensible por otra parte, ya que le quedaba una tarea muy complicada por delante. Todo el país estaba expectante por recibir la primera noticia fiable de la reaparición de la gran escritora de novelas policiacas. Además, ahora vendría el tiempo de las especulaciones, pues querrían saber por qué Agatha había estado desaparecida en un balneario durante ese tiempo. 

			La presión que sintió era tan grande que tuvo que hacerse una manzanilla. Abrió una de las ventanas del salón para que corriera aire fresco y se sentó a descansar. Al tiempo que se tomaba la infusión, pensó en cómo iba a recoger a Rosalind sin que esta notara que la secretaria estaba tan ofuscada. En ese sentido, la chiquilla tenía un don, puesto que era capaz de averiguar el estado de ánimo de la persona que se hallaba a su lado con tan sólo verle la expresión de su rostro durante unos segundos. También trató de imaginarse el ambiente que se viviría en Styles a partir del inminente regreso de Archie y Agatha. Aún recordaba con amargura las últimas riñas mantenidas por ambos y el modo en que esto había afectado a su hija. Tras serenarse un poco, se puso el abrigo y el sombrero y salió a la calle para recoger a la pequeña.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXIII

			Martes, 14 de diciembre por la mañana

			Rosie Asher recibió la orden de preparar a Ms Dora, porque esta iba a abandonar el Hydro esa misma tarde para dirigirse definitivamente hacia su residencia. Mientras caminaba hacia la habitación de la anciana, trató de serenarse, pues se encontraba más nerviosa de lo habitual. También le daba pena saber que algunos de los huéspedes a los que había cogido más cariño, como Teresa Neele, acabarían marchándose en poco tiempo. Por eso decidió hacerle a la escritora un regalo muy especial: un collar que había pertenecido a su familia. Sería una muestra de agradecimiento hacia una mujer que siempre se había portado muy bien con ella, estimulándola, sobre todo, en su faceta intelectual. 

			Al llamar a la habitación de Ms Dora, le abrió una enfermera que la había estado cuidando en las últimas horas. 

			—¿Cómo está hoy? —le preguntó la doncella esperanzada. 

			—Usted la conoce mejor que yo. Supongo que tantas emociones le van a pasar factura. Hay situaciones donde la medicina no puede llegar. 

			Rosie se despidió de la sanitaria después de darle las gracias por la exquisita atención que le había dedicado a Ms Holloway. El personal del asilo no podría tener quejas en ese sentido.

			Cuando entró en el cuarto, vio a la vieja sentada en un sillón. Estaba tan seria como de costumbre y con la mirada ausente. La muchacha le obligó a comer un poco de la macedonia de frutas que le había traído, pero la octogenaria se negó. Tampoco probó ni un sorbo del té con leche que humeaba en la bandeja. A continuación, la aseó todo lo que pudo. Al tiempo que hacía eso, se imaginó a la pobre Amelia realizando la misma labor día tras día. Era demasiado cruel que una persona tan servicial como la señorita Lancaster hubiese sido asesinada de esa forma.

			Ms Dora continuó con la misma actitud impasible pese a que Rosie se esforzara para que se sintiera mejor. Era muy difícil tratar con alguien que no estaba dispuesto a colaborar. 

			—Me han dicho que hoy va a regresar a la residencia. ¿Cómo se ha sentido en el hotel?

			—Preferiría no haber venido nunca.

			—Bueno, creo que aquí la estamos tratando como usted se merece. 

			—Cuando tenga mi edad, estoy segura de que se cansará de vivir.

			La sirvienta la escuchaba con atención mientras le cepillaba sus cabellos con delicadeza. Le afectaba mucho el pesimismo de la señora Holloway. De repente alguien llamó a la puerta. Al abrir entró otra asistenta que la ayudó a terminar de preparar a la anciana. Más tarde la bajaron hasta una sala contigua a la recepción, ya que el vehículo que tenía que recoger a Ms Dora debía de estar en camino. Las dos criadas se marcharon una vez se aseguraron de que esta se encontraba en perfectas condiciones. 

			A la vez que numerosos trabajadores del balneario pasaban de un lado hacia otro, Agatha aprovechó la ocasión para acercarse a la señora Holloway.

			—Necesito hablar urgentemente con usted y sólo vamos a disponer de unos minutos. —Ms Dora ni se inmutó, como era costumbre en ella. Después de todo, llevaba comportándose así desde hacía muchos años. Como la escritora no vio reacción ninguna, atinó más en sus comentarios—: Se trata de Olivia Cadwell. Creo que es un tema que le atañe.

			Al oír ese nombre, el rostro de la octogenaria se ensombreció.

			—¿Quién le ha hablado de ella?

			Entonces la escritora le confesó cómo le había llegado un manuscrito en el que se relataba una parte de la historia de aquella mujer. Mientras le contaba todos los detalles, Ms Holloway la observaba con preocupación.

			—¿Qué relación familiar tenía usted con la señora Cadwell?

			—Era mi hermana, aunque teníamos distintos padres. Pero ¿cómo lo ha sabido?

			—Al principio, estaba desconcertada y me fue imposible poner en pie lo que había detrás de esos cientos de folios. Sin embargo, en las fotografías que me pasaron descubrí a una chica que había sido retratada junto a una joven que llevaba un colgante. Esa muchacha guarda cierto parecido con usted.

			—¿Ha visto el colgante? —le preguntó con una expresión de pánico.

			—No estoy segura, pero alguien del hotel conoce también su existencia. Por casualidad oí a un recepcionista hablando con una persona a la que le aseguraba que lo habían llevado a una joyería de Londres.

			—Ese colgante únicamente le ha traído desgracias a mi familia. Tiene que destruirlo, prométamelo —le suplicó Ms Dora sollozando como si se tratara de una niña. 

			Agatha vio que esta se hallaba destrozada y que le era imposible seguir hablando. Por eso la abrazó con fuerza. La enfermera se acercó a ver qué le ocurría. No había duda de que alguien había estado jugando con ellos a su antojo durante la última semana y media, además de ser el responsable de los dos asesinatos, pero ¿cómo podría averiguar quién era si el tiempo se le estaba agotando? Necesitaba actuar lo antes posible.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXIV

			Domingo, 12 de diciembre por la noche

			Amelia se precipitó corriendo hacia Ms Dora al darse cuenta de que esta había sacado un cuchillo que se hallaba escondido debajo de la almohada. Tenía que hacer algo urgente si no quería que la anciana cometiera cualquier locura. Mientras intentaba arrebatárselo, una persona entró de incógnito en la habitación porque tenía una copia de la llave. Había algo terrorífico en la mirada de la vieja, como si hubiese visto un espectro o al mismísimo diablo. Al mismo tiempo que esto sucedía, el ser invisible avanzó hacia ellas de un modo sigiloso, cual si fuera un guepardo a punto de abalanzarse sobre su presa. La muchacha no temía tanto por su vida como por el hecho de que pudiera clavarle el estilete a su señora. Llevaba tanto tiempo junto a ella que jamás se perdonaría si algo malo le sucediera a Ms Holloway. Por fin, después de grandes esfuerzos, logró hacerse con el arma blanca. Tenía las pulsaciones aceleradas y le costaba mucho trabajo respirar; pese a lo cual, trató de calmarse, pues debía recuperar el control de la situación. La octogenaria, por su parte, se tapó el rostro, ya que se encontraba desquiciada. Entonces, el ser desconocido que había entrado en el cuarto aprovechó las circunstancias para pronunciar unas palabras. Fue apenas una frase, pero resultó suficiente para que todos los músculos de la pobre chica se contrajeran. Desde ese instante fatídico, la joven sintió cómo se producía en su interior una extraña convulsión. Al cabo de unos segundos, le resultó imposible controlar ninguno de sus impulsos y se transformó en una autómata. A continuación, experimentó un cambio de personalidad y un ente maligno se apoderó de su alma sin que pudiera evitarlo. Fue en ese nuevo estado cuando recibió unas órdenes muy concretas: 

			—El doctor Stern está subiendo por las escaleras, ¡¡¡mátalo!!! 

			Amelia empezó a caminar hacia el exterior del aposento con el cuchillo en la mano. Tenía que cumplir con la macabra misión que le habían encomendado. Cuando Stern la vio venir, comprendió enseguida que algo no iba bien porque jamás había visto a esa mujer comportándose de una forma tan extraña:

			—¿Le puedo ayudar? —le preguntó. 

			Esta no respondió. Lo único que deseaba era acabar con la vida de su supuesto enemigo. Nada importaba ya que en días anteriores ese mismo individuo hubiera sido amable con ella y su señora. Necesitaba, pues, consumar la orden recibida. Como el pasillo estaba en penumbras, el médico no pudo darse cuenta en un primer momento de lo que llevaba la señorita Lancaster en la mano. Una vez hubo avanzado varios metros, la joven se arrojó sobre su víctima con el único deseo de hundirle la hoja homicida en sus entrañas. Al darse cuenta de sus verdaderas intenciones, el doctor intentó detenerla, pero Amelia tenía una fuerza descomunal impropia de alguien de su complexión física. Finalmente, ella logró zafarse de los brazos de su oponente y estuvo a punto de acabar con su vida, pero, en el último instante, Stern le dio un empujón que la hizo resbalar. Todo fue tan rápido que en su caída al suelo no pudo evitar clavarse el cuchillo en el estómago tras haber realizado un movimiento en falso. El médico vio cómo la chica comenzó a sangrar con mucha violencia. En el rostro de Amelia sólo se apreciaba el odio de alguien que no había podido completar con éxito su cometido, sin que por supuesto asomara en esta el menor atisbo de arrepentimiento. A pesar de eso, Howard Stern quiso ayudar a aquella desgraciada. Tenía que cortar como fuera la hemorragia. Con todo, oyó unas pisadas y se asustó porque pensó que nadie creería que la señorita Lancaster se estaba desangrando tras haber sufrido un accidente. Como no tenía otra opción mejor, se apartó de quien había pretendido asesinarlo y empezó a correr escaleras abajo. El recepcionista procuró detenerlo en vano. Lo único que deseaba el presunto asesino era escapar del balneario cuanto antes. A la vez que eso sucedía, Ms Dora dio un grito que alertó a los huéspedes del Hydro. La anciana no se dio cuenta de que el sujeto que había entrado de incógnito en su estancia se aprovechó del caos imperante para marcharse como una sombra furtiva.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXV

			Martes, 14 de diciembre a media mañana

			El inspector Rutherford se había puesto de acuerdo con sus superiores para que la llegada de Archibald Christie al Hydro fuera lo más discreta posible. Cualquier movimiento en falso podría provocar que la prensa sacara tajada de un affaire que resultaba muy suculento. La idea era que el reencuentro matrimonial se hiciera de una manera civilizada, sin escándalos. Otra cuestión sería organizar el viaje de vuelta a Londres, pues cientos de personas estarían aguardándolos en la estación de tren. De todos modos, esos asuntos tan mundanos no eran lo que más le preocupaba, en especial cuando los asesinatos de Patrick O'Connelly y Amelia Lancaster seguían aún sin resolver y su reputación estaba más en juego que nunca. Hasta ese momento sólo tenía una prueba en sus manos, el pañuelo ensangrentado con las extrañas iniciales. Cuando se entrevistó con el doctor Stern un par de horas antes, lo encontró más nervioso que nunca. Además, este le dijo que, aparte de con su esposa, únicamente hablaría con la señora Neele. 

			Acuciado por tantas premuras, el policía llegó al hotel con la imperiosa necesidad de ver otra vez a la escritora. Por eso cuando dio con ella sintió algo de sosiego después de tanta tensión acumulada. 

			—Menos mal que la he encontrado. Supongo que estará preparada para recibir a su marido esta tarde.

			—Sí, lo estoy, pero ahora mismo debo atender otros asuntos más importantes. 

			—¿Ha averiguado algo nuevo del pañuelo?

			—De momento no y creo que va a ser complicado. Por cierto, ¿se ha reunido con Robert Carrington antes de que partiera para Londres?

			—Por supuesto. De él no tenemos que preocuparnos, ya que lo acompañan varios de mis hombres y lo estarán vigilando. Desde luego, tiene una coartada perfecta con eso de que el Gobierno lo haya contratado para una nueva expedición arqueológica.

			—Puede que el asesino se encuentre todavía en el Hydro. Es una intuición, no me haga demasiado caso.

			—Tal vez —contestó con premura—. Esta mañana vi a Stern y me dijo que quería hablar con usted sobre algo muy importante. 

			—Por favor, lléveme con él. 

			—De acuerdo, pero no les perderé de vista ni un instante. Ya está bien de tantos secretos —se quejó. 

			Rutherford y Agatha se montaron en un coche de Scotland Yard que los condujo a la comisaría. La escritora se sentía muy tensa, pues tenía el presentimiento de que el final de tantos enigmas podría estar ya muy cerca. Tal vez el médico quisiera revelarle algo que hasta ese momento se había callado, una información esencial para dar con el responsable de aquellos horribles crímenes. Cuando llegaron al calabozo donde se encontraba Stern, este tenía el rostro cincelado por unos claroscuros que le daban un aspecto siniestro, lo cual se potenciaba por sus rasgos angulosos. Abrieron la puerta y se sentaron junto a él.

			—Quizás sea demasiado tarde. Tiene que hacer algo, porque me han traicionado —le dijo al ver a la escritora.

			—Pero ¿de quién me habla? —le preguntó Agatha angustiada.

			Justo cuando se lo iba a confesar perdió el conocimiento. Todo apuntaba a que le había dado un infarto. El inspector salió corriendo en busca de ayuda. En pocos segundos se formó el caos. La señora Christie se tiró al suelo e intentó hacerle un masaje cardíaco, según había visto en alguna ocasión cuando colaboraba como enfermera en el hospital de Torquay.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXVI

			Martes, 14 de diciembre al mediodía

			Mary Stern se dirigió hacia el hospital en cuanto se enteró de lo que le había sucedido a su marido. Por fortuna, la rápida intervención de Agatha evitó que el médico muriera, pero se encontraba en un estado tan crítico que las próximas horas serían esenciales para ver si podría salir adelante o no. La escritora la acompañó hasta que tuvo que regresar al Hydro para preparar la llegada de Archie. 

			Mientras tanto, la señora Christie continuaba dándole vueltas a las últimas palabras que le había dicho el doctor. Este le confesó que le habían traicionado, pero ¿quién sería? Cada vez era más de la opinión de que Stern debía de tener un contacto en el balneario antes de su llegada que habría actuado a modo de compinche. Sin embargo, esa hipótesis desmontaría su presunta inocencia en el asesinato de Amelia. Aparte de esa cuestión, existían otros temas que no dejaban de torturarla, como los mensajes anónimos recibidos. Igualmente estaba el misterio del maletín que contenía el manuscrito y las fotografías que le revelaron la existencia de Olivia Cadwell. Además, había que tener en cuenta la historia del colgante y del pañuelo ensangrentado que acababa de aparecer en el jardín junto a un árbol. Tampoco se olvidó del pequeño frasco de veneno que encontró en la chaqueta de Stern, otro enigma más que añadir a una larga lista que parecía no tener fin.

			Allí seguía perdida en su habitación. Durante la última semana y media aquel había sido su hogar, un espacio para evadirse de los problemas que tanto la acuciaban. A pesar de ello, cuando saliera del hotel, ya nada sería igual porque había cambiado y, por fin, estaba preparada para afrontar los próximos retos que le fuera a deparar la vida. No tenía demasiadas cosas que recoger del cuarto, pero sin duda la más importante era la fotografía de Rosalind. Tras observar el retrato notó algo especial que no había percibido en los últimos días, quizás porque se iba a reencontrar con su hija en las próximas horas. Para ella era prioritario recuperar a su niña, aunque tuviese que renunciar a su carrera de escritora. 

			Pero antes de eso tendría que poner fin a los secretos del Hydro. Entonces no pudo evitar pensar de nuevo en Patrick O'Connelly y en lo que había experimentado a su lado. Necesitaba averiguar quién lo había asesinado de ese modo tan atroz: se lo debía. Asimismo, recordó el par de ocasiones en que le pareció verlo tras su muerte.

			De repente se asomó a la ventana y vio a Mary. Decidió bajar para preguntarle por el estado de salud de su cónyuge, pero no lo hizo porque se dio cuenta de algo extraño. La muchacha llevaba una caja pequeña. Poco después cogió las maletas como si tuviera pensado irse de allí. Aquello no tenía sentido al hallarse el doctor Stern hospitalizado. Un recepcionista se acercó y la joven le dijo algo antes de darle una propina. Pero lo que más inquietó a la escritora fue que no hubiera en el rostro de la chica ninguna expresión de preocupación, sino más bien todo lo contrario. Cuando ya se iba a ir, alzó la vista hacia la estancia de Agatha y sus miradas se cruzaron durante unos segundos. Entonces, abrió la caja y sacó un colgante con una piedra preciosa. Acto seguido se lo colocó alrededor del cuello y continuó observando a Ms Christie, pero ahora de un modo desafiante. Esta última no pudo dar crédito a lo que contemplaba y salió corriendo del aposento escaleras abajo. Tenía que alcanzar a la señora Stern antes de que se marchara.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXVII

			Martes, 14 de diciembre al mediodía

			Mientras no paraba de correr, Agatha pensó que el corazón se le iba a salir del pecho. Sus piernas apenas le respondían, pero tenía que realizar un último esfuerzo si quería descubrir la verdad. Jamás hubiera imaginado que Mary Stern podía guardar alguna relación con Olivia Cadwell. Por alguna causa que desconocía, el colgante estaba en posesión de la joven. Tras acelerar el paso, vio a lo lejos a la muchacha. Se hallaba en la recepción. Un empleado le anunció que su taxi se iba a retrasar más de la cuenta porque, al parecer, se había producido un accidente en la carretera y debían despejar la calzada antes de que los vehículos pudieran continuar su marcha. Aquel contratiempo le hizo torcer el gesto, pues estaba deseando irse del Hydro lo antes posible. La escritora aprovechó ese percance para acercarse a Mary, que había experimentado un cambio sustancial en su personalidad. 

			—Estaba esperándola, señora Neele, o ¿debería llamarla mejor Ms Christie? La felicito porque durante este tiempo ha logrado engañar a casi todo el mundo. Es usted muy lista. ¿Por qué no nos vamos a esta habitación para estar más tranquilas ahora que se va a retrasar mi marcha? —le dijo a la vez que daba instrucciones al recepcionista por si el taxi venía antes de lo previsto. 

			Agatha la siguió jadeando casi sin poder respirar. Ambas se sentaron y por fin estuvieron la una frente a la otra. 

			—¿De dónde ha sacado ese colgante, Mary? 

			—¿A que es una maravilla? Llevaba muchos años buscándolo y por fin lo he encontrado. Es una joya muy hermosa, pero también ha sido fuente de muchos conflictos en mi familia —dijo mientras le enseñaba la pieza central, compuesta por un zafiro muy valioso. 

			—¿Qué relación guarda con Olivia Cadwell?

			—¡Qué gran mujer! —exclamó—. Cómo se nota que es usted escritora de novelas de misterio. Quiere ir al grano y saber todos los detalles posibles. Olivia Cadwell era mi bisabuela. No tuve la suerte de conocerla, pero podríamos decir que soy su heredera universal. 

			—Ms Dora Holloway era la hermanastra de Olivia, ¿no es cierto?

			—En efecto, lo que pasa es que ella nunca supo de mi existencia porque las vidas de ambas se separaron poco después de ese viaje en el Orient Express. Como vi que usted estaba atando bien los cabos, decidí dejarle el manuscrito a su disposición, así como las fotografías. Esos viejos folios encierran muchas cosas de Olivia y yo quiero que use ese material para contar todas las historias en sus futuras novelas.

			—¿Y si me niego a hacerlo?

			—Creo que no está en condiciones de rechazar la oferta que le hago —dijo con un tono siniestro que se alejaba del cándido que había empleado los días anteriores—. En fin —prosiguió ya con su voz habitual—, mi bisabuela estaba enamorada de un hombre, Stanley Matthews. Todo parecía sonreírles hasta que un malnacido se cruzó en sus vidas: Robert Witherspoon. Era un empresario que hizo una gran fortuna a pesar de ser un individuo extremadamente corrupto. Por su culpa, Stanley fue ahorcado en Londres tras haber sido acusado de un asesinato que él no había cometido. Witherspoon lo planificó todo para inculpar a ese pobre desgraciado. Después de eso, Olivia juró vengarse de quien le había traído tanta desgracia y encontró el modo perfecto para hacerlo. De ahí que hiciera un viaje en el Orient Express para acabar con la vida de ese canalla. Pero no lo hizo sola, ya que iba acompañada de su hermana pequeña y de algunos familiares y amigos de Matthews. Como era muy inteligente, no le costó demasiado trabajo seducir a aquel asesino mientras planificaba hasta el más mínimo detalle el modo que iba a emplear para deshacerse de él. Además, se las arregló para que todos participaran en su ejecución. Fue una maniobra perfecta, pues nadie descubrió quién estaba en realidad detrás de ese crimen, salvo un detective que iba también en el tren y que llegó a descubrir la verdad, aunque nunca la desveló porque entendió que se había hecho justicia. 

			—¿Y cómo lo mataron? —preguntó Agatha llena de curiosidad por un caso que cada vez le parecía más interesante. 

			—Le dieron muchas puñaladas, una por cada persona que tenía algo en contra de ese ser tan odioso —contestó Mary sonriendo. La muchacha parecía estar disfrutando con la conversación. 

			—Lo que no entiendo es la importancia del colgante.

			—Es una vieja joya que pertenece a mi familia desde hace años. Como habrá podido leer en el manuscrito que le dejé, Olivia se la reclamó a su madre cuando esta se encontraba moribunda. Desde entonces, la tuvo en su poder durante unos años, pero luego se perdió en extrañas circunstancias. Y así pasó mucho tiempo hasta que hace varios meses recibí noticias de que el colgante había reaparecido en Londres. A partir de ese momento hice lo imposible por recuperarlo. Comprenderá que nadie más que yo puede tenerlo.

			—¿Y la historia que me contó sobre su marido? ¿Qué hay de verdad?

			—Howard siempre ha sido muy ambicioso y con muchas aspiraciones en la vida. No se imagina los negocios turbios que tiene en Londres. Ahí no la engañé en absoluto. En el fondo, él nunca ha estado enamorado de mí, pero yo me las ingenié para fingir que sentía algo fuerte por él. Sabía que es un médico muy influyente en la capital y que eso me podía abrir numerosas puertas. Necesitaba estar, pues, a su lado para seguir creciendo y poder así llevar a cabo mis propósitos. 

			—Pero él no es responsable del asesinato de Amelia Lancaster y lo condenarán si no testifica en su favor.

			—En el ajedrez siempre hay que sacrificar unas piezas y mi marido va a ser sin duda una de ellas. Hubiera preferido que no estuviese involucrado en la muerte de Amelia, pero se cruzó en mi camino y ahora necesito un chivo expiatorio —respondió casi sin inmutarse.

			—Es usted una actriz fantástica. Hasta ahora me había engañado con su actitud lastimera y victimista, pero veo que me ha utilizado. ¿Cómo puede mostrar tanta frialdad?

			—Porque la vida ha sido mi mejor maestra. No hay nada como sufrir unos cuantos reveses para curtirse. En cuanto a simular el llanto, siempre tenía a mi lado un pequeño frasco con gotas de mar que me ha sido muy útil. 

			—Supongo que lo de Amelia lo tenía igualmente muy bien planificado, como todo lo demás. 

			—Claro que sí y también me gustaría que escribiera sobre ella en un futuro. La señorita Lancaster sufría un grave trastorno de personalidad, de ahí que su comportamiento cambiara según las circunstancias. La Amelia I, como la podríamos definir en su estado más habitual, era sumisa y abnegada, siempre dispuesta a soportar los abusos que cometía sobre ella Ms Dora. La Amelia II se mostraba de una forma inteligente y muy culta, por eso la veía leyendo con frecuencia Romeo y Julieta, su libro favorito. Por último, pero no por ello menos importante, la Amelia III era violenta y agresiva, una especie de demonio encarnado. Esa tercera faceta fue la que usé precisamente contra usted. Quería desquiciarla con alguien que la amenazara, pero que horas antes le había mostrado un carácter más dócil. Tenía una mente muy débil y yo sabía qué recursos debía emplear para manejarla a mi antojo. Bastaba con que usara unas palabras para que cambiara su forma de obrar. Por tal motivo, señora Christie, cuando estaba con fiebre en su habitación, ella entró con esa personalidad tan impetuosa y la amenazó, justo unas horas después de que usted tratara de sonsacarle información a Ms Dora. Siendo la vieja mi tía bisabuela, me venía a la perfección que esa miserable se encargara de su cuidado. La noche de su muerte yo había metido el cuchillo en su cuarto. Cuando la señora Holloway lo sacó de debajo de la almohada, Amelia intentó arrebatárselo. Aproveché ese estado de confusión para entrar y le ordené que atacara a mi esposo, que iba subiendo por las escaleras. En un fatal accidente, esta acabó clavándose el cuchillo en el estómago mientras caía al suelo, pero ¿quién iba a creer en la inocencia de Howard? Además, ya era sospechoso por el anterior asesinato. Encontré de ese modo la manera perfecta para deshacerme de mi marido, pues ya no me servía para mis propósitos. 

			—Fue usted quien metió la cápsula de veneno en su chaqueta para crearme más dudas, ¿no es cierto?

			—Por supuesto. Tenía que hacerle creer que Howard podía ser culpable. Después su mente, tan preparada para inventar historias policiacas, haría el resto.

			—Incluso llegó a confundirme porque en esa pequeña muestra había arsénico, que es inodoro, pero cuando mató a Patrick O'Connelly el cadáver desprendía un olor característico de otro tipo de venenos.

			—Había leído en una entrevista su destreza con los venenos y me divertía poner a prueba su ingenio. Ya que es tan testaruda y decidió quedarse en el Hydro, deseaba que hiciera de Monsieur Poirot, a ver si acababa descubriendo la verdad.

			—¿Y no le importa que condenen al señor Stern por su culpa? 

			—Él siempre aspiró a muchas cosas y jugó sus propias bazas, pero al final ha perdido la partida. 

			La escritora se quedó en silencio durante unos segundos, incapaz de digerir tanta maldad. Se acordó de cuando el coronel Johnston le advirtió que no se fiara de nadie. Había sido demasiado ingenua confiando en esa mujer.

			—Supongo que alguien del hotel la habrá ayudado. 

			—No va desencaminada, señora Christie. Me hubiera sido imposible poner todo esto en pie si no hubiese sido por la colaboración de una persona a quien usted conocía bien: Patrick O'Connelly.

			—Pero él me aseguró que era nieto de Ms Dora, no me pudo mentir en un asunto tan delicado —dijo Agatha a la vez que intentaba despertar de aquella pesadilla.

			—Y no le mintió. Era mi tío y ansiábamos casarnos sin importarnos la diferencia de edad que existía entre nosotros. Luego conocí a Howard y comprendimos las ventajas de que me uniera a este en matrimonio, pero Patrick y yo continuamos siendo amantes. Todo iba muy bien porque él y yo teníamos un plan: apropiarnos del dinero de la anciana. Aunque no lo crea tiene una cuenta muy suculenta en un banco de Londres. ¿Para qué querrá tantos miles de libras si no le queda demasiado tiempo de vida? Aprovechamos su demencia senil para sacar mayor tajada. El que Patrick hubiera reaparecido después de tantos años suponía un golpe emocional que Ms Dora no iba a ser capaz de encajar; sin embargo, el muy estúpido acabó enamorándose de quien no debía, es decir, de usted. Ahí fue cuando empezaron los problemas. Además, tenía muchas deudas desde que llegó de Francia y varias personas deseaban matarlo. —La novelista se acordó de aquella noche en la que oyó una discusión junto a su cuarto y comprendió que era alguien que amenazaba a O'Connelly justo antes de que este apareciera por primera vez en público. Al final acabó recibiendo una paliza. Asimismo, pensó en aquel congreso en el que coincidió con Moses Collins, probablemente para intentar saldar alguna de sus deudas del pasado—. Por tal motivo intenté convencerlo de que debía olvidarse de su nuevo romance. Como la reconocí y sabía que usted era la famosa escritora, procuré que se marchara desde el mismo día en el que entró por las puertas del balneario, señora Christie. Supuse que su presencia sólo me iba a acarrear problemas, y no me equivoqué, ya que acabó ocurriendo. ¿Por qué cree si no que le escribí esas notas en las que la amenazaba con desvelar su identidad? Ante el curso que iban tomando los acontecimientos, le insistí a Patrick en huir tras coger el dinero, pero no me hizo caso. Estaba dispuesto a renunciar a su pasado y a redimirse por amor. Entonces comprendí que era necesario acabar con él porque me iba a estropear todo aquello por lo que yo llevaba luchando durante tanto tiempo. 

			—¿Y fue capaz de matarlo a sangre fría?

			—En esta vida hay que ser prácticos y no hacer caso a los sentimientos. Como él me traicionó, no tuve más remedio que quitarlo de en medio. Ese suceso desencadenó el pánico en el Hydro y aproveché la situación para pasar más desapercibida. No me podía permitir el lujo de que me acusaran de asesinato. Incluso me gané su confianza cuando le dije que estaba muy preocupada por Howard y desempeñé mi papel de abnegada esposa lo mejor que pude. 

			—Estoy segura de que Rutherford acabará desenmascarándola. 

			—Es más ingenua de lo que creía. Hace muchos años este estuvo implicado en un caso muy turbio en el que hubo varios asesinatos de por medio e incluso fallecieron algunos agentes de policía. En el expediente figuraba que él lo había resuelto; sin embargo, lo único que hizo fue aprovecharse de las investigaciones de sus compañeros. Nunca se supo la verdad sobre los hechos, pues todo se ocultó rápidamente. Gracias a eso, el inspector pudo ascender y adquirió una gran reputación dentro de Scotland Yard. El asunto llegó a mis oídos porque tengo un confidente que me lo contó todo. Por eso, después de que a Howard le diera el infarto, hablé con Rutherford y le dije que conocía bien su pasado y que estaba dispuesta a delatarlo ante sus superiores. De ese modo he comprado su silencio y sé que no va a hacer nada por intentar salvar a mi marido de la horca. Como verá, los dos vamos a salir ganando, porque él mantendrá su estatus y yo continuaré con mis planes. 

			—Jamás he visto un ser tan monstruoso como usted, pero no se va a salir con la suya. Testificaré en su contra para que se conozca quién ha sido la autora de los dos asesinatos.

			—Mi querida amiga, si se atreve a decir algo sobre mí, le aseguro que ese mismo día encontrará a su hija muerta de la manera más cruel que se pueda imaginar. Conozco a varios individuos de dudosa reputación que estarían dispuestos a hacer ese trabajo en cuanto yo se lo encargara y después desaparecerían sin dejar rastro. Una niña tan hermosa no merece tener un final así por culpa de la imprudencia de su madre, ¿no cree? —Agatha estaba horrorizada ante la perversidad de aquella mujer, pero entendía que se encontraba atada de manos y que no iba a poder desenmascararla. Tanto Patrick O'Connelly como Amelia Lancaster habían sido víctimas de una mente criminal y Howard Stern lo sería en breve tiempo—. ¿No comprende que es imposible hacerme nada? Además, he sembrado alguna que otra pista falsa, como el pañuelo ensangrentado que dejé junto al árbol. Las iniciales O. C. podrían responder a alguna amante del señor Stern, ¿quién sabe? 

			—¿Y qué me dice de la persona que guardaba tanto parecido con Patrick O'Connelly? Llegué a pensar que podría haber sido él.

			—Contraté a un actor que se caracterizó perfectamente y que también guardaba un gran parecido con él. Le ordené que se presentara en un par de ocasiones. Sabía que usted estaba muy afectada por el asesinato y aproveché también su estado de vulnerabilidad a raíz de su crisis matrimonial. 

			Justo en ese instante, el recepcionista entró en la habitación y le dijo a Mary Stern que su taxi acababa de llegar. La joven se alegró al oír la noticia. 

			—Aquí se separan nuestros caminos de momento, señora Christie. Espero que estas historias que le he contado le sirvan en un futuro para sus libros. Es más, me aseguraré de que cumple a rajatabla todo lo que le he dicho; de lo contrario, despídase de su hija —dijo mientras se levantaba. 

			Era increíble que una mujer tan hermosa encerrara tanta maldad en su alma. Agatha la siguió con la mirada hasta que esta se fue del hotel. Sentía rabia e impotencia al mismo tiempo al ver cómo esa criminal se iba a marchar de allí sin recibir ningún castigo.

		

	
		
			CAPÍTULO LXXXVIII

			Martes, 14 de diciembre a media tarde

			Quedaba muy poco tiempo para que Archie apareciera por las puertas del Hydro. A pesar de ello, Agatha era incapaz de pensar en el inminente reencuentro con su marido porque aún seguía impactada por la conversación que acababa de tener con Mary Stern. Jamás se hubiera imaginado que esa persona de apariencia tan inofensiva pudiese estar detrás de los dos crímenes que habían sacudido la paz del balneario durante la última semana y media. Se sentía triste y decepcionada consigo misma por no haberse dado cuenta antes de la realidad. Además, la justicia ejercería todo su peso sobre Howard Stern, que iba a ser la principal víctima de aquellos horribles sucesos. Le pesaba la imposibilidad de defender la inocencia del doctor, pero no podía arriesgarse a que la vida de Rosalind corriera ningún peligro. Estaba, pues, atrapada en las redes de una homicida sin escrúpulos. Ni el personaje más perverso de sus creaciones literarias habría sido capaz de diseñar un plan maestro de tal calibre.

			Tampoco la sombra de Patrick O'Connelly escapó a su mente. Recordó entonces un detalle al que no le había dado suficiente importancia en su momento, pero que en ese instante cobró todo su sentido. Y es que el día en que lo conoció se le cayó una fotografía al suelo que recogió al cabo de unos segundos con una actitud sospechosa. Ahora comprendía que se trataba sin duda de un retrato de Mary Stern. Luego, conforme ese hombre fue tratando a la escritora más a fondo, las cosas cambiaron, o al menos esa era la impresión que ella tenía. ¿La habría amado realmente? Esa era la duda que siempre le iba a quedar. En todo caso, era un hombre que había llevado una existencia muy tormentosa y que quería haberse redimido con ella. 

			En ese estado de frustración vio aparecer al inspector Rutherford con un gesto de derrota en su rostro. Si hasta ese instante su carrera había ido siempre en ascenso, las tornas parecían haber cambiado para siempre. Ya no se mostraba tan altanero como en otras ocasiones y su tono de voz era más bajo del habitual. El policía vino al hotel con la única intención de cerrar dos casos de asesinato que al final supusieron para este la ruina y el escarnio entre sus compañeros. El chantaje de Mary Stern había surtido el efecto deseado, ya que estaba seguro de que sus superiores jamás volverían a confiar en él tras su doble fracaso en el Hydro y, sobre todo, después de no haber reconocido antes a la señora Christie. Por eso no quiso despedirse de la escritora al considerarse un perdedor. 

			Un par de agentes le dijeron a Agatha que en menos de media hora su marido llegaría al hotel. Al oír la noticia apenas se inmutó. Se hallaba apesadumbrada tras no haber podido hacer más por una serie de personas que le habían importado tanto en los últimos días.

			El coronel Johnston se acercó a saludarla. Ya estaba al corriente de quién era ella en realidad y por qué se había alojado en el balneario durante ese tiempo. Aun así, decidió eludir el tema para no hacerle más daño. 

			—Me imagino que está a punto de irse, ¿no es así? —le preguntó el anciano.

			—Sí, en menos de una hora llegará mi esposo y después no sé qué será de mí en el futuro. 

			—Espero que no se olvidará de nosotros durante un tiempo —dijo con una sonrisa. 

			—Claro que no, coronel, ha sido un placer conocerlos, aunque haya sido en unas condiciones tan desagradables.

			—Pero ¿por qué está tan triste? Debe dejar de torturarse por los crímenes. Estoy seguro de que, si no es el inspector Rutherford, alguien de Scotland Yard dará con el asesino o los asesinos. 

			Al oír eso, ella agachó la cabeza y no pudo mirar a los ojos de su interlocutor. Estaba aún demasiado conmocionada por la confesión de Mary como para poder contarle la verdad. 

			—Tenía usted razón, me insistió en que no me fiara de nadie. Cuando se espera demasiado de determinadas personas, al final una puede sentirse defraudada. Lo peor es que estoy completamente atada de manos y voy a tener que ocultar siempre la verdad. 

			—Entonces, ¿sabe usted quién o quiénes están detrás de los asesinatos?

			—Sí, pero no le puedo decir nada; de lo contrario, la vida de mi hija correría un grave peligro. Creo que me llevaré el secreto a la tumba. Tampoco confíe ni en Rutherford ni en Scotland Yard en general. 

			—¿Y el doctor Stern? ¿Qué ocurrirá con él? Si como parece lo acusan de asesinar a Amelia Lancaster, probablemente también le endosen la muerte de Patrick O'Connelly. ¿Puede permitir que un inocente sea condenado?

			—Soy cobarde y débil, pero sobre todo soy una madre. Si usted estuviese en mi lugar, ¿de verdad permitiría que le hicieran daño a la persona a la que más ama en este mundo? No tengo otra elección —dijo al tiempo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

			El anciano se quedó pensativo y trató de sopesar las palabras de Ms Christie. Estaba claro que esta quería proteger la vida de su hija, pero nadie haría nada por Stern. Lo único que pudo hacer fue abrazarla, ya que intuyó el dolor que aquella mujer tendría en sus entrañas. 

			Moses Collins y Rosie Asher la vieron tan afectada que quisieron estar junto a ella en esos minutos finales en el Hydro. Ambos se habían comportado muy bien con la escritora porque sabían que era una persona muy especial. No les importaba tanto el hecho de que ella apareciera en los periódicos de medio mundo como que tuviesen delante a alguien tan vulnerable. Por eso intentaron insuflarle el máximo apoyo posible al comprender que su vida estaría en el centro de la diana en las próximas semanas. Eran muy conscientes de que allí no estaba la famosa autora de novelas de misterio que había seducido a miles de lectores, sino una persona que había realizado una llamada de auxilio y que sólo buscaba un lugar donde cobijarse. Igualmente supieron por el coronel que el doctor Stern continuaba siendo el principal sospechoso de los crímenes y que sería muy complicado que pudiera escapar de una dura condena.

			Así estuvieron hablando hasta que anunciaron la llegada de Archie. Agatha se despidió de ellos de forma calurosa, no sin antes darles las gracias por haber sido su apoyo durante los últimos once días. Mientras caminaba al encuentro de su marido, tuvo claro que ya nada sería igual y que aquel iba a ser el primer día de su nueva vida.

		

	
		
			A MODO DE BREVE EPÍLOGO

			Agatha Christie publicó en octubre de 1933 el libro de relatos The Hound of Death, que contenía El cuarto hombre. En dicho cuento se narraba la extraña historia de Felicie Bault, que, debido a un trastorno de personalidad, manifestaba tres o cuatro tipos de comportamientos totalmente distintos. Ese fue el homenaje que la escritora hizo a Amelia Lancaster siete años después de su fallecimiento. Unos meses más tarde, en enero de 1934 en Inglaterra y en febrero del mismo año en los Estados Unidos, apareció Asesinato en el Orient Express. Una parte importante del argumento fue inspirado por el manuscrito que adquirió en 1926. La novela logró un reconocimiento internacional inmediato. La astucia de la autora hizo que la personalidad de Olivia Cadwell quedara retratada en varios de los personajes femeninos del libro. Poco tiempo después de su publicación, Agatha recibió una carta anónima sellada en Atenas en la que la felicitaban por la calidad de la trama. Igualmente le recordaban en esa misiva que jamás revelara nada sobre los hechos sucedidos en el hotel Hydropathic si no quería que la vida de Rosalind se viera afectada. 

			Archie y Agatha se divorciaron en 1928. El que fuera oficial de vuelo durante la Gran Guerra se casó con Nancy Neele y tuvieron un hijo, Archibald, en 1930. Por su parte, la dama del misterio contrajo matrimonio con el arqueólogo Max Mallowan en 1930, con quien estuvo viviendo hasta su fallecimiento, el 12 de enero de 1976. Las obras de la escritora siguen teniendo un enorme éxito mundial y nunca han dejado de hacerse versiones para el teatro, el cine, la radio y la televisión.

			Sevilla, 20 de julio de 2020
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